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   A una adolescente con demasiada imaginación. 
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   Capítulo 1

    

    

    

   Lugar indeterminado entre Edimburgo e Inverness, 23 de diciembre de 2013.

    

   Me froté las manos intentando entrar en calor; las tenía heladas desde que había salido de casa y, para rematar, el tren en el que me encontraba llevaba un buen rato viajando entre laderas y bosques nevados que no ayudaban demasiado a subir mi sensación térmica. 

   Miré por la ventana para comprobar si había cambiado algo el paisaje y vi como los bosques de coníferas que me habían estado acompañando comenzaban a quedar atrás. Aquello hizo que un escalofrío recorriese mi espalda; parecía que cada vez hacía más frío ahí fuera y aquello indicaba que estaba acercándome a mi destino. 

   Era mi primer viaje a solas y, si bien intentaba hacerme la fuerte, no conseguía deshacer la maraña de nudos que tenía en la boca del estómago. Sacudí la cabeza como para alejar el nerviosismo y decidí centrarme en las preciosas vistas para disfrutar del resto del trayecto; no todos los días viajaba a Escocia por Navidad. 

   Me encontraba sentada en el asiento de la ventanilla acompañada por una enorme mochila llena de trastos, una revista seventeen que había comprado en el aeropuerto de Barajas y varios paquetes vacios de chetos metidos en el hueco entre los dos asientos. Los vi sin querer y un halo de cuplabilidad cruzó mi mente; no debía comer aquellas porquerías pero… ¡qué leches! me había saltado la comida, me lo podía permitir sin problemas.

   Estiré las piernas todo lo que me permitió mi pequeño refugio, me subí los calcetines térmicos que llevaba puestos y me coloqué los cascos para escuchar Set fire to the rain de Adele en mi iPod. A media canción, me di cuenta de que no veía mis botas por ningún lado y me incorporé para ver dónde habían acabado; estaban clavadas en mitad del pasillo. 

   Mi madre se había empeñado en comprarme unas enormes botas de nieve que pesaban un quintal y, en cuanto podía, me las quitaba para poder estirar los dedos de los pies. Yo había insistido, una y otra vez, en viajar con mis convers de siempre, pero ella se empecinó en que hacía demasiado frío en Escocia para llevar aquello y me compró unas monstruosas botas que me podían servir para subir y bajar el Everest en varias ocasiones. 

    Estaba nerviosa. Llevaba un año esperando aquel momento y, por fin, quedaban pocas horas para que se diese el encuentro. Había conseguido que mis padres me dejasen pasar las Navidades en casa de Ethan (mi novio) y su familia, pero aquello había necesitado llevar una estrategia digna de las más altas esferas de inteligencia. Hubo momentos en los que pensé que no lo lograría, pero después de trabajármelo mucho, allí estaba yo en un tren de camino hacia las inhóspitas Tierras Altas. 

   El viaje en avión había sido toda una aventura. Nunca había cogido un vuelo a solas y me pareció una experiencia extraordinaria. Me había dejado de sentir como una niña de mamá nada más pasar el control policial. Sentí una punzada en el corazón al ver a mi madre con la cara desencajada al otro lado, pero enseguida mi mente comenzó a volar a un destino mucho más apetecible y dejé de preocuparme. 

   Al llegar a Edimburgo, pillé un taxi hasta la estación Waverley donde cogí el ScotRail dirección a Inverness. Allí me esperarían Sara y Duncan, los padres de Ethan, para llevarme hasta su casa. Ethan tenía que entregar un trabajo ese día y no llegaría a casa hasta después de las ocho de la tarde.

   No me importó demasiado cuando me avisó de que no iría a buscarme a la estación de tren, pensé que me vendría bien la espera para calmar los nervios. Llevábamos más de tres meses sin vernos y se me aceleraba el corazón solo de pensar en que quedaban pocas horas para estar frente a él. 

   Nunca se me hubiese pasado por la cabeza que Ethan pudiese ser una persona a tener en cuenta. Él y sus padres eran como de la familia; desde que tenía uso de razón, recuerdo haber pasado junto a ellos todas las vacaciones de mi vida. Sara era la mejor amiga de mi madre y de mi tía María. Eran inseparables desde la Universidad; incluso en la distancia. 

   Sara, en su último verano de carrera, decidió ir a hacer unas prácticas a Inglaterra donde conoció a Duncan (su marido). Allí se enamoraron y, tras acabar sus estudios, se fueron a vivir a las Tierras Altas de Escocia (de donde creo que procedía la familia de Duncan). La pobre Sara, al ser madrileña, no soportaba muy bien el clima del norte, así que cada vez que podían bajaban a pasar unos días con nosotros a Madrid. 

   Desde la tragedia ocurrida con mi hermano Juan, sus visitas se establecieron como norma general y pasaban prácticamente todas las vacaciones que tenían en mi casa. Mi tía María también se unía cada vez que podía, pero como era guardia civil se le hacía complicado asistir en muchas ocasiones.

   Los considerábamos como la rama escocesa de la familia, de hecho, Ethan era el mejor amigo de mi hermano Guillermo al que sí habían permitido pasar varias vacaciones en Escocia. 

   En principio, Ethan y yo siempre nos habíamos tratado como hermanos y, como nos veíamos poco, rara vez surgían discusiones entre nosotros (no como con mi hermano Guillermo con el que me pasaba discutiendo el noventa por ciento del tiempo). Las únicas disputas que habíamos tenido Ethan y yo habían surgido después de que comenzásemos a salir juntos y, en su mayoría, se centraban en si debíamos destapar nuestra relación o no. Yo me sentía con fuerzas de poner las familias patas arriba y dar a conocer lo nuestro, pero Ethan estaba en contra; tenía mucho miedo de hacer daño a las familias, aunque yo sabía que su mayor temor era perder a Guillermo. Así que hasta la fecha llevabamos nuestra relación en secreto.

   Aquel otoño, después de enterarnos de que Ethan y su familia no podrían bajar a España a pasar las Navidades, trazamos un plan con el fin de que mis padres me dejasen viajar a Escocia a solas. Parecía un plan sencillo, pero no lo era tanto; desde la muerte de Juan, hacía ya diez años, las Navidades en mi casa eran sagradas. Era un periodo triste del año en el que mi madre se pasaba llorando la mitad del tiempo y a mi padre le surgía  trabajo extra en la oficina de forma repentina. La magia de la Navidad brillaba por su ausencia en el segundo piso del número 473 de la calle López de Hoyos, aunque ningún miembro de la familia tenía permiso para saltarse el trágico ritual. 

   Lo peor de todo fue que cuando pensaba que las tenía todas conmigo, y me las veía muy felices en las bucólicas Tierras Altas, casi se va todo al traste cuando mi madre le pidió a Guillermo que me acompañase. Afortunadamente, este declinó la oferta; se acababa de echar una nueva novia y no quería separarse de su amorcito por nada del mundo (estaría eternamente agradecida al ligue de mi hermano, quien quiera que fuese). 

    

   Mi relación con Ethan surgió sin querer en las Navidades del año anterior. Ni siquiera hoy puedo comprender cómo pudo ocurrir algo así entre nosotros.

   Las fiestas del 2012 estaban resultando ya muy especiales y eso que ni siquiera imaginaba cómo acabaría el año. Después de peleárnoslo mucho, mis amigas y yo conseguimos que nuestros padres nos diesen permiso para asistir a un cotillón de Nochevieja. Yo jamás hubiese pensado que lo lograría; mis padres no solo eran reticentes a que su hija adolescente saliese de noche, sino que al haber perdido a uno de sus hijos en Navidad, se resistían a dejarme salir y correr el riesgo de perder a otro. Para ellos cualquier precaución era poca. El milagro se obró tras intervenir mi tía María, que consiguió meter cordura en la mente de mi madre para que me dejase ir al cotillón con Clara y Carmen (mis mejores amigas). 

   Lo consiguió de chiripa, ya que mi hermano Guillermo, en vez de ayudar, metió toda la baza que pudo para que yo no pudiese salir de fiesta. Guillermo creía que por ser mi hermano mayor debía seguirme como perro guardián allá a donde fuese y solo veía amenazas por todas partes (estaba más que harta de su actitud controladora). 

   Finalmente, conseguimos permiso para salir en Nochevieja con una condición; teníamos que ir a la misma sala de fiestas a la que iba Guillermo para que así nos pudiese vigilar de cerca. A mis amigas aquello les pareció lo más, ya que mi hermano iba a un cotillón lleno de universitarios y eso nos dejaba en muy buen lugar frente al resto del insti. A mí, en cambio, no me gustó tanto la noticia; conocía demasiado bien a mi hermano para saber que no me dejaría tranquila en toda la noche, pero…, no tenía otra alternativa. 

    

   Así que a eso de la una de la madrugada pedimos un taxi y nos plantamos todos vestidos de gala en la puerta de una sala de fiestas cerca del barrio de La Latina. Al comienzo de la noche, mis amigas y yo nos quedamos junto a nuestros guardianes, pero en cuanto vimos que estos entraban en calor, nos alejamos todo lo que pudimos y nos pedimos un par de copazos para, seguido, ponernos a bailar como locas en la pista de baile. Nos costó un buen rato que Guillermo se olvidase de nostras, pero en cuanto bebió un par de copas y se le puso a tiro una morenaza con tetas grandes, nos dejó tranquilas el resto de la noche. Solo entonces fue cuando conseguí relajarme y comencé a darme cuenta de que los chicos que pululaban por allí no estaban nada mal. Hubo un par de universitarios que intentaron ligar con nosotras y, la verdad, al estar acostumbradas a niñatos de instituto, aquellos chicos nos parecieron como ángeles caídos del cielo. 

   Tras tontear, sin demasiado interés, con un par de ellos, noté como que el ambiente comenzaba a cargarse y empecé a sentirme algo mareada; tenía mucho calor y los pies me estaban matando. Me fijé que mis amigas no estaban siendo presas de aquellos efectos, así que les avisé de que salía a tomar el aire y abandoné la fiesta. 

   Conseguí, no sin dificultad, llegar hasta la puerta de entrada y nada más poner un pie en la calle me tropecé con Ethan, que por lo que pude ver, también andaba algo agobiado. 

   —Hombre, Martina, ¿a tomar algo de aire? 

   —Sí, estaba algo cansada del gentío de dentro.

   —Hacía demasiado calor, ¿verdad?

    

   Diez minutos después de estar hablando con Ethan en la misma puerta de la sala de fiestas, tuve que cortar a Ethan en medio de una frase; me estaba haciendo la fuerte, pero los tacones estaban acabando conmigo. 

   —Ethan, perdona, no puedo más. El dolor de pies no me deja vivir. Necesito un sitio donde sentarme —le supliqué, mientras me agarraba un pie sin comprender cómo podía doler tanto una parte del cuerpo. 

   —Claro, Martina. —Me miró los pies con cara de consternación—. Te acompaño, porque como se entere Guillermo de que te he dejado sola, me corta la cabeza por no decir otra cosa.

   Dicho lo cual, colocó un brazo en mi cintura y comenzó a andar animándome a alejarme de la entrada del garito. 

   Solo con dar el primer paso comprendí que no iba a ser capaz de llegar muy lejos con aquellos zapatos, así que me deshice de la mano de Ethan y me agaché para quitármelos.

   —Ok, vale —exclamó Ethan, contemplando mi cara de alivio—. ¿Ya mejor?

   —Tenía que haberme venido con las convers —le contesté, sabiendo que le arrancaría una carcajada. 

   Y como si fuese lo más normal del mundo (pasear por el centro de Madrid con los zapatos en la mano) comenzamos a recordar viejos tiempos. 

   —¿Te acuerdas del verano que pasamos en el Lago de Sanabria? —pregunté con una carcajada.

   —Sí. Tu hermano Juan casi acaba ahogado en mitad del lago. ¡Joder, se lió parda! Se fue hasta mitad del pantano con la colchoneta y se la llevó el viento. Cuando quiso volver, se dio cuenta de que estaba muy lejos y no se hundió porque mi padre vio algo parecido a una morsa chapoteando en el lago ¡Ja, ja, ja! 

   —¿Y la acampada libre de Soria? —seguí recordando.

   —Ni me lo recuerdes, no pegué ojo en toda la noche. Solo se le ocurre a tu padre pasar la noche en un bosque contando historias de miedo antes de dormir. Creo que fue la peor noche de mi vida —confesó Ethan lanzando una carcajada al aire frío de la noche.

   Mierda, pensé al notar un escalofrío me recorría de arriba abajo la espina dorsal, no había sacado el abrigo del bar.

   —¿Tienes frío? —se paró en seco Ethan quitándose la chaqueta para ponérmela por los hombros—. ¿Quieres volver?

   —La verdad es que no, no me apetece mucho entrar otra vez en la fiesta. —Le sonreí agradecida—. Estaba ya un poco agobiada, pero tengo que esperar a Guillermo para volver a casa. 

   —Yo también estaba agobiado. Nos podemos quedar un rato más, no te preocupes, no volverán a casa sin nosotros —me contestó guiñándome un ojo. 

   Encontramos un banco cerca del Palacio Real y nos sentamos para seguir con los recuerdos. El frío me había calado hasta los huesos y, aunque intenté recobrar algo de calor corporal bajo la chaqueta de Ethan, no lo conseguí, lo que provocaba que no parase de moverme inquieta en mi asiento.

   —Anda ven, que te vas a helar de frío. —Me atrajo hacia él pasándome un brazo por el hombro—. Si vuelves con un resfriado, tu madre nos va a matar a todos. 

   Me puse un poco tensa al tonar un contacto tan directo (no estaba acostumbrada a estar tan cerca de Ethan) pero, al final, me relajé viendo que él estaba super calentito y me ayudaba a olvidarme del malestar. 

   —Se nota que estoy con un escocés de Las Tierras Altas —bromeé—. Hace un frío del carajo y estás ardiendo como un demonio. 

   —Es que esto para mí es como un día de primavera. Deberías subir a vernos alguna vez para que veas lo que es el frío. 

   —Pues no sé que decirte, con esos alicientes. 

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 2

    

    

    

   Ethan vio el vaho que salía de su boca y se dio cuenta de que, a pesar de no querer reconocerlo, aquella noche hacía bastante frío. Había intentado hacerse pasar por un caballero quitándose la chaqueta y pasándosela a Martina, pero comenzaba a notar entumecidos los dedos de la mano derecha. 

   Se fue a frotar la mano con la tela del pantalón y rozó sin querer el brazo de Martina. ¡Joder! Estaba como un témpano de hielo. La atrajo hasta su pecho para aportarle algo de calor y cuando ya estaba acomodado, se dio cuenta de que llevaba unos minutos sin oír su voz. Se centró en su respiración y notó que era más profunda de lo normal: Martina se había quedado dormida.

   Miró a ambos lados sin saber qué hacer, ¿sería mejor despertarla o la dejaba un rato tranquila? Agachó la mirada para intentar espabilarla, pero la vio tan serena que le dio pena molestarla. Total, pensó, Guillermo no saldría de la fiesta hasta por lo menos las seis; mejor dejarla tranquila un rato.

   Escuchó unos estridentes cláxons y levantó la cabeza para fijar la mirada en los coches que pasaban a gran velocidad por la calle Bailén; aquello era Madrid, no cabía la menor duda. Se quedó embelesado con el denso tráfico de madrugada hasta que tocó sin querer la pierna de Martina y se dio cuenta de que seguía congelada. 

   Con movimientos lentos, colocó las pantorrillas de Martina sobre sus piernas para ver si así conseguía subirle el calor corporal y evitar devolverla a casa con una pulmonía. Apoyó su cabeza sobre la de Martina y se quedó quieto hasta que comenzó a notar como esta recuperaba la circulación en las extremidades. 

   Se había convertido en toda una jovencita, pensó. Ya no era la chiquilla que correteaba detrás de ellos en el Lago de Sanabria suplicando que le dejasen jugar a fútbol. Le pareció curioso que hasta aquel momento no se hubiese percatado de que ya no era una niña. Aquellos pensamientos le hicieron mirarle directamente a la cara y tuvo el impulso de retirarle un mechón de pelo que le caía por la mejilla. 

   Tenía entre sus brazos a una mujercita preciosa. Había decidido dejarse el pelo suelto para la fiesta y le caía liso por debajo de los hombros. Lo único que recordaba que era una adolescente era ese flequillo de medio lado que no dudaba en recolocarse a cada momento. El vestido, por el contrario, era extremadamente escotado (le había valido una buena bronca con su hermano antes de salir de casa), era de una tela muy fina color rosa e iba acompañado de una pequeña estola que tampoco tapaba demasiado. 

   Le rozó la mejilla con la yema de los dedos y la sintió suave, muy suave. Fijó su mirada en la pequeña nariz y en sus sonrosadas mejillas y decidió bajar la cabeza para nublar esa visión y evitar los pensamientos que acababan de cruzar su mente. Se encontró, sin quererlo, enterrando la nariz en un sedoso cabello e inhalando un embriagador perfume (aquello no ayudó). Su olor era fresco e inocente y le provocó el impulso de acariciar un mechón con la palma de la mano. Sacudió la cabeza para quitarse la idea y fijó la mirada en unas luces rojas y azules que rompían el silencio de la noche en dirección a la Puerta de Toledo. 

   Bajó la mirada para comprobar si se había despertado con el ruido y vio que Martina seguía con los ojos cerrados. Con ella allí dormida se sentía protegido y decidió rozar con el pulgar sus finas cejas. No podía ver el color de sus ojos, pero no le hacía falta, conocía a la perfección el precioso color chocolate que le había estado observando unos minutos antes. Tenía los labios entreabiertos y pequeñas grietas cruzaban de arriba a bajo el pintalabios rosa. Era una preciosidad.

   Sin quererlo se dio cuenta de que, al tenerla cogida de aquella forma, su pecho izquierdo se pegaba a su costado y aquello comenzó a írsele de las manos. Aquella parte de su anatomía había crecido de forma considerable en los últimos tiempos y podía sentir una curva voluptuosa pegada a la tela de su camisa. Fue bajando la mirada para acabar de inspeccionarla y se detuvo en la ceñida cintura del vestido.

   ¿Pero que le estaba pasando? No podía ver a la niña de siempre, solo veía a una preciosa mujer dormida en su regazo. Por miedo a no poder parar aquellos pensamientos decidió despertarla. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Noté que algo me sacudía. No sabía ni dónde estaba. ¿Por qué no me dejaban seguir durmiendo? 

   —Hola. —Noté unos golpecitos en la cabeza—. Holaaa…

   Abrí los ojos con desgana y fue cuando me di cuenta de que estaba totalmente acurrucada en los brazos de Ethan. No recordaba haber llegado hasta allí. Le miré para preguntarle qué estaba ocurriendo y me encontré con su rostro a dos milímetros de mi persona. Intenté mirar hacia los lados para averiguar el lugar donde nos encontrábamos, pero sentí una extraña fuerza que me obligó a mantener la mirada fija en aquel rostro anguloso de mirada intensa. Ethan tenía unos ojos azules grisáceos que podían dejar desarmada a cualquiera. 

   Me froté un ojo para sacudirme aquella sensación y el asunto empeoró; le vi allí con aquella mirada y unos rizos negros cayéndole por la frente y, sin saber cómo, mi cabeza comenzó a moverse hacia él como una polilla a un candil. Muy lentamente me fui acercando hasta quedarme frente a su boca y mis labios rozaron los suyos. ¿Aquello sería un sueño? Nos quedamos así, con nuestros labios rozándose castamente lo que me pareció una eternidad y todo explotó cuando mi labio inferior comenzó a temblar y Ethan enredó una de sus manos en mi pelo y me atrajo hacia él para acabar lo que yo había comenzado.

   Sus labios se posaron en los míos y los sentí húmedos y carnosos; aquello me gustó. 

   Mientras nos besábamos, la brisa de la noche levantó un montón de hojas secas que había en la base de un árbol cercano y nos vimos envueltos por una nube de hojarasca y humo de tubo de escape. Me separé para sacudirme una hoja del muslo y sin pensarlo demasiado volví hacia él para repetir la experiencia. 

   Me coloqué a su altura y rodeé mis brazos en su cuello dejándome llevar. Olía tan bien; a una mezcla de colonia seca y amaderada. Aquel aroma acabó por derribar mis barreras y fue entonces cuando abrí la boca para permitirle explorar a placer lo que necesitase.

   Así estuvimos largo rato besándonos en un banco cerca del Palacio Real a las cinco de la madrugada, olvidando por completo quienes éramos. Fue algo extraño. Nunca había pensado en Ethan de esa forma pero, sin embargo, aquello tenía una lógica aplastante. No entendía cómo no podía haberlo visto antes. Estar así con él era como estar en casa. Me sentía segura, reconocida y amada por igual. No quería parar. 

    

   A las seis y un minuto de la mañana, cuando ya me encontraba dentro de un taxi camino a casa, envié un WhatsApp a Carmen y a Clara en busca de consuelo.

    

   Marti

   La he liado 

               6:01

   Carmen

   Si no te ha dado tiempo 

   Nos acabamos de despedir hace dos minutos

                                                                     6:01

   Marti

   Que no. Que la he liado antes

                                            6:02

   Clarita Dinamita 

   Que coño has hecho? 

   Si estabas serena? 

                              6:02

   Marti

   La he cagado pero bien 

                                  6:02

   Carmen

   Pero como????

                     6:03

   Marti 

   Me he liado con Ethan 

                                 6:05

   Clarita Dinamita

   No jodas

                       6:05

   Carmen

   Pero si es como liarte con tu hermano? 

                                                      6:05

   Clarita Dinamita

   Pero si es un viejo!!!!!!!

                                   6:06

   Marti

   Ni es un viejo ni es mi hermano

                                               6:06

   Carmen

   Estás loca

             6:07

   Clarita Dinamita 

   Pero ahora donde estas? 

                                   6:07

   Marti

   Estoy metida en un taxi con Guillermo y Ethan

   Me muero de vergüenza

   Encima me han puesto en medio de los dos

   Me quiero morir

                                                                     6:08

   Clarita Dinamita

   Joder

   Haz como si nada y en cuanto puedas 

   haces un hoyo en el suelo y te entierras para siempre

                                                                                 6:08

   Carmen

   No te preocupes Marti

   Ya veras que ha sido culpa de la borrachera 

   y para mañana se os habra olvidado

                                                                   6:09

   Marti

   No me servis para nada

   Me despido de vosotras porque despues de esta 

   no creo que sobreviva a la vergüenza

   Si no teneis noticias mias

   encantada de haberos conocido

                                                                       6:10

   Carmen

   Anda tia no seas tan tremenda 

   Duerme bien que mañana hablamos

   Ya veras como mañana le quitas importancia

                                                                     6:11

   Marti

   Ok aunque no creo

                           6:12

    

   —Anda, petarda, deja el WhatsApp que hace diez minutos que os habéis despedido. No os han podido pasar muchas cosas en este rato —soltó Guillermo girándose no sin dificultad dentro del taxi para mirarme fijamente—. Además, en este taxi no hay ningún tío bueno del que hablar —terminó con una sonrisa triunfal por su gran ocurrencia. 

   Bajé la mirada y ni se me pasó por la cabeza levantarla para mirar a Ethan. Solo quería que se abriese un agujero en el taxi y desaparecer para siempre. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 3

    

    

    

   Al día siguiente todo comenzó muy tarde. Me levanté pasado el mediodía y me hice la loca hasta la hora de la cena para no tener que ver a nadie. No era capaz de enfrentarme a lo que había pasado la noche anterior. No solo no quería volver a ver a Ethan nunca jamás, sino que me moría de vergüenza al pensar en como le había fallado a mi familia. Si mi madre se enteraba de lo ocurrido, le daría un infarto de ipso facto.

   Intenté escaquearme a la hora de la cena, pero mi madre se negó en rotundo y tuve que abandonar mi habitación para cenar con toda la familia al completo; incluyendo Ethan y sus padres. 

   Me senté en mi silla con toda la dignidad que pude encontrar y me centré en no mirar a nadie a la cara por miedo a que leyesen en mi rostro todo lo ocurrido la noche anterior. 

   Me pasé la primera parte de la cena con la mirada clavada en el plato, dando vueltas a las patatas fritas que acompañaban a una pechuga de pollo empanada. Mi objetivo aquella noche estaba claro: esquivar la mirada de Ethan y conseguir volver sana y salva a mi habitación. 

    

   La velada marchaba según lo esperado hasta que Guillermo tuvo que abrir la bocaza. 

   —Martina, parece que se te ha comido la lengua el gato. ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó en tono inquisidor. 

   —No me pasa nada —aseguré sin levantar demasiado la vista del plato y pinchando una patata frita para disimular. 

   —Anda, Guillermo, hijo, deja a Martina que después de su primer cotillón seguro que está cansada. —Salió mi madre en mi defensa. 

   Aquel día mi madres estaba inusualmente contenta. Era como si el que hubiésemos vuelto los tres sanos y salvos le hubiese quitado la tensión que había estado sufriendo en altas dosis en los últimos días. 

   —Sí, solo estoy cansada. Mañana ya estaré bien. 

   En mi interior solo quería que a Guillermo le fulminase un rayo y que muriese entre terribles sufrimientos. 

   —Estuve vigilándola casi toda la noche —confesó Guillermo más para sí que para el resto—, y no se apartó ni un minuto de la pista de baile. Solo le perdí de vista al final de la fiesta cuando salió a tomar el aire. Pero estuviste con Ethan, ¿no? —Señaló a Ethan con el tenedor.

   Me atraganté con el trozo de pollo que tenía en la boca y casi me ahogo allí mismo. 

   —Sí —se adelantó Ethan mientras yo intentaba desatascar el trozo de comida de mi traquea—. Estuvimos tomando el aire en la puerta. 

   En aquel momento, Duncan se acordó de algo graciosísimo que había visto en la tele la noche anterior y cambió de rumbo la conversación dejando de ser yo, afortunadamente, el centro de atención. 

   Tras recuperarme del susto, seguí con mi táctica de no levantar la vista del plato, aunque, con el rabillo del ojo, sí percibí que Ethan intentaba cruzar miradas conmigo; miradas que yo esquivé en todo momento. 

   Llevaba todo el día pensando en lo ocurrido y todavía no había sido capaz de poner mis ideas en claro. En realidad, ni siquiera sabía si la falta de valor se debía al arrepentimiento o a que no quería arriesgarme a ver indiferencia en sus ojos. 

   Con tanta tensión, la cena me cayó fatal y, en cuanto pude, me disculpé con una excusa tonta y volví al abrigo de mi cuarto.

   Pasé las siguientes horas en mi habitación, tumbada en la cama con la mirada fija en el techo sin saber qué pensar de todo aquello. Ni siquiera encendí el móvil; no tenía ganas de tener noticias de nadie y menos de Carmen y Clarita que para aquellas alturas ya habrían llamado unas cuantas veces intrigadas por la novedad. 

   A altas horas de la madrugada, cuando percibí que todo el mundo se había ido a la cama y comencé a escuchar ronquidos lejanos, me animé a abandonar mi habitación e ir al baño a lavarme los dientes. Mi habitación estaba en el mismo hall de entrada, y el baño lo tenía justo enfrente, no sería tan difícil alcanzarlo sin ser vista.

   Abrí la puerta con el pijama de franela puesto y miré a los lados para comprobar que todo estuviese despejado. La habitación de mis padres estaba a la derecha de la mía y Sara y Duncan estaban durmiendo en el sofá cama del salón. El camino estaba despejado, solo tenía que cruzar el hall para llegar al baño y listo. Lo malo era que el baño estaba pegado al cuarto de mi hermano donde también estaba durmiendo Ethan. Tendría cuidado para no despertarlos. 

   Salí descalza para no hacer ruido y cuando tenía el pomo de la puerta del baño en la mano, sentí que algo me asía del brazo y me impedía el paso. Mierda, pensé, estaba perdida. 

   —Martina, ¿qué te pasa? —noté como me daban un tirón que me obligaba a darme la vuelta.

   Vaya, pensé, la última persona con la que quería cruzarme; Ethan.

   —Nada —contesté sin mirarle a los ojos, intentando forcejear para salir corriendo hacia mi cuarto. 

   Ethan, que me leyó el pensamiento, se interpuso entre la puerta de mi cuarto y yo para que no huyera.

    Estaba acorralada. El cuerpo de Ethan era un bloque que no me dejaba escapatoria. 

   —Nada, no. Llevas todo el día metida en la habitación, ¿estás bien? —quiso saber sin tocarme un pelo más del necesario. 

   —Sí, sí, estoy bien —confirmé sin tener valor para mirarle a los ojos. 

   —¿Entonces por qué no me miras? —Agachó la cabeza para obligarme a hacerle frente. 

   En ese momento cogí fuerzas y levanté tímidamente la cabeza para echarle un fugaz vistazo.

   —Ya está —respondí, volviendo a clavar la mirada en el suelo tras la hazaña. 

   —No, no está —respondió Ethan—. Siento mucho lo de ayer. No era mi intención incomodarte. 

   —No me incomodaste —salió de mi boca sin previo aviso. 

   ¿Quién coño había dicho eso?, pensé. 

   —Me alegra saberlo —respondió Ethan, con una sonrisa de medio lado, cogiéndome la barbilla con los dedos y elevándola para obligarme a mirarle a la cara—. Siento haberlo hecho, yo era el que tenía que controlar y no lo hice. Me siento mal y el verte todo el día rara me ha hecho sentirme peor. 

   Aquella mirada me taladró de tal forma que conseguí aclarar mis sentimientos de una sentada. 

   —Solo me da un poco de vergüenza, no me arrepiento de lo que pasó. —Me acerqué a él y apoyé la frente en su pecho para no tener que volverle a mirar a la cara. 

   Ahí estaba, otra vez, el aroma que me dejó desarmada la noche anterior. 

   —Llevo todo el día intentando comprender cómo pudo pasar y no consigo entenderlo —confesó Ethan en tono sincero—. Tenía la intención de pedirte perdón en cuanto te viera, pero la verdad es que solo tengo ganas de repetir —dijo rozando su nariz contra mi pelo.

   Quería morirme de vergüenza y no se me ocurrió mejor idea que agachar la cabeza y refugiarme en su pecho para evitar cualquier tipo de contacto visual.

   —¿Y qué va a pasar? —pregunté totalmente fuera juego.

   —No lo sé. —Tras una larga pausa añadió—: ¿Quieres que lo pensemos?

   —Sí, me parece bien —respondí sin encontrar nada mejor que decir.

   —Mañana por la mañana volvemos a casa. ¿Quieres que lo hablemos en unos días?

   Dado que estaba totalmente confundida y no quería precipitar mi decisión me pareció la mejor opción. 

   —Ok. Genial. 

   Conseguí el valor para mirarle a los ojos un segundo y Ethan aprovechó aquel instante para agarrarme de la barbilla y plantarme un tierno beso en los labios. 

   Al sentir el roce de aquellos labios carnosos, me tembló todo el cuerpo y en cuanto noté que su boca se alejaba de la mía, encontré la fuerza necesaria para salir pitando hacia mi cuarto sin despegar la mirada del suelo.

   Cerré la puerta tras de mí, me apoyé en la pared y entonces me di cuenta: mierda, no me había lavado los dientes. 

    

   Diez horas después Ethan y su familia cogieron un avión a Escocia y no fui capaz ni de salir a despedirles. No tenía claro si lo ocurrido había sido fruto de la alegría del nuevo año o del exceso de alcohol, pero tenía una sensación extraña en la boca del estómago. Era la primera vez que su partida me dejaba desolada. Si nuestras familias se enteraban de lo ocurrido se volverían locas. Mi madre estaba suficientemente delicada de los nervios como para no poder permitirse un disgusto de ese calibre. No solo era que nos considerasen como hermanos, sino que Ethan era un profesor universitario de veintiséis años y yo solo era una estudiante de quince que se comportaba como si hubiese cometido incesto. 

    

    

    

  

  







    

    

   Capítulo 4

    

    

    

   Ethan metió la llave en la cerradura de su apartamento en Edimburgo. Vivía en el típico piso de estudiantes en el centro de la capital. Era un piso viejo pero a Ethan le resultaba bastante acogedor. Su cuarto se encontraba frente a la entrada del apartamento y a la izquierda del mismo se abría una gran estancia en la que se encontraba la cocina con una barra americana y un pequeño salón donde se hacía la mayor parte de la vida del piso. De allí salían las otras dos habitaciones del apartamento.

   Entró con un “Helloooo”, pero como no respondió nadie, se dirigió directamente a su cuarto para deshacer las maletas y prepararlo todo para el día siguiente.

    Desde el día anterior tenía la piel de gallina. Pensó que al llegar a Escocia conseguiría sacudirse aquella sensación extraña, pero no fue así. Tiró la maleta encima de la cama y decidió que lo mejor sería concentrarse en algo físico para borrar aquel cosquilleo sin sentido.

   Abrió la maleta y comenzó a guardar la ropa en el armario de forma sistemática; las camisetas en los cajones, los pantalones en las perchas…, igual que siempre, pero cuando acabó y colocó la maleta debajo de la cama, giró a su alrededor y se dio cuenta de que seguía sintiéndose angustiado. Había hecho ese mismo viaje cientos de veces y nunca había vuelto a casa con esa sensación. Por un lado, se sentía mal por haber hecho lo que había hecho. Tenía que haberse controlado, que para eso era el adulto pero, a pesar de todo, no podía parar de pensar en repetirlo una y otra vez.

   ¡Bullshit! como se enterase Guillermo lo iba a matar. Guillermo era el típico hermano mayor controlador; era mucho peor que Mercedes y Luis, los padres de Martina. Desde que Martina entró en la adolescencia, Guillermo se convirtió en su gorila de discoteca particular. Siempre al acecho de cualquier niñato que pudiese acercarse a su hermana. Era como una pesadilla para Martina. Incluso él mismo había intentado convencer a Guillermo, en varias ocasiones, de que se relajase con su hermana. Muchas veces el tema se le escapaba de las manos y sabía que aquella actitud los estaba separando a pasos agigantados. Martina lo evitaba como alma que llevaba el diablo, y a Ethan no le extrañaba. 

   El problema era que desde la muerte de Juan, Guillermo se sentía responsable del cuidado de su hermana, decía que era porque sus padres no superarían que le pasase algo a otro de sus hijos, pero Guillermo estaba llevando su papel hasta límites insospechados. ¡Y encima pasaba aquello! Como se enterase, sus días estaban contados y con toda la razón, pensó. 

   Oyó entrar a alguien por la puerta y salió para ver de quién se trataba. 

   —David —saludó.

   Era su compañero de piso. Estaba en Edimburgo gracias a un proyecto de intercambio con la Universidad de Oviedo. Llegaba en aquel momento de Asturias con una pequeña mochila.

   —Ethan, ¿qué tal por Madrid?

   Ethan, que necesitaba un hombro en el que llorar, esperó a que su amigo dejase sus pertenencias en su cuarto y preparó café para dos. Cuando David salió de su habitación, Ethan ya lo estaba esperando sentado en la barra de la cocina con dos humeantes tazas de café. David se sentó frente a él extrañado y Ethan le pasó una de las tazas y comenzó a hablar. 

   Soltó todo lo que tenía en su interior de forma rápida y sin demasiado orden, como si hablase para sí mismo más que para otro. El problema fue que en vez de encontrar la liberación que esperaba, se sintió abatido, vacío, no entendía porqué, pero aquello le pesaba como una losa. Cuando acabó, se quedó callado esperando el ansiado consuelo. 

   —¡Vaya, tío! La que has liado —soltó David con una media sonrisa—. ¿Qué vas a hacer?

   —¡Joder David! No sé que haría sin tu ayuda. Si te lo cuento, es para que me des un buen consejo, no para que me dejes solo ante el peligro —respondió abriendo los ojos de par en par sin entender la poca delicadeza de este. 

   —Consejo, ¿dices? —Bebió David un sorbo de su café—. Mi consejo es simple: olvídate del asunto y corre lo más lejos posible en sentido contrario. No vuelvas a pisar Madrid jamás. No sé si te has dado cuenta, pero en algunos países puedes ir a la cárcel por mucho menos de lo que has hecho y, para ser más exacto, si la Universidad se entera de que el profesor Ethan McLean se anda liando con quinceañeras se acabó tu carrera en la enseñanza. —Hizo una parada para beber otro sorbo de café—. Además, no sé ni cómo se te ocurre hacer algo así después del chollo que te ha caído. El que un profesor de tu departamento esté enfermo y te hagan sustituto es lo más cerca que vas a estar de que te toque la lotería, jamás. Ni siquiera se te permite mirar a las alumnas dos veces, como para que se enteren de que andas liándote con una de instituto. Estoy seguro que lo que has hecho es denunciable. 

   —¡Oye! que solo le he dado un beso —exclamó Ethan a la defensiva, al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza y se apartaba los rizos que le caían en la cara. 

   En realidad, había estado tan centrado en sentirse culpable que no había pensado en cómo podía caer todo aquello en la Universidad. Era bastante difícil que se enterasen, pero solo con pensar en la posibilidad se le pusieron los pelos de punta. David tenía razón, si la Universidad se enteraba de algo así, su carrera estaría acabada. No le pondrían a cargo ni de una guardería. 

   —Sí, pero se lo has dado a una niña de quince años. —Le sacó David de sus ensoñaciones—. ¡Tío estás loco! Como se enteren, tu futuro se va al carajo. Sabes que estar donde estas no es fácil. No sé ni cómo te la juegas. Olvídate del tema. Borra su teléfono de tu móvil y no vuelvas a pensar en ella, jamás. 

   Con esas palabras, David apuró las últimas gotas de café, dejó la taza en la mesa y se fue dando unas palmaditas en el hombro de Ethan para deshacer sus propias maletas. 

   Aquello tenía mucho sentido, pensó Ethan. Era lo más sensato. Era verdad que la Universidad tenía reglas muy estrictas sobre tener contactos con alumnas (y ni hablar de alumnas de instituto). Bueno…, tampoco era para tanto, intentó consolarse, solo se habían dado un beso (bueno…, dos). Podían dejar el asunto como un accidente de borrachera y punto. 

   Estaba claro que aquello era una idiotez. No podía seguir dando vueltas a lo ocurrido ni por Guillermo, ni por las familias, ni por su carrera. No podía quedar ante el mundo como un pervertido, aunque a decir verdad, no se sentía así para nada. Además, era inviable tener algo en común con una niña de quince años. La diferencia de edad los hacía estar en Universos paralelos. Todo aquello era una estupidez. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   En aquel mismo instante, Guillermo estaba tirado en la cama, haciendo zapping más que aburrido. No ponían nada en la tele y, a pesar de haber pasado dos días desde Nochevieja, seguía con una resaca espectacular. Nadie quería quedar aquella tarde y Ethan ya no estaba, así que casi sin quererlo comenzó a recrearse en su noche triunfal.

   El cotillón había salido de fábula. Se había encontrado con Laura, una compañera de clase, y después de currárselo durante un buen rato, había conseguido liarse con ella. En la Facultad no se había dado cuenta de lo buena que estaba. Siempre iba con vaqueros, camisetas anchas y unas gafas enormes que le tapaban media cara, pero al verla allí en el cotillón, con aquel vestido de fiesta rojo, se le habían puesto los ojos como platos (bueno…, y lo que no eran los ojos). Lo mejor fue que después de invitarla a un par de copas, consiguió engatusarla.

    Como la fiesta estaba llena de gente, y fuera hacía un frío del carajo, no había podido pasar a mayores, pero consiguió irse a la zona de los sofás y meterle mano todo lo que pudo. Al final, se tuvo que ir a casa con todo el calentón, pero se quedó contento por volver a casa con su número de teléfono guardado en el móvil. 

   El único inconveniente fue que, con todo el lío, perdió, por completo, de vista a Martina. Les advirtió a sus padres que no la dejasen salir aquella noche, pero la niñata se había salido con la suya y le había caído a él el marrón de tener que estar pendiente de ella. Era un fastidio tener que estar siempre igual. Martina no se comportaba y sus padres parecía que no se daban cuenta de nada. Siempre tenía que ser él el que la vigilase para que los moscones no se le echasen encima. Después de lo que le pasó a Juan, la tenían muy consentida. Era como si quisieran volcar en Martina todo el afecto que no podían ofrecer a Juan. 

   Juan salió de fiesta una Nochevieja y nunca más volvió a casa. Cuando salía del cotillón para coger un taxi, un borracho le atropelló con el coche y murió en el acto. No hubo nada que hacer. En realidad, a pesar de haber pasado casi diez años de aquello, él no había conseguido superar del todo su muerte. Le echaba enormemente de menos; Juan era su hermano mayor y su ejemplo en todo. Si Juan no se hubiese ido, todo sería muy diferente. Él seguiría siendo el hermano mediano y no tendría que tener toda aquella responsabilidad encima. Su muerte no solo le había dejado sin referente, sino que le había obligado a cargar con una mochila que muchas veces le venía grande. 

   Sus padres, por miedo a que le pasase algo a otro de sus hijos, se habían dedicado a sobreprotegerles y eso hacía que no viesen que Martina ya no era ninguna niña. 

   Él pensaba que ya iba siendo hora de dejar el pasado atrás y seguir con sus vidas. Sobre todo porque estaba seguro de que aquello era lo que le hubiese gustado a su hermano. Juan hubiese querido que superasen el trance y siguiesen adelante de la mejor forma posible, sin embargo, sus padres no conseguían darle la vuelta y, por culpa de aquello, estaban criando a una niña consentida que conseguía todo lo que se proponía.

   Aquella Nochevieja, cuando vio el vestido que su hermana quería llevar a la fiesta, se negó en rotundo a dejarla salir así de casa, pero ella puso pucheritos y hablando el corazón de su madre. No tenían ni idea de a dónde la mandaban. La fiesta estaba llena de universitarios salidos y Martina y sus amigas eran tres bomboncitos con unos vestidos no aptos para menores de dieciocho. Al comienzo de la noche logró tenerlas vigiladas, pero fueron escabulléndose poco a poco entre la multitud y en cuanto se le puso Laura a tiro se olvidó de ellas por completo. Por suerte, Ethan cuidó de Martina al final de la fiesta y todo acabó bien; las chicas consiguieron volver a casa intactas y la noche no pasó a mayores. 

   De hecho, se puede decir que la noche acabó mejor que bien; él había pillado y Ethan no. Eran geniales las noches en las que se ganaba un tanto y podía restregárselo por la cara a su amigo. Para ser franco, fue lo único que hizo el día anterior, recordar a Ethan, una y otra vez, que se había pasado la noche metiendo mano a una tía buena mientras él se dedicaba a cuidar de su hermanita. 

   En cuanto a él, no sabía si llamar o no a Laura. Si la llamaba, igual se pensaba que estaba desesperado pero, por otro lado, tenía ganas de pasar un buen rato. Estaba seguro de que si hubiesen tenido un lugar íntimo, hubiese podido acostarse con ella. No quería dejar escapar la posibilidad de mojar, después de lo que ella se había dejado toquetear en la pista de baile, sabía que no sería difícil llevársela a la cama. Esperaría uno o dos día más para no parecer desesperado, pero aquella no se le escapaba.

    

   





   







    

    

   Capítulo 5

    

    

    

   Una tarde de invierno, semanas después de Navidad, me encontraba en mi habitación sentada delante de un libro. Tenía el escritorio pegado a la ventana y estaba más atenta a lo que pasaba fuera que a mis deberes de Física. Al ver la lluvia golpeando la ventana, un escalofrío me recorrió la espalda y me levanté para coger una chaqueta de lana que solía tener colgada detrás de la puerta. Aquel ambiente me hizo acordarme de Ethan. 

   Tardé un tiempo en asimilar todo lo ocurrido. Nunca había pensado en Ethan como en alguien a quien tener en cuenta pero, para ser sincera, era un chico excepcional. Cómo no me había dado cuenta antes era todo un misterio. Tenía una presencia imponente; medía uno ochenta y su cuerpo estaba más que trabajado. Su cara era angulosa y siempre llevaba una mueca irónica de medio lado que hacía pensar que todo se lo tomaba a broma. Tenía una maraña de rizos negros ingobernables que le llegaban hasta las cejas y su nariz era fina y afilada y, ni hablar de sus ojos azul grisáceo que casi quitaban el sentido. Estaba segura que en la Universidad las chicas se morirían por sus huesos. 

   Aquello, solo de pensarlo, me ponía de muy mal genio. Pero, ¿por qué me sentía así? Lo conocía de toda la vida y nunca había dedicado ni medio minuto a pensar en él. 

   Un par de días después de su partida, Ethan comenzó a wasapearme desde Escocia; solo quería interesarse por cómo estaba y yo comencé a responderle gustosamente. Lo curioso de la situación fue que ni él hablaba de nuestro encuentro, ni yo sacaba el tema; empezamos a mensajearnos como si nada hubiese pasado, como si quisiéramos comenzar de cero dejando atrás el pasado. 

   Lo peor de todo era que para aquellas alturas, ya me habría tenido que olvidar del tema, pero yo seguía con los besos de Ethan plantados en mi mente. Nunca nadie me había besado con tanta ternura; me hizo sentir un valioso regalo de Navidad. 

   En realidad, solo me habían besado dos personas antes que Ethan y ninguno de ellos había sido demasiado atento. Mi primer beso fue con un desconocido que conocí en una fiesta en Moncloa y con la borrachera que llevaba apenas me acordaba. El segundo chico al que besé fue un compañero de clase llamado Sergio al que me arrepentía enormemente de haber besado. Creo que hasta que no besé a Ethan, no había conocido el verdadero significado de la palabra beso. 

   Estaba claro que aquello debía quitármelo de la cabeza cuanto antes si no quería matar a mi madre de un disgusto y dar a  Guillermo una excusa para que acabase conmigo, pero ¿sería capaz?

    Harta de tanto darle a la cabeza de pie junto a la ventana, decidí llamar a alguna de mis amigas. Estaba claro que necesitaba un descanso, así que cogí el teléfono móvil y marqué. 

   —Clarita, ¿Qué andas? —pregunté aburrida sentándome en la cama con las piernas cruzadas. 

   —Con los ejercicios de Física que no hay quién los entienda —respondió con un tono parecido al mío, contenta de poder tomarse un descanso.

   —Tía, ¿a que no sabes qué? —saltó cambiando totalmente el tono al haberse acordado de algo. 

   —¿Qué? —pregunté, poniéndome de pie, entusiasmada pensando que había algo con lo que distraerme.

   —Pablo me ha puesto una dedicatoria en la carpeta. —Le escuché aplaudir de alegría.

   —¡Tía! —pegué un gritito sabiendo que mi amiga se moría por el tal Pablo—. Y, ¿qué te ha puesto?

   —“Vive duro y a lo loco que la vida dura poco” —leyó literalmente.

   —Bueno —manifesté algo decepcionada—. No es que sea muy romántico que digamos. 

   Sabía que a Clarita le gustaba mucho Pablo, pero la dedicatoria no era como para echar cohetes, estaba bien hacerse ilusiones, pero no tantas. 

   —Vale, tía, perdona —respondió Clarita con toda la sorna que encontró—. Es que no todas tenemos un profesor de filología esperando al otro lado del teléfono. 

   —¡Jo!, Clarita, no te enfades, perdona, no ha sido mi intención. 

   —Bueno —cambió de tema de forma radical como queriendo olvidar el comentario hiriente—. Y de tu “Romeo” ¿qué se sabe?

   —No mucho —dije algo apenada, acercándome a la ventana—. Pero si te digo la verdad, no puedo sacármelo de la cabeza. Además me siento culpable porque veo que él se siente fatal por lo ocurrido y yo no sé qué hacer…  

   Me quedé con la palabra en la boca. 

   —Tía, pero es que sigo sin entenderlo. ¿Ethan es como tu hermano?

   —¡Joder!, Clarita, ya lo hemos hablado mil veces: no es como mi hermano. Ya sé que lo conozco de siempre, pero en realidad no tiene nada que ver con mi familia. 

   —Vale, tía —intentó calmar mis ánimos—, pero es que encima es un viejo. 

   —Es un universitario de veintiséis años. Viejo, viejo, tampoco es que sea —omití lo de profesor para minimizar el impacto.

   —Pero, tía, ¿qué puedes tener en común con un tío así? Ya sabes que Sergio anda preguntando por ti cada dos por tres, me lo ha dicho Carmen. Yo creo que si le pones algo de interés tu relación con él podría tirar. 

   —Clarita, Sergio es un gilipollas que lo único que quiere es una tía donde mojar. Me lié una vez con él y a la mínima ya estaba intentando meterme mano. No volvería a besarlo ni por todo el oro del mundo y mucho menos después de lo que pasó con Ethan. —Hice una pausa para pensar cómo seguir con la retahíla—. Es que no sabes lo distinto que fue el beso de Ethan comparando con el de Sergio. Ethan estaba atento a mí, como esperando a ver cómo me sentía para decidir por dónde tirar. Tengo dudas de que Sergio se diese cuenta de que yo estaba en aquella habitación. Él iba a lo suyo y punto. Estaba claro cual era su objetivo: cuanta más carne tocase mejor que mejor. 

   Acabé la frase cruzando los brazos enfadada solo de recordar aquel día. 

   —Tía, ¿pero qué dices? ¿Cómo no se va a dar cuenta de que estabas en la habitación si te estaba besando a ti? —preguntó Clarita con tono de no comprender nada. 

   —En realidad tienes razón. Es absurdo que siga con esto en la cabeza. No puedo tener nada en común con un profesor de Universidad —cambié de idea, volviendo a mirar a través de la ventana para ver cómo la gente corría en la calle intentando refugiarse de la lluvia. 

   —Está claro —me confirmó Clarita. 

   —Además, seguro que él espera cosas de mí que yo no puedo darle. No sé…, como hijos, ¿no?

   —¡Ahá! —me animó a seguir Clarita—. En un par de años ya le veo con unos churumbeles de la mano y no creo que tú quieras transformarte en una fábrica de hijos a los diecisiete. 

   Aquella conversación estaba entristeciéndome más de lo que quería reconocer. 

   —Y seguro que él ya está follándose a universitarias en Edimburgo desde el día siguiente de volver —dije más para mí que para Clarita. 

   —Eso ni lo dudes —me confirmó mi amiga, conociendo lo que se decía sobre las universidades británicas. 

   —Sé que es mayor y sé que Guillermo nos mataría si se enterase, pero no sé. —Se me escapó un profundo suspiro—. No puedo quitármelo de la cabeza. Me rompe el corazón solo de pensar que no me va a llegar ningún WhatsApp suyo más.

   —¡Joder!, Marti, reflexiona —intentó hacerme entrar en razón—. Lo que me cuentas no tiene ningún sentido. Una cosa es que te líes con un tío mayor en Navidad (puedo entender el morbo que da el asunto), pero otra muy distinta es que andes así un mes después. No es normal que no te puedas quitar a ese tío de la cabeza. Martina no tienes nada que hacer ahí. Dentro de dos semanas ese tío ni se acordará de lo ocurrido. 

   —Clarita, mejor hablamos otro día —me despedí abrumada, colgándole el teléfono para seguir mirando como las gotas de agua caían de forma torrencial sobre las aceras. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Nada más colgar Martina el teléfono, a Ethan le vibró el móvil que tenía sobre la mesa de su despacho. Era Guillermo. Bullshit, pensó, no tenía ganas de enfrentarse a su amigo. 

   —Guillermo, ¿qué tal? —contestó Ethan algo incómodo clavando la mirada en la puerta acristalada que daba al pasillo. 

   Se había alejado de su amigo por pura culpabilidad y se sentía mal por ello. 

   —Te llamo para contarte que hoy he pillado —confesó con una sonrisa triunfal, sin hacer caso del tono apagado de Ethan.

   —No jodas, tío, ¿quién ha caído? —preguntó Ethan relajándose un poco en su asiento y preparándose para escuchar la batallita de Guillermo. 

   —Laura, la tía del cotillón.

   —¡Qué afortunado! Era un bombón —soltó Ethan sabiendo que Guillermo solo quería pavonearse delante de él. 

   —Y, encima, ha resultado ser una autentica fiera. ¡Quién lo iba a decir con lo modosita que parecía en la Universidad! —rió a mandíbula batiente. 

   Ethan sonrió igualmente por el comentario, pero cogió un boli para hacer garabatos en una libreta que tenía en la mesa a sabiendas que a continuación le tocaría escuchar un sinfín de escabrosos detalles de los que no le apetecía nada enterarse. 

   —Estábamos en la cafetería de la uni y en cuanto le he dicho de ir a su apartamento, no me ha puesto ni media pega, ¡Qué tía! Aunque después de lo visto, seguro que se ha pasado por la piedra a unos cuantos. No me gusta tocar donde han tocado otros, pero esta tía merecía la pena. Espero poder tirármela unas cuantas veces más. 

   —¡Joder, tío! No cambias —respondió Ethan pensativo. 

   Él hacía unos años había estado algo más suelto, aunque nunca había llegado a la altura de Guillermo. Le solía llamar para contarle sus conquistas y se meaba de la risa al ver los cabreos que se pillaba Guillermo cuando él se echaba algún ligue en Edimburgo y él no tenía nada que aportar desde Madrid. 

   —Pero ¡qué dices tío! Si tú eres peor que yo. Además solo la quiero para pasar el rato. Se le veía demasiado suelta y yo paso de una relación con alguien así. —siguió Guillermo con la guasa. 

   —¿No crees que ya es hora de cambiar? Quizás estaría bien encontrar a alguien con quien asentar la cabeza —tanteó Ethan a su amigo dando el último retoque a un gran árbol que había dibujado.

   En los últimos meses había comenzado a pensar que si encontraba a alguien de su edad que le diese la paz que le aportaba Martina sería perfecto. Hablar con ella era como mecerse sobre una balsa de aceite; el mundo cambiaba de perspectiva. Era genial saber que al otro lado del teléfono existía alguien con quien poder conversar sin tapujos y al que le interesaba lo que uno tenía que decir.

   —Tío, ¿se te ha ido la pinza o qué? —soltó Guillermo incrédulo al oír lo que estaba saliendo de su boca—. Pero si solo tienes veintiséis años. Yo no pienso sentar la cabeza por lo menos en los próximos diez años. Pienso follarme a todas las guarras que se me pongan a tiro. —Acabó a carcajada limpia. 

   —¡Joder, tío! —exclamó Ethan tirando el boli viendo que su amigo no cambiaba—. Estaría bien encontrar a alguien con quien compartir algo más que un rato de cama, ¿no crees?

   Él comenzaba a estar más que cansado de los ligues de una noche que no le aportaban nada. 

   —O se te han secado las pelotas de tanto follarte a las alumnas o a ti te pasa algo. 

   —No —respondió Ethan cansado de excusarse—. Solo que empiezo a pensar que quizás ya sea hora de asentar la cabeza. Además desde que soy profesor se acabaron las universitarias. 

   —Mira, tío, a mí no me la metes doblada. Andas muy raro. Casi no me has llamado desde Navidad. O estás deprimido o enamorado. ¿Pero si antes no hacías más que llamarme para contarme tus conquistas de fin de semana?

   —Es que… —comenzó a decir Ethan para poner una excusa. 

   —No sé que coño te pasa —le cortó Guillermo—, pero cuando empiece a hacer calorcito por Escocia me subo un fin de semana y nos follamos a todo lo que tenga piernas. Te quito yo la tontería en un fin de semana. 

   —Guillermo, tratas a las tías como si fuesen ganado —prosiguió Ethan ya un poco molesto arrascándose la nuca—. Date cuenta que tú también tienes una hermana y te gustaría que la tratasen con todo el respeto del mundo —explotó intentando hacer reaccionar a su amigo. 

   —Mira, tío, a esa niñata la tengo más vigilada que vigilada. Sé lo que se cuece en los institutos y no pienso dejar que ningún niñato se acerque a mi hermana a mil metros a la redonda. 

   A Ethan se le hizo un nudo a la altura de la nuez solo de pensar en su traición.

   —Tendrás que empezar a darte cuenta de que ya no es una niña —siguió Ethan con cautela—. Algún día llevará un novio a casa. 

   Ethan no sabía por qué había dicho todo aquello. A él qué le importaban los novios de Martina. Debía olvidar todo aquello. 

   —Sobre mi cadáver, Ethan, sobre mi cadáver. No hay tío en este planeta que tenga huevos de tocar un solo pelo a mi hermana pequeña. Ya estoy yo para vigilarla. 

    

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 6

    

    

    

   A las seis de la tarde, Ethan apagó las luces del despacho, dio tres vueltas a su bufanda, se ató el abrigo y cerró la puerta con llave antes de encaminarse hacia el pasillo. Estaban ya a mediados de marzo y comenzaba a estar harto de los vientos y tormentas que seguían azotando Edimburgo. Aquel invierno se estaba haciendo eterno y los ánimos comenzaban a caldearse con el simple hecho de saber cercano el Spring break.

   Aquel día no tenía muchas ganas de llegar a casa; su compañero de piso, David, ya harto del mal tiempo, había organizado una fiesta para dar la bienvenida a la primavera (y eso que para el buen tiempo todavía quedaban casi dos meses). Sin embargo, Ethan sabía que a esas alturas de la temporada cualquier excusa era buena para organizar una fiesta; la mitad de los estudiantes estaban ávidos de quemar la tensión del curso en alcohol. Ethan había intentado escaquearse de la juerga, pero David se había negado en rotundo a aceptar sus excusas. Las palabras textuales de David habían sido: “la fiesta va a ser brutal y quiero que todos mis colegas estén presentes, van a asistir las tías más buenas de la Universidad y de esto se hablará durante meses”.

   En otra época de su vida, habría estado encantado de tener la casa llena de chicas espectaculares, pero en aquellos momentos no le apetecía demasiado. Tenía que reconocer que desde Navidades andaba raro y David intuía que no era tanto por su puesto como profesor (como decía Ethan una y otra vez), sino por lo ocurrido con Martina. 

   Ethan estaba realmente confundido. Se había prometido una y otra vez que dejaría de wasapearse con ella, pero no solo seguía mensajeándola, sino que había comenzado a llamarla por teléfono. No tenía ningún afán de conquistarla, pero el hecho de comprobar que ella se encontraba bien le reconfortaba enormemente. Además, la alegría que sentía su corazón al escuchar su voz no la había sentido jamás con ninguna otra.

   Una vez metido en el autobús y sabiendo que durante la fiesta sería imposible comunicarse con Martina, sacó el móvil del bolsillo y marcó su número de teléfono. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Me encontraba sentada en el escritorio de mi cuarto intentando resolver una ecuación de segundo grado cuando noté que la mesa comenzaba a vibrar. Miré a ver por qué ocurría aquel extraño fenómeno cuando me percaté de que me estaba sonando el móvil; lo descolgué sin ni siquiera mirar de quién se trataba. 

   —¿Qué tal ha ido el día por ahí abajo? —escuché al colocar el auricular en la oreja.

   Se me escapó una sonrisa tonta. Eran las siente de la tarde y no era habitual recibir una llamada de Ethan a aquellas horas; no me lo esperaba. 

   Cada vez que Ethan me llamaba, conseguía que mi día mejorase de veras. Tenía remordimientos por sentirme así; sabía que no era lo correcto pero, para ser franca, me encantaban aquellas conversaciones. Solía irme pronto a la cama y esperaba ansiosa la primera señal de vida de Ethan, de hecho, si alguna noche no recibía noticia alguna, me enfadaba y le mandaba un mensaje a altas horas de la madrugada recriminándole el asunto. Él, en cambio, parecía partirse de la risa con todo aquello. Estaba claro que para él no era nada serio (bueno y para mí tampoco), pero en ningún caso dejaba de contestar.

   —Todo según lo esperado. Ya sabes: ir a clase, volver, hacer deberes, etc.… —No me quise entretener con los detalles—. ¿Y tú por allí que tal? ¿Se portan bien las alumnas? —pregunté cambiando de tema. 

   Solo pensar que se dedicaba a dar clases delante de Dios sabe cuantas universitarias salidas me ponía mala.

   —Bueno… —contestó divertido al notar mi tono irritado—. Sin demasiadas novedades. Hoy, como tenían que entregar un trabajo, han venido unas cuantas con las tetas medio fuera para ver si conseguían subir nota. 

   Noté que Ethan reprimía una carcajada. 

   —Claro, Ethan —contesté en tono jocoso enrollándome el pelo sobre la coronilla y metiendo un par de bolígrafos en el moño para despejar el pelo de mi rostro—. Pues fíjate que casualidad que he seguido hoy la misma táctica con el profesor de Matemáticas. Menos mal que cuando ya tenía una teta fuera me ha puesto un cinco y no he sentido la necesidad de sacarme la otra. 

   Noté un silencio sepulcral al otro lado del teléfono y, un instante después, escuché como Ethan rompía en una gran carcajada. 

   —Niña, pero es que no hay quien pueda contigo. —Se me escapó una sonrisa triunfal sabiendo que le había sorprendido—. No, en serio, ¿qué tal? —volvió a preguntar sincero.

   —Pues bien, de hecho con eso de que las Navidades comienzan a quedar lejos, mi madre parece que empieza a recuperar el humor y el ambiente en casa comienza a estar más relajado.

   Mi madre no levantaba cabeza desde la muerte de Juan. Yo era muy pequeña cuando ocurrió, pero todavía me acordaba de cómo era ella antes de su muerte; una mujer alegre que siempre llevaba una sonrisa en los labios y a la que le encantaba hacer planes con sus tres hijos, sin embargo, poco quedaba ya de aquella mujer.

   —Me agrada oírlo. 

   —No sé…, yo ya empiezo a pasar del tema.

   Cogía un clip de la mesa para centrarme en algo físico. 

   —¿Y eso? 

   —Toma un cóctel molotov de pastillas para los nervios que la tienen todo el día medio ida. Y si no se las toma, la cosa va peor; se encierra en el baño y no hay quien la haga salir. —Hice una pausa para coger fuerzas y que no me temblase la voz—. En parte, siempre he pensando que la responsabilidad de que se pusiese bien era mía.

   —Mmm... —Hizo Ethan un ruido con la garganta dejando claro que no comprendía. 

   —Sí, Ethan, sé que la muerte de Juan la dejó baldada, pero siempre he pensado que si yo me esforzaba por tenerla contenta conseguiría que se pusiese bien. Ya sabes, a cada minuto del día tiene que saber dónde estoy y yo siempre intento estar disponible para ella, etc… —Me pasé el clip de una mano a otra—. Pero ya estoy cansada.

   —Entiendo. 

   —Haga lo que haga nada da resultado. —Desvié la mirada del clip y clavé la vista en un poster viejo que tenía en el cuarto—. Me he pasado años quedándome en casa con ella para que estuviese acompañada y poder rellenar el vacío de Juan. Me he pasado horas escuchando lo mal que le sentaba que Guillermo se dedicase a salir de casa y no volver hasta altas horas de la noche. Yo estaba en aquel sofá, intentando dar apoyo y poner un parche para que ella lo superase, pero… ¿Sabes lo que ocurrió?

   —¿Qué? —quiso saber Ethan sorprendido.

   —Que nunca conseguí nada. Todas las horas que me pasé en aquel sofá solo sirvieron para que ella siguiese siendo igual de desgraciada y me pegase a mí aquella energía depresiva que le acompañaba. Todas aquellas horas en aquel sofá esperando a que volviese de llorar del cuarto de baño y ¿para qué? —Clavé los ojos en el clip buscando un absurdo consuelo—. Para nada Ethan. Para nada. 

   —No digas eso. Sabes que has sido una gran ayuda para tu madre durante todos estos años, Martina. Sin ti ellos estarían mucho peor. Fuiste un regalo del cielo para toda la familia. 

   —Mira, Ethan, estoy hasta el moño de esa teoría. He comprendido que por mucho que haga, mi madre va a seguir teniendo una depresión de caballo. Después de muchos años me he dado cuenta de que la cuestión no está en mi mano. Lo he intentando todo, pero ella no quiere salir del pozo, así que este invierno cuando vi que llegaban, otra vez, las dichosas Navidades y que volvíamos a lo mismo, por fin, tomé una decisión.

   —¿Cuál? —preguntó Ethan en voz baja como para no interrumpir mi discurso. 

   —Que ya era hora de comenzar a tomar las decisiones sin pensar en cómo afectarán a mi madre. Yo no estoy en esta vida para salvar a los demás de su destino. Ella es la que tiene que levantarse por las mañanas y encontrar las ganas de vivir. Yo no se las puedo insuflar. —Bajé la mirada y vi que había destrozado el clip sin querer—. No puedo hacerme responsable de todo esto. Tengo que comenzar a mirar por mí. 

   —No sabía que las cosas estaban tan mal —me confesó Ethan con la voz más tierna que había escuchado jamás. 

   —Ya, Ethan, pero es que cuando venís, parece que se distrae un poco y se hace la fuerte, pero en cuanto salís por la puerta todo vuelve a lo mismo de siempre. 

   —Ya entiendo —contestó Ethan—. ¿Puedo ayudar de alguna forma?

   —Ya lo haces. —Se me escapó una sonrisa tonta, dejando claro que aquellas llamadas me daban la vida—. Ya lo haces.

    

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 7

    

    

    

   Ethan llegó al portal de su casa con la intención de saltarse fiesta. David le había dejado claro que no iba a permitirle librarse aquella noche, pero por intentarlo no perdía nada. La conversación con Martina le había dado que pensar; nunca hubiese adivinado que ella, a su corta edad, hubiese pasado por tanto. Era muy pequeña cuando Juan murió y él pensaba que su muerte no le había afectado tanto. Guillermo sí que lo había pasado muy mal y había vivido todo muy de cerca, pero como Martina solo tenía cinco años cuando murió, todos la protegieron de forma desmedida. Intentaron suavizárselo para que la niña no sufriese, pero estaba claro que la estrategia no les había salido como esperaban.

   Lo curioso de la conversación fue que no se atrevió a decirle a Martina que tenía una fiesta aquella noche. No entendía por qué no lo había hecho, a ella no tenía por qué importarle. No era como si tuviesen una relación ni nada. Solo eran unos amigos que se habían unido más en los últimos meses.

   Al llegar al rellano de la escalera, pudo escuchar que la música ya estaba a todo volumen y cuando abrió la puerta de su casa comprobó que la juerga ya se encontraba en todo su apogeo; había unas veinte personas en el salón y un DJ con una mesa de mezclas en medio de la estancia. 

   Cerró la puerta de entrada, y sin hacer demasiado ruido, consiguió abrir la puerta de su cuarto y escabullirse dentro. Bien, pensó, se había librado por un rato. Dejó el portátil en el escritorio y cuando fue a dejar el móvil sobre el ordenador, se abrió la puerta de par en par. 

   —Tío, hoy no te libras —amenazó David con el dedo acusador—. Ya te dije que no iba a tolerar ninguna tontería por tu parte. —Se acercó donde estaba Ethan para agarrarlo del cuello de la camisa y sacarlo a la fuerza. 

   Ethan se percató de que su amigo, al verle con el teléfono en la mano, se pensó que iba a llamar a Martina.

   —¡Coño!, tío, estás enfermo. Tenemos una fiesta montada llena de chicas que aproximadamente estarán borrachas en una hora y tú metido en tu cuarto con el teléfono en la mano. Anda, trae. —Forcejeó con Ethan y cuando tuvo el teléfono bien agarrado lo tiró en la cama—. Te vienes y punto que tengo un par de pibitas fichadas para ti. 

   Ethan fue a abrir la boca, pero David lo cogió del brazo y lo arrastró hacia la puerta de salida. Estaba claro que los planes no le estaban saliendo según lo previsto. 

   —Vale, vale, ya voy, pero nada de pibitas. Tengo que guardar una reputación en la Universidad. 

   David puso los ojos en blanco y acabó dándole un empujón que lo colocó en mitad de la fiesta sin miramientos. Tras saludar a un par de personas que conocía, se dirigió a la cocina donde pilló una cerveza para intentar coger el tono del resto de los invitados. 

   Ethan dio un sorbo al botellín y se apoyó en la barra, echando un vistazo a lo que estaba pasando en su salón. En realidad, conocía prácticamente a todos los asistentes de la fiesta, no le costaría demasiado perderse entre los invitados. David se lo había montado muy bien; tenía que reconocer que el ambiente era inmejorable.

    

   Llevaba ya un rato hablando con un compañero de David cuando se fijó que al otro lado de la estancia había una rubia, rodeada de amigas, que no le quitaba ojo de encima. La chica no estaba nada mal. Al igual que el resto de las escocesas, el frío parecía no pasar por ella y andaba bastante ligerita de ropa; con una camiseta de tirantes que acababa en un encaje justo por encima de sus generosos pechos y una minifalda que tapaba justo lo imprescindible. Mediría uno setenta y tenía unas curvas de infarto, pero lo que más le impactó fueron aquellos ojos verdes que no le perdían de vista. No solía estar acostumbrado a atenciones tan directas por lo que, en parte, se sintió alagado. 

   Ethan fue por ahí y por allá cambiando de acompañantes y se percató de que la rubia lo seguía con la mirada sin disimulo allá a donde fuese. En un momento de la noche, David se acercó a la rubia y ambos comenzaron a señalarlo con todo el descaro del mundo. David agarró a la chica por el brazo y se dirigieron hacia él sin que la rubia le hubiese quitado el ojo de encima en ningún momento. 

   —Ethan —dijo David nada más acercarse—. ¿Conoces a Marybeth? Es la compañera de departamento de John. 

   —Encantado —respondió Ethan dando un beso en la mejilla a la tal Marybeth y fulminando a David con la mirada. 

   —Bueno, os dejo que me he quedado sin reservas de cerveza y necesito mantenerme a la altura de la fiesta. —Agitó el botellín que tenía en la mano de forma graciosa. 

   —David… —Intentó retenerlo Ethan alargando el brazo. 

   Pero le fue imposible, su amigo ya estaba a medio camino del baño para coger una de las cientos de cervezas que había metidas en la bañera hasta arriba de hielo.

   ¡Joder!, pensó Ethan, ya se la había liado.

   Como se encontró sin escapatoria, no le quedó otra alternativa que entablar conversación con aquella chica. En realidad, además de guapa, pudo comprobar que la chica era bastante interesante. 

   —¿Así que eres compañera de John en el departamento de mecánica?

   —Sí, más o menos. Compartimos departamento, pero yo estoy centrada en tribología mientras que John está enfocado en eficiencia energética. Nada que ver. 

   Estuvieron hablado largo rato sobre temas triviales y al final descubrieron que tenían amigos comunes a los que destripar. 

   —Parece imposible que tengamos tantos conocidos en común y jamás nos hayamos encontrado —dijo Ethan inocentemente. 

   —Sí, porque si te hubiese visto antes me hubiese acordado —le susurró Marybeth al oído. 

   Ethan intentó guardar distancia, pero parecía que la tal Marybeth iba a por todas. En realidad la culpa no era de ella, sino de David que se había encargado de pasarse cada cierto tiempo por su lado con un par de birras para que no decayese el ambiente. El problema era que, a esas alturas de la noche, la chica a penas se mantenía en pie.  

   Nada más reponerse de la sorpresa, Ethan vio como Marybeth se abalanzaba sobre él de nuevo e intentaba robarle un beso. Fue más rápido que ella y pudo esquivar la maniobra (técnica que ya conocía por haberla utilizado él mismo en otros tiempos), pero lo consiguió solo por los pelos. 

   —Perdona, Marybeth, pero es que no tengo el día. —Bajó avergonzado la mirada. 

   No sabía por qué la había rechazado. Era una gran oportunidad de sacarse a Martina de la cabeza. Aquellas conversaciones telefónicas no tenían ningún sentido y debía cortarlas cuanto antes. Quizás Marybeth le impulsaba a dar el paso. 

   —Ya —respondió esta con cara de circunstancias. 

   Hubo un silencio incómodo y Ethan decidió poner una excusa convincente. Estaba claro que lo que iba a decir era una tontería, pero no se le ocurrió nada más.

   —Perdona, Marybeth, pero, desde que tengo el puesto de profesor, intento limitar mis escenas de afecto en público. —Dio un sorbo nervioso a la enésima cerveza. 

   —Bueno…, —prosiguió Marybeth con fuerzas renovadas—, no pasa nada, podemos encontrar un lugar íntimo para hacernos unos arrumacos. —Posó su barbilla sobre el hombro de Ethan acariciándole la oreja con el dedo índice. 

   Aquello era una prueba de fuego. Estaba como atontado desde Navidad, no tenía claro qué le estaba pasando y aquella era su gran oportunidad de quitarse la castidad voluntaria a la que se había sometido durante aquellos meses. Se quedó como en trance un momento y Marybeth, que no tenía intenciones de desistir, le cogió de la mano y lo arrastró hasta su cuarto. 

   Cuando entraron, Marybeth cerró la puerta tras de sí y se abalanzó sobre la boca de Ethan. Lo hizo con demasiado impulso y casi consiguió derribarlo, por lo que Ethan no tuvo más remedio que agarrarse a ella para tener un punto de apoyo. El problema fue que Marybeth se lo tomó como una invitación y aprovechó para colocar sus brazos alrededor de su cuello y colgarse literalmente de él, atrapando su boca sin miramientos. Ethan intentó responder al beso, pero algo fallaba. La música del salón entraba a raudales en la habitación y un tufo a tabaco y algo más que había en el ambiente acabó por desconcentrarlo del todo. Los labios de la chica se movían demasiado ansiosos y aunque él intentaba responder con el mismo fervor no lo conseguía.

   Marybeth, que debió percibir que su conquista no estaba muy receptiva, decidió intensificar el ataque. Cuando Ethan notó que algo se introducía en su boca, su cuerpo se bloqueó. ¿Pero qué le pasaba? Aquello no le había sucedido jamás. Intentó sacudirse el cansancio y comenzó a poner de su parte. Decidió que lo mejor sería que su lengua saliese al encuentro de la de Marybeth, a ver si así la libido hacía acto de presencia. 

   Estuvieron así un rato y parecía que aquello daba resultado, por lo menos para uno de ellos. Ethan decidió entonces concentrarse en el aroma a rosas y violetas de Marybeth para ver si las feromonas femeninas obraban el milagro.

   Mientras se esforzaba en mantenerse enfocado en la tarea, notó como una de las manos de Marybeth bajaba hacia su trasero como si tal cosa. Cuando sintió su nalga derecha atrapada por cinco dedos, se desconcentró y llevó su mano derecha a uno de sus pechos para ver si así recuperaba el tono. Lo alcanzó sin miramientos y observó que el pecho cubría totalmente la palma de su mano; podía sentirlo carnoso y firme, pero ni siquiera con aquello reaccionaba; era más como estar en una clase de anatomía. ¡Pero qué leches le pasaba! Quizás se estuviese poniendo enfermo o algo. 

   Marybeth, que daba la impresión de no enterarse de lo que allí ocurría, decidió deslizar la otra mano hasta su paquete. Cuando Ethan notó que una mano alcanzaba sus partes íntimas, dio un respingo y se pegó a la pared jadeante. Estaba claro que su cuerpo no estaba reaccionando como se esperaba y no tenía ninguna intención de compartir con aquella chica una experiencia forzada. 

   —Perdona, Marybeth, pero es que estoy muy cansado. —Pegó la mirada en el suelo muerto de la vergüenza. Su reputación quedaría por los suelos después de aquello—. Será mejor que lo dejemos para otro momento. 

   Marybeth pareció quedarse en estado de shock por unos instantes, pero enseguida reaccionó. 

   —¡Oh! Claro darling. No te preocupes, ya lo acabaremos en otro momento. 

   Dicho lo cual, plantó un sonoro beso en la boca de Ethan, le guiño un ojo y salió por la puerta sin mirar atrás. 

   Instantes después, Ethan salió de su cuarto cerrando la puerta tras de sí de un portazo tan fuerte que hubiese hecho temblar los cimiento de la casa si no fuese porque la música ya lo estaba consiguiendo. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 8 

    

    

    

   Era lunes y, por fin, habían dado las tres de la tarde. Estaba apoyada en la pared del insti con la carpeta entre las manos y la mochila en el suelo totalmente enfocada en la puerta del baño. Estaba esperando a que Carmen saliese del servicio para poder irme de una vez por todas a mi casa. Aquel día de finales de marzo estaba siendo especialmente caluroso y yo llevaba unos vaqueros que me estaban matando de calor. ¡Joder, sí que tardaba!

   Miré el reloj para confirmar que no perdía el autobús por culpa de Carmen y me pareció escuchar mi nombre a mi espalda. Sin estar muy convencida, me giré para comprobar si alguien me llamaba y… ¡Nooo!, pensé. Tenía a Sergio a un palmo de mi cara. 

   Sergio, el chico con el que me había enrollado una vez, era uno de los chicos guays de clase. Siempre iba con su tupé bien colocado y un casco de moto en una mano para que todo el mundo supiese que él estaba en un nivel superior a los demás (estaba claro que así era; había repetido ya dos veces el mismo curso). 

   Llevaba toda la vida con él en colegio y no teníamos nada en común. Él se pensaba que por tener el pelo rubio y un montón de pasta tenía derecho a todo, pero no podía estar más equivocado. Era un idiota. 

   Lo que yo jamás entendería era como durante el otoño anterior, en una fiesta, me había liado con aquel niñato. Fue un rollo de una noche, pero parecía que a él no se le había olvidado. 

   —Hola Sergio —saludé sin mucho entusiasmo para no darle pie a conversaciones.

    Sabía que llevaba un tiempo encaprichado conmigo, pero me mantenía a una distancia prudencial para no darle ni media oportunidad. Era demasiado prepotente para mi gusto. 

   —¿Qué tal? —preguntó sin hacer caso a mi tono de desdén.

   —Pues bien —respondí dándole la espalda y mirando, otra vez, hacia la puerta del baño.

   Estaba claro que ya sabía qué tal todo; compartíamos unas seis horas diarias en el mismo aula. 

   No dije nada más para ver si se iba con su tupé y su casco a otra parte.

   —¡Ah! —respondió sin alejarse ni un centímetro—. Hemos quedado unos de clase este finde para ir al cine —siguió a lo suyo.

   —¡Aha! —contesté sin ningún interés. 

   —Lo decía por si querías unirte al grupo. 

   Era raro. Sergio no solía salir con los de clase, seguía conservando sus amistades de toda la vida; Juan y Pablo, otros dos piezas a los que mejor no acercarse. Me extrañó que hubiese quedado con los compañeros de clase para ir al cine. 

   —Bueno…, no sé —respondí pensando que a Clarita le encantaría una quedada con Pablo para ir al cine—. Si quieres, luego les pregunto a mis amigas a ver si quieren ir. 

   —Bueno…, es que el grupo va a ser reducido y es mejor que vengas sola —contestó con todo el descaro, acercándose mucho más a mí de lo necesario. 

   Estaba claro que algo no me estaba contando. Seguro que había quedado con Juan y Pablo y un par de ligues con los que se estaban dejando ver en los últimos tiempos. Me jugaba todo lo que tenía a que él se había quedado sin ligue y no tenía ninguna tonta que le acompañase. 

   —En ese caso; paso. —Me separé de la pared para quitármelo de encima. 

   Era lo que me faltaba. Tener que ir con aquellos niñatos al cine. Una vez coincidimos con ellos en una película y se pasaron toda la sesión pegando gritos y tirándonos palomitas a la cabeza. No pudimos ver nada y Carmen salió con un cabreo monumental. 

   —Si quieres, te lo puedes pensar —contestó Sergio mucho más seguro de sí mismo de lo que debería.

   En un exceso de confianza, me rozó el cuello con su dedo meñique haciendo como que me apartaba un mechón de pelo. Aquello hizo que un escalofrío me recorriese de arriba a bajo. ¡Pero cómo tenía el descaro de tocarme un pelo sin que yo le diese permiso! Me pareció una violación de mi espacio vital en toda regla y, sin pensármelo dos veces, le di un manotazo para apartar sus dedos huesudos de mi pelo y me quedé frente a él de forma amenazante. 

   —¡Que no Sergio, que paso! —le dije, evitándole la mirada por miedo a terminar dándole un tortazo.

   Miré por enésima vez hacia la puerta del baño y al ver que Carmen seguía sin salir y que Sergio no desaparecía, cogí la mochila y salí escopeteada escaleras abajo. No tenía intención de aguantar a aquel niñato ni un minuto más. Ya me encontraría con Carmen en la parada de autobús si es que no lo perdía.

    

   Para cuando llegó el bus, Carmen seguía sin aparecer, así que decidí cogerlo sola. No tenía ganas de esperar otro cuarto de hora por que la señorita se había entretenido más de la cuenta con la barra de labios. Me senté en el último asiento y cuando el autobús arrancó, mi cabeza comenzó a viajar por mundos mucho más apetecibles. 

   Hacía semanas que las llamadas de Ethan habían pasado de ser una sorpresa agradable, a necesitarlas como el aire que respiraba. Simplemente Nos dedicábamos a contarnos las anécdotas de la jornada, pero me gustaba ver cómo nuestra relación se había intensificado en los últimos meses. Cuanto más descubría de él, más me gustaba.

   Había pensado que no tendría nada en común con un hombre de veintiséis años, pero estaba equivocada. Teníamos un montón de cosas en común. Se suponía que lo nuestro era una simple amistad, pero yo tenía muchas ganas de volver a verle y comprobar qué sensaciones tendría mi cuerpo al tenerlo cerca. 

   En realidad, me daba mucha vergüenza admitir que sentía algo más por él de lo que era aceptable. Quizás para él fuese un asunto olivado y yo estaba sacando las cosas de quicio; no lo sabía. Pero solo con pensar que mi creciente sentimiento hacia él podía no ser correspondido me ponía muy nerviosa. En nuestras conversaciones no se había vuelto a hablar del tema “Navidad” y tampoco habíamos hecho ninguna alusión a nuestra nueva situación. Así que estaba casi segura de que todo estaba en mi cabeza. Tenía mucho miedo que dar a conocer mis sentimientos y que Ethan me dejase claro que él no sentía lo mismo y cortase la comunicación de cuajo. 

   El problema era que, para mí, los días se habían convertido en un conjunto de horas inconexas que pasaban lentamente hasta que daba las diez de la noche y sonaba el móvil anunciando que Ethan estaba al otro lado de la línea. Me pasaba todo el día con un único pensamiento en la cabeza: Ethan.

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 9

    

    

    

   Aquella noche, después de ponerme el pijama, me senté en el sofá del salón a ver la tele junto al resto de la familia. Mis padres estaban viendo una serie de moda que yo no seguía y de la que no me estaba enterando de nada. En realidad estaba sentada allí, haciendo acto de presencia más pendiente de mi reloj de muñeca que de otra cosa. Cuando vi que la aguja tocaba el número diez, di un respingo en el asiento y me dispuse a irme a mi cuarto. No quería llegar tarde a mi cita nocturna. 

   —Bueno, familia, me voy a la cama —me despedí acercándome a mi madre para darle dos besos. 

   —Qué rara andas últimamente, ¿no? —apuntó Guillermo—. Antes teníamos que echarte del sofá para que te largaras a la cama y ahora no te quedas ni a terminar de ver la serie. 

   —Guillermo, pasa de mí.

   —Guillermo, anda, deja a tu hermana que últimamente tiene muchos exámenes y está cansada de tanto estudiar —me ayudó mi madre, mandándome un guiño cómplice de ojos. 

   Menos mal que había días en los que todavía se podía contar con ella.

   —Sí. No te lo crees ni tú. —Escuché en boca de Guillermo a medio camino hacia mi cuarto. 

   Entré en mi habitación, cerré la puerta a cal y canto y me puse la radio para esperara que apareciese Ethan en el monitor. 

    

   Cinco minutos después apareció la señal de conectado en la pantalla.

   —¿Qué tal has pasado el día?

   Estaba guapísimo. Se acababa de duchar y tenía todo el pelo mojado peinado hacia atrás, excepto por uno de sus rizos que le caía en mitad de la frente. Casi podía oler el frescor que emanaba su cuerpo. Los ojos le brillaban de forma especial y, al observarle detenidamente, me di cuenta de que se debía a que todavía tenía alguna gota que otra pegada en las pestañas. ¿Se podía estar más guapo?

   —Pues todo bien, ¿y tú?, ¿no estás harto de tanta biblioteca? —Intenté alejar aquellos pensamientos de mi cabeza. 

   Sabía que estaba muy liado con su tesis y que pasaba un sinfín de horas de estudio; lo que en mi opinión se acercaba mucho a la idea del infierno en la tierra. 

   —Bien —comenzó a decir—. He encontrado buen material esta semana para la tesis, así que estoy muy entretenido. 

   —¡Ya! Déjame que lo dude. —Puse los ojos en blanco para dejarle claro que su tesis me parecía un rollo—. Por aquí todo tranquilo exceptuando a Guillermo —cambié de tema.

   —¿Qué le pasa? ¿Se encuentra bien? 

   Percibí como se le dilataban las pupilas. 

   —Pues sí, él está bien. —Cogí aire para no explotar—. El problema es que es un gilipollas. 

   —Anda, Martina, no digas eso de tu hermano —me reprendió Ethan apenado. 

   —Pero, Ethan, es que me tiene frita. Todo lo que hago tiene que pasar por su aprobación. Es peor que mi madre. Mira… —cogí carrerilla y le expliqué el suceso de esa misma noche. 

   —¿Crees que sabe que hablamos por las noches? —preguntó Ethan dubitativo.

   —No, no sabe nada de nada. Es que es un tocapelotas. 

   —Lo que pasa es que tu hermano te quiere mucho y ve que empiezas a entrar en una edad donde los moscones van a estar revoloteando a tu alrededor y no quiere que te hagan daño. En realidad, todo lo hace por tu bien. 

   —Sí. Pues él cambia de novia como de camisa. Cada mes se le ve con una diferente y a él nadie le dice nada. 

   Ethan echó la cabeza hacia atrás riendo por el comentario.

   —¿A ti también te gustaría cambiar de novio como de camisa? —preguntó divertido.

   Se hizo un silencio incómodo y desvié la mirada de la pantalla. Me daba miedo pensar en que nos íbamos a encontrar y no sabía cómo comportarme. Aquello me iba a volver loca. 

   —¿A que no sabes qué? —cambió de tema al verme tan incómoda. 

   —¿Qué? —quise saber contenta al verme liberada de aquella pregunta.

   —Ya tengo los billetes para esta Semana Santa. 

   Mi corazón comenzó a dar saltos de alegría mientras mi cuerpo no se movía ni un milímetro más de lo necesario.

   —Ya sabía que venías —contesté con el tono más indiferente que pude encontrar. 

   —Venga no te hagas la interesante que sé que te hace ilusión —me echó una mirada de “sé que lo estás deseando”.

   ¡Mierda! ¿me habría pillado? Era una tontería seguir así. Estaba claro que había que ir directamente al grano.

   —Y, ¿qué va a pasar? —pregunté, por fin, en voz muy bajita como para no ser oída. 

   —No entiendo la pregunta. —Surgió una sonrisa divertida en sus labios. 

   ¡Qué capullo!, pensé, no me lo iba a poner fácil. 

   —Bueno… —continué sin saber cómo expresarme—. Es que no sé que esperas de este viaje. 

   —No espero nada en especial —confesó retirando un rizo de su frente, intuyendo por dónde iban los tiros—. ¿Y tú esperas algo diferente? —preguntó con doble sentido.

   —No —dije sin pensarlo dos veces—. Ni siquiera sé que se supone que hay entre nosotros —añadí algo avergonzada, pero contenta por haberlo soltado. 

   —¿No? —Soltó Ethan una carcajada—. Pues no sé, ¿qué te gustaría que hubiera? —preguntó en tono irónico acercándose mucho a la pantalla como para no perderse detalle. 

   —Eso depende —respondí, ya cabreada por lo que se estaba haciendo de rogar.

   —¿Depende de qué? —exigió con tono apremiante.

   Pues si él no se lanzaba, yo tampoco. 

   —De lo que tú esperes. —Seguí intentando alargar el asunto para ver si se arrancaba él primero. 

   —¿Y bien?

   —¿Y bien qué, Ethan? ¿Qué es lo que me estás intentado sonsacar?

   Se hizo un silencio tenso, hasta que Ethan arrancó. 

   —Sabes perfectamente lo que te estoy preguntando. —Al ver que seguía callada, no le quedó más remedio que proseguir, aunque lo hizo volviéndome a dejar a mí con el marrón—. ¿Tienes algún moscón en el insti al que le haces ojitos?

   —No. Son todos unos niñatos —sentencié. 

   Aquella respuesta le debió gustar porque volvió a soltar una carcajada a mandíbula batiente. Yo no entendía que era lo que le hacía tanta gracia. 

   —¿A caso te gustan más maduros? —preguntó ya con toda la sorna del mundo. 

   Dios, me moría de vergüenza. 

   —Pues, me parece que últimamente sí, me estoy decantando por el sector más universitario. 

   —¿Y tiene la niña a alguien en mente?

   Ahí sí que me había dejado sin escapatoria. Hacía dos minutos pensaba que lo tenía entre la espada y la pared y va él y consigue dejarme a mí toda la responsabilidad. Pues no me daba la gana. 

   —Pues sí.

   Como vio que no conseguía lo que quería, dio un bufido y se lanzó. 

   —Mira, niña, que no me entere que por tu mente pasa nadie más que un escocés con la cabeza llena de rizos, si no voy a tener que presentarme en tu casa y darte una zurra hasta que cambies de opinión. 

   En aquel momento no pude más y solté una carcajada. 

   —No te preocupes, solo puedo pensar en mi escocés desde el desayuno hasta la cena. 

   Me pareció ver que a Ethan se le quitaba un peso de encima. ¿Estaría él en la misma situación que yo? 

   —¿Y tú? —pregunté alarmada. 

   —Yo, ¿qué? —preguntó lanzándome su típica sonrisa de medio lado. 

   —Tú no andarás como Guillermo cambiando de camisa cada mes, ¿no? Allí solo, todo el día rodeado de alumnas salidas que se sacan media teta en clase para subir nota. 

   Esto le volvió a hacer mucha gracia y soltó otra carcajada. Qué bien que por lo menos uno de los dos se lo estaba pasando en grande con aquella conversación. 

   —No sé dónde crees que estoy dando clase, pero…Mmmm —Hizo un sonido gutural muy típico de él. 

   ¿Se lo estaría pensando?

   —Últimamente no tengo ojos más que para una señorita madrileña que conozco de toda la vida. —Me lanzó una mirada intensa, al tiempo que a mí se me sonrojaban las mejillas—. No sé que significa esto, pero podríamos averiguarlo en Semana Santa. 

   Me quedé con una sonrisa tonta que me dejó sin habla. 

   —¿Te has quedado muda? —sugirió divertido. 

   —Sí. 

   —Sí, ¿a qué? —me preguntó con un brillo curioso en los ojos.

   —Pues creo que sí a todo, Ethan. 

    

   Al día siguiente, quedamos Clarita, Carmen y yo en casa de Carmen para hacer los deberes. Carmen era la perfecta anfitriona, así que cuando nos ofrecía su casa para ir a estudiar, Clarita y yo no nos lo pensábamos dos veces. 

   —Estoy hasta las narices. Necesito un descanso —sentenció Clarita bostezando y estirando los brazos a la hora  y pico de estar planadas con la mirada fija en los libros. 

   —Guay —gritamos Carmen y yo al unísono cogiendo la oportunidad al vuelo. 

   —Voy a la cocina a preparar algo. —Se levantó Carmen de un salto y salió escopeteada por la puerta. 

   Clarita y yo aprovechamos el descanso para ir al servicio. Cuando salimos del baño, olimos el dulce aroma a café y supimos que Carmen nos había organizado una fiesta del té en toda regla.  Nos dirigimos hacia la cocina como hipnotizadas por el olor y nos encontramos a Carmen sentada en la mesa con tres humeantes tazas de café y una bandeja llena de pastas para que mojásemos sin reparo. Los descansos en su casa eran una gozada.

   —¿Oye? —me preguntó Clarita dirigiéndose a mí con la boca llena de galleta—. ¿Se sabe algo de tu Romeo?

   —Sí —dije, al tiempo que se me iluminaba la cara—. Viene a pasar la Semana Santa a Madrid. 

   —Pues vaya novedad —intervino Carmen, dejando claro que no era nada nuevo—. Pero si viene todos los años, ¿ya le has dicho que estás colada por él hasta los huesos? 

   —Un poco —les respondí totalmente ofendida, teniendo en cuenta que yo jamás había confesado algo similar. 

   —¿Y ya te has enterado de qué quiere él contigo? —preguntó Carmen sin quitar los ojos de su café espumoso. 

   —No del todo —volví a repetir en tono cansino. 

   —Pues déjame que te diga que parecéis bobos. ¿De qué coño habláis todas las noches? —me reclamó Clarita poniendo los ojos en blanco.

   —Bueno… —confesé—. Ayer fue la primera vez que me dio a entender que sentía algo por mí. 

   Me quedé mirando a mis amigas con una sonrisa de oreja a oreja que se me borró de cuajo al ver que ellas estaban impertérritas.

   Estaban resultando demasiado duras con todo aquello. Yo era mucho más comprensiva con sus relaciones, aunque me pareciesen terribles.

   —A ver… ¿Y qué leches significa eso? —preguntó Carmen—. Que te quiere magrear un poco e irse a Escocia o que quiere empezar una relación o… —se quedó sin palabras mientras subía y bajaba los brazos sin control. 

   —Pues espero que lo segundo, pero no lo tengo muy claro —contesté algo agobiada.

   —Tan lista para unas cosas y tan tonta para otras —soltó Clarita—. Tú te estás ilusionando como nadie, pero como el profesor universitario baje, te meta mano y al final descubras que solo es un pervertido al que le gustan las jovencitas vas a estar llorando el resto de la temporada. 

   Yo para aquel entonces lo único que tenía claro era que Ethan no era ningún pervertido, dijesen lo que dijesen mis amigas. 

   —Ya sé que es mayor que yo. Y eso me agobia bastante. Él ya ha pasado por todo lo que aún no he pasado yo, pero no me trata como a una niñata; no me hace de menos. No creo que si solo quisiera meterme mano, se tomase tantas molestias. 

   Dejé mi café y me levanté para dirigirme al fregadero intentando buscar las palabras exactas que describiesen lo que sentía cuando hablaba con Ethan. 

   —Sé de que no lo entendéis, pero es que cuando hablo con él me siento tan bien; me siento yo misma. En el insti todo es un rollo. En realidad, nunca sabes cuando te puedes fiar de un tío y yo estoy harta de ese tema. Siempre tienes que aparentar ser la mejor para que no te dejen, tienes que estar disponible todo el día para que no piense que te has liado con otro y, para rematar, tienes que andar con tiento con lo que haces por si luego lo van largando por ahí. Como cuando me lié con Sergio; el lunes a primera hora de la mañana, la mitad del curso sabía que nos habíamos enrollado. 

   —Ya, eso es verdad —confesó Carmen, con la galleta a medio camino entre su café con leche y su boca. 

   —Vale, hasta ahí lo entiendo. Me has convencido —anunció Clarita para mi sorpresa—, pero él tiene veintiséis años y ya es profesor de Universidad —sentenció dejando claro que aquello seguía sin gustarle un pelo—. Y si te crees que va a seguir el ritmo de una cría de quince estás muy equivocada. Piensa muy bien hasta dónde estás dispuesta a dar porque no creo que con dos besos y medio magreo se conforme.

   Después de aquello, no tuve ganas de seguir con la conversación, así que dejamos las tazas en el fregadero, recogimos los restos de pastas y nos fuimos al cuarto de Carmen a terminar los deberes. 

   No conseguí volver a concentrarme en los libros en toda la tarde.

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 10

    

    

    

   La tarde en que Ethan y su familia llegaban de Escocia, me encerré en el cuarto y temblé durante tres horas seguidas. Una hora antes de su llegada, cansada de tanto tiritar, decidí que lo mejor sería arreglar mi cuarto para que, por lo menos, si a Ethan le daba por meter la cabeza, viese que había madurado y tenía el cuarto recogido cuan persona adulta que era. Así que empecé a recoger lo que tenía tirado por el suelo y a moverme de un lado a otro como un ganso atrapado en un corral. Lo gracioso del tema fue que a pesar de ir de aquí para allá sin parar, el cuarto no parecía estar más recogido que al comienzo, de hecho, hubo un momento en que daba la impresión de estar mucho peor de lo habitual. ¿Pero qué me pasaba? 

   Decidí, entonces, que los nervios no me dejaban avanzar y pensé que lo mejor sería prepararme una infusión. Fui a la cocina, metí una taza con una bolsita de tila en el microondas y cuando el brebaje estuvo preparado, me lo tomé de un sorbo. 

   A los diez minutos, vi que aquello no me había hecho efecto alguno y decidí seguir preparándome tilas como si no hubiese un mañana. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba mucho más nerviosa de lo que quería admitir; tantos meses de conversaciones telefónicas y quedaban solo unos minutos para verle. Aquello no había infusión que lo arreglase; no sabía si mi corazón iba a poder soportarlo. Y lo peor de todo era que tenía que disimular para que mi familia no notase nada extraño y que Ethan no pensase que estaba loquita por él (no tenía ninguna intención de dejar entrever mis sentimientos si él no daba el primer paso). 

   Afortunadamente, la tarde antes, Carmen y Clarita habían pasado varias horas encerradas en mi cuarto planificando el reencuentro al milímetro. De hecho, se pasaron la mitad de la tarde metidas literalmente dentro de mi armario rebuscando entre mi ropa. El atuendo que llevaba puesto, a pesar de parecer casual, había sido estrategicamente elegido para aquella ocasión, prenda por prenda. No pararon hasta que encontraron un conjunto que, según ellas, estaba a la altura de las circunstancias. El atuendo consistía en unos vaqueros nuevos, una camiseta en pico y un sujetador con relleno que aumentaba dos tallas el tamaño de mis pechos (imprescindible para la ocasión, según me indicaron mis amigas). Intentaron que me pusiese un zapato de tacón, pero dejé claro que aquello no era una opción; llevaría las convers de siempre y listo. También intentaron maquillarme, pero estaba claro que mi madre se iba a dar cuenta de que algo raro pasaba si salía a recibir a Ethan con pote en la cara, así que, después de luchar contra ellas durante un buen rato, conseguí que soltasen la brocha de una vez por todas. 

    

   Volví a mi cuarto y me senté en la cama sobre un montón de ropa que no había sabido dónde colocar. Cansada de verla desperdigada por todas partes, la cogí echa un revoltijo y justo cuando estaba a punto de meterla debajo de la cama, escuché como se abría la puerta de la calle y mi padre gritaba: “Ya hemos llegado”. 

   Sudores fríos comenzaron a recorrer mi espina dorsal. Me quedé paralizada con toda la ropa sobre mi regazo sin saber qué hacer. Tenía ganas de salir corriendo a su encuentro y abrazarme a Ethan, pero debía guardar la compostura y comportarme como siempre, es decir, debía salir, darle dos castos besos y volver a mi cuarto de ipso facto. 

   Solté el montón de ropa sobre la cama, hice tres respiraciones profundas, y abrí la puerta con toda la parsimonia que pude encontrar, acercándome a los recién llegados como si nada. Cuando estaba a dos metros de Ethan, levanté la vista y al ver aquella sonrisa de medio lado, me quedé sin respiración. Me quedé tan petrificada que fue Ethan el que finalmente tuvo que acercarse a mí y terminar plantándome el beso en la mejilla. 

   —Martina, ¿Qué tal? —saludó. 

   Me puse como un tomate y a mi mente solo acudió un pensamiento:“estamos perdidos, nos han pillado”. Nunca me daba solo un beso en la mejilla, siempre me daba dos, y nunca lo alargaba tanto. Aquel fue un beso que dejaba huella. Pensé que mi padre, tras ver aquello, nos abofetearía a los dos y nos echaría de casa para siempre, sin embargo, nada de aquello ocurrió. Ethan se retiró como si nada dejando paso a Sara que me dio un gran abrazo, seguido de Duncan que me saludó de lo más afable. Estaba claro que me estaba volviendo paranoica. Así que, tras aquel momento tan perturbador, decidí volver a encerrarme en el cuarto y no salir hasta la hora de la cena.

    

   Tardamos casi tres horas en encontrar un momento para estar a solas. 

   —Martina, te toca a ti sacar el cartón esta semana —sentenció mi madre con dedo acusador. 

   Miré hacia el rincón donde depositábamos el cartón y vi que ya asomaba por encima de la papelera de forma evidente. 

   —Claro, mamá, no hay problema. 

   Si hubiésemos estado a solas me hubiese hecho de rogar un poco, pero con Ethan delante me dio vergüenza dar largas a mi madre. 

   Me dirigí a la papelera, doblé dos cartones de leche que había sobre la tapa y me dirigí hacia la puerta de salida. 

   —Martina, espera —escuché la voz de Ethan tras de mí—. Te acompaño y así tomo algo el aire —dijo guiñándome un ojo al verse a salvo de miradas indiscretas. 

   Aquello sí que me dejó pasmada, meses esperando para volver a verle y solo se le ocurre acompañarme a sacar la basura. Aquel hombre estaba hecho todo un conquistador. Mejor me guardaba ese detalle para mí sola si no quería que Carmen y Clara se riesen de mí por los restos de los siglos. 

   Cogí el cartón que había en la cocina y, sin tan siquiera mirarle, me dirigí a la puerta de la calle con Ethan pisándome los talones. 

   Salí de casa como si nada y llamé al ascensor concentrándome en no tocarle, no hablarle y no mirarle (el hacer como si no estuviese era lo único que me permitía guardar la compostura). Tenía toda la atención enfocada en el botón del ascensor cuando noté su cálido aliento pegado a mi nuca. Todos los pelos del cuerpo se me tensaron sin previo aviso. ¡Mierda! No sabía qué hacer. Mi cuerpo decidió quedarse como una estatua a la espera de que llegase el ascensor y pareció surtir efecto, ya que Ethan no intentó nada extraño. 

    Al escuchar el pitido del ascensor, Ethan se colocó frente a mí y me abrió la puerta para dejarme pasar primero. Podía notar su mirada clavada en mi rostro, pero yo seguí sin inmutarme. Nada más entrar, noté un olor a pollo asado y a desinfectante que me descolocó un poco, momento que Ethan aprovechó para acorralarme contra la pared, apoyar sus brazos a los dos lados de mi cuerpo y quedarse mirándome con aquellos penetrantes ojos azul grisáceo. 

   Al ver que yo no respondía, se me acercó lentamente y a un palmo de mi rostro, su boca se levantó en una sonrisa de medio lado que me hizo perder la poca compostura que aún me quedaba. Posé mi mano sobre su pecho para frenarlo y sentí sus músculos bajo el algodón de su camiseta lo que terminó por descolocarme.  

   Aprovechó mi azoramiento para rozar sus labios contra mi boca en lo que duró un microsegundo. Olía a ropa limpia y a colonia amaderada. Aquello me hizo perder el poco sentido que me quedaba y, como si fuese un resorte, me lancé a su boca atrapando sus labios en un beso rápido pero intenso.               A Ethan pareció gustarle aquello y me agarró con firmeza por la espalda, acomodarme entre sus brazos para devolverme un beso igual de intenso pero más largo. Solté la caja de cartón, que todavía llevaba en la mano y me así a su cuello buscando estabilidad, al tiempo que entreabría los labios invitándolo a seguir. 

   El pitido del ascensor hizo que Ethan detuviese el beso y me lanzase una mirada intensa que yo devolví frunciéndole el ceño al darme cuenta de lo que había ocurrido; al final, como siempre, había sido yo la que había besado primero. 

   —Hola, niña, ¿Cuánto tiempo? 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan cogió la mano de Martina y la arrastró literalmente hasta el parquecito que había frente a la casa de esta. El recibimiento había sido mucho más tenso de lo que imaginaba y quería encontrar un lugar tranquilo para hablar con Martina. 

   Encontró un banco en lo más profundo del parque bajo un gran pino, se sentó en el respaldo retirando varias acículas y tiró de ella para que se colocase a su lado. 

   —Martina, ¿Qué te pasa?

   Se quedó mirándola esperando una respuesta, pero al ver su cara de ángel no pudo resistirse; la agarró por la cintura y se abalanzó sobre su boca.

   Durante todo el trayecto había estado pensando en cómo iba a reaccionar al verla, pero en cuanto la tuvo enfrente se dio cuenta de que no podría resistirse a sus encantos. 

   En el parque cada vez que intentaba separarse de ella, veía aquellos ojos color chocolate y su cuerpo se pegaba al de Martina como si de un imán se tratase. No podía parar de besarla. 

   Escuchó el murmullo de gente al otro lado del parque y los motores de los coches pasando por López de Hoyos, pero nada podía distraerle de su Martina. En un momento dado, tuvo el impulso de colar una de sus manos bajo su camiseta para acariciar la piel de su cintura, pero se contuvo para no asustarla más de lo debido. 

   Se separó de ella intentando controlar sus impulsos y Martina aprovechó el momento de descanso para esconder la cabeza en la curva de su cuello. Estaba muy avergonzada. A él tanta vergüenza le hacía mucha gracia después de todos aquellos meses de llamadas y Skype, pero decidió contenerse y no presionarla más de la cuenta.

   —Niña, estás preciosa —se limitó a decir colocando su cabeza sobre la de esta y abrazándola castamente con las manos sobre su espalda. 

   Martina vestía un pantalón vaquero que intensificaba las curvas de su cadera y torneaba sus muslos como ninguno. Y en la parte de arriba solo llevaba una camiseta que justo le tapaba el ombligo y dejaba a la vista un escote de infarto; casi tiene el impulso de meterla en su cuarto y taparla con una manta cuando la vio al llegar del aeropuerto, pero consiguió contenerse. Lo único que pudo reconocer en ella fueron las convers que siempre llevaba puestas; aquello, por lo menos, no había cambiado. 

   —Pero, niña, vas casi desnuda —le reprochó fijando la mirada en el escote de Martina. 

   —Pero ¡qué dices! Estás loco —se rió esta divertida, alejando la vergüenza.

   —¿Pero qué digo? Llevas un escote que quita el sentido. —Pasó un dedo por el límite del tejido, mientras de forma instintiva la espalda de Martina se arqueaba para facilitarle la tarea—. ¿Desde cuándo tienes los pechos de ese tamaño?

   Martina rompió el momento con una carcajada alegre, parecía descolocada por todo aquello. Ethan pensó que quizás se estaba pasando con tantas confianzas e intentó comportarse. 

   —Anda, calla, que estás tonto —añadió apartando el dedo de Ethan de su escote—. Mis tetas ya llevan ahí unos cuantos años —soltó con una gran sonrisa no demasiado confiada. 

   —Créeme que si hubieses tenido eso desde hace unos cuantos años me hubiese dado cuenta mucho antes. 

   La conversación acabó allí, ya que Ethan tapó la boca de Martina con la suya y no la soltó hasta que volvieron a meter la llave en la cerradura del portal. 

    

   Cuando entraron en el ascensor vieron un montón de cartones tirados en el suelo. ¡Joder! Se habían olvidado de tirar la basura.

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 11

    

    

    

   El Sábado Santo, Sara y Duncan decidieron montar una especie de academia de baile en el salón de casa. Durante el invierno, se habían apuntado a bailes latinos y querían organizar una pequeña exhibición para animar a mi madre. El psicólogo le había recomendado apuntarse a alguna actividad, pero esta se negaba reiteradamente. Sara quería estimularla para ver si conseguía que le picase el gusanillo y hacerla salir más a menudo de casa.

   Tuve la mala suerte de toparme con Ethan en la puerta del salón cuando Sara estaba poniendo Mi bendición de Juan Luis Guerra en el iPad. Al vernos allí, a mi madre se le iluminó la cara.

   —Chicos, anda, entrad para uniros a la fiesta —nos dijo en un tono poco habitual en ella.  

   Ethan y yo nos miramos mutuamente y al intuir la emboscada, intentamos salir de estampida, pero Duncan nos interceptó en la huida, bloqueando la puerta del salón.

   —Mamá, ni lo pienses —me negué en rotundo, totalmente alarmada por lo que podía pasar. 

   —Anda, déjate llevar que no te vas a morir. 

   Se acercó a mí en dos zancadas, me cogió de la mano, me arrastró hasta donde se encontraba Ethan y, sin saber lo que estaba haciendo, posó la mano de Ethan sobre la mía. 

   Nos dejó allí plantados como dos idiotas mirándonos a los ojos. Y, sin querer, todo mi cuerpo comenzó a temblar. El tembleque de piernas llegó a tal punto que me dio miedo perder el equilibrio y caer al suelo de la forma más ridícula, pero la mirada intensa de Ethan consiguió mantenerme firme.

   La música comenzó a sonar y Ethan, que era un gran bailarín, me cogió de las dos manos y empezó a moverse por la habitación como si tal cosa. En aquel momento, se me cayó la máscara que llevaba desde hacía días y no pude más que dejarme llevar sin restricciones. Me agarré firmemente a sus brazos y le permití que me arrastrase por la habitación olvidando todo lo que ocurría a nuestro alrededor. 

   Percibí por el rabillo del ojo como Sara y Duncan se movían con desenvoltura utilizando gran parte del salón mientras que mis padres hacían lo que buenamente podían. Ethan, al darse cuenta de que ellos estaban a otra cosa, me soltó una mano y la deslizó hasta colocarla sobre mi cintura pegándose más si cabía. Sentía la presión de su brazo en mi espalda asiéndome como si yo fuese algo de su propiedad y aquello no mejoró mi nerviosismo.

   Me guiaba con una naturalidad que me derrotaba. Mi cuerpo para aquel entonces había cogido una temperatura inimaginable y mi fuerza de voluntad me había abandonado por completo. Me atrajo hacia él y con un ágil movimiento me obligó a meter mi pierna izquierda entre las suyas. Llevábamos pantalones cortos y pude sentir su piel igual de tibia que la mía. Mi respiración comenzó a agitarse y se me escapó un sonoro suspiro acallado por el volumen de la música. 

   Notaba como mi melena se movía libremente a cada giro que  daba Ethan ayudando a tapar el bochornoso espectáculo, pero ni con esas lograba sentirme segura. 

   Comencé a mover la cadera entre sus piernas de forma involuntaria y noté como algo reaccionaba dentro de sus pantalones. Muy a mi pesar, mis mejillas comenzaron a delatar mi desconcierto y no se me ocurrió otra cosa que apretar mi pecho contra el de Ethan para enterrar parte de mi rubor de la vista de todos. El problema fue que sentir el torso firme de Ethan bajo la ropa no hizo más que empeorar las cosas. 

   Afortunadamente, el resto de grupo de baile seguía a lo suyo mientras Ethan no dejaba de darme vueltas por la habitación sin apartar la vista de mis ojos ni un segundo. Cuanto más avanzaba la canción, más me movía entre sus muslos y más erótico me parecía el baile. Aquellos ojos me llevarían a la perdición, pensé, y sin previo aviso, mi boca comenzó a acercare a la suya peligrosamente. 

   En el momento en que parecía que todo iba a estallar por los aires, Ethan, de forma magistral, se separó de mí y me obligó a dar un par de vueltas a su alrededor. Cuando volvimos a ponernos uno frente al otro, la canción acabó y nos quedamos agitados con nuestros rostros a un milímetro de distancia. 

   Hubiese querido morirme allí mismo. 

   Ante un silencio sepulcral, y dándome cuenta lo que acababa de pasar delante de mis padres, me solté de los brazos de Ethan y salí corriendo de la habitación con las manos sobre mis mejillas.

   De lejos, pude oír como Ethan hablaba. 

   —Ya veis, soy un bailarín tan experimentado que las chicas salen corriendo espantadas.

   Cuando conseguí alcanzar la seguridad de mi cuarto, escuché como todos estallaban de la risa. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Esa misma noche, después de cenar, Guillermo se fue con Ethan a su cuarto a ver una película que tenían descargada desde hacía tiempo. 

   Guillermo estaba mosqueado. Llevaba una semana entera con Ethan y lo notaba muy raro. Normalmente se pasaban la Semana Santa saliendo de fiesta y recuperándose de las resacas durante el día, pero Ethan llevaba en Madrid seis días y había puesto excusas para salir todas y cada una de las noches. Allí pasaba algo y su amigo no quería reconocerlo. 

   Lo que realmente le molestaba era sentirse excluido de la vida de Ethan de aquella manera. Siempre lo habían compartido todo, habían sido como uña y carne y sin previo aviso, sin saber por qué, su amigo del alma le dejaba de lado como si de un perro se tratase. Lo estaba pasando mal. Durante todos aquellos meses, se había repetido una y otra vez que Ethan estaba ocupado con tanto trabajo y que en Semana Santa todo volvería a ser como antes, pero nada había salido según lo previsto. Era como pasar las vacaciones con un extraño. Casi no habían hablado, Ethan esquivaba cualquier toma de contacto y cuando Guillermo hacía alguna broma sobre posibles pibitas a las que atacar, Ethan le cortaba o cambiaba de tema de forma radical. 

   Tirado en la cama y viendo como Ethan no paraba de mandarse WhatApps con alguien, Guillermo explotó. 

   —Oye, tío, tú andas muy raro —soltó sentándose en la cama y apartando el bowl de palomitas. 

   —¿Yo?, ¿por? —respondió Ethan como si la cosa no fuese con él. 

   —Mira, tío, no me jodas, es sábado por la noche y estamos en casa viendo una película. —Hizo una pausa para coger fuerzas—. Es la primera vez desde hace diez años que me quedo en casa un sábado por la noche. Y sé que tampoco es algo que tú hagas habitualmente. 

   —Guillermo, es que creo que ya es hora de cambiar, ¿no crees? —Le miró Ethan como si él fuese marciano. 

   —No, no creo —confesó Guillermo poniendo los ojos como platos al no entender nada de lo que le pasaba a su amigo. 

   —Ya hemos hablado de esto por teléfono y ya sabías que últimamente no andaba saliendo mucho por ahí. 

   Guillermo le puso cara de no ser una aclaración muy convincente

   —Desde que soy profesor tengo que tener mucho cuidado con lo que hago, no quiero tener problemas en la Universidad y para eso he decidido dejar mi antigua vida para llevar una vida más… —Ethan clavo la mirada en la pared buscando una palabra en su cabeza que le viniese bien—. Más acorde con mi puesto. 

   —¿Te crees que soy gilipollas? —le respondió Guillermo al escuchar las sandeces que salían por la boca de su amigo—. Mira, tío, no sé que te pasa. Vale que en Escocia les metas a todos este rollo raro de tengo que dar buen ejemplo y tal…, pero aquí no estás en Escocia. —Miró hacia todos lados sin creerse que su amigo le intentase mentir de aquella manera—. Si decides follarte a tres putas en plena Cibeles, ni siquiera se enterarían en Alcorcón y ya ni digamos en Escocia, así que no me vengas con chorradas. 

   Guillermo se quedó mirando a Ethan a los ojos esperando una respuesta sincera. 

   —No sé… —le respondió sin atreverse a devolverle la mirada—. Quizás le haya cogido el gusto a esta nueva vida, quizás haya madurado... El caso es que no me apetece nada salir. —Tragó saliva como para pensar bien en lo que iba a decir—. Es que siempre andamos igual. Salimos de fiesta y lo único que hacemos es ir de cacería. Es demasiado estresante tener que estar de punta en blanco y currarse frases irónicas para poder caer bien y que te dejen mojar. Yo ya paso. Quiero encontrar a alguien de verdad, no a alguien a quien tenga que impresionar a cada momento para que me deje tocar algo de carne y el lunes si te veo no me acuerdo. 

   Guillermo seguía pensando que todo aquello eran gilipolleces. 

   —¿Qué coño haces todo el día con el móvil en la mano? —cambió de tema radical, señalando el móvil de Ethan—. Desde que te conozco no te había visto ni tocar el móvil y de repente, estas vacaciones, aparece que se te ha pegado el móvil a la mano. ¿Se puede saber con quién coño wasapeas a todas horas? 

   Se hizo un silencio incómodo y Guillermo vio como Ethan bajaba la mirada para no enfrentarse a él. Aquello confirmaba que toda la conversación que acababan de tener había sido una farsa total. 

   —Son cosas del curro. Tengo a un compañero de departamento trabajando en vacaciones y le estoy ayudando con la tesis. 

   Guillermo abrió los ojos de par en par. Será capullo el tío, pensó. 

   —Ethan, si te crees que soy igual de gilipollas que el resto de los amiguitos que tienes en Edimburgo, vas listo. 

   De un salto, Guillermo se colocó en mitad de la habitación, cogió su chaqueta y se dispuso a salir por la puerta. 

   —Tú te lo pierdes —se limitó a decir dando un portazo y saliendo a quemar la ciudad. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 12

    

    

    

   Me encontraba tumbada sobre la chaqueta de Ethan bajo un enorme cedro del Retiro. Los rayos de sol sorteaban las hojas del árbol y hacían juegos de luces sobre mi camiseta.

   Era domingo por la tarde; el último día que Ethan pasaba en Madrid y, por fin, habíamos conseguido escaparnos un rato para estar a solas.

   A esas alturas de las vacaciones, yo seguía sin saber muy bien qué era lo que Ethan sentía por mí, sobre todo por que no habíamos logrado estar solos ni medio minuto durante la Semana Santa. Nuestras familias se habías empeñado en organizar planes en grupo día sí y día también y, a pesar de llevar con él una semana entera, no habíamos podido hablar de lo nuestro. 

   Aquella tarde, a pesar de mis expectativas, Ethan se empeñó en quedarse en un lugar a la vista de los viandantes. Aquello me molestó bastante; se iba al día siguiente y todavía no habíamos conseguido ni una pizca de intimidad. Sin embargo, él ya me había dejado caer, días antes, que cuanto más vigilados estuviésemos mejor que mejor. Su actitud me confundió un poco; las confianzas que se había tomado aquellas vacaciones pensaba significarían algo, pero quizás, yo me estaba haciendo una idea errónea de lo que había entre nosotros. 

   Me hundiría en la miseria si a esas alturas Ethan no sintiese lo mismo que yo. Pero ¿quién sabía? A los veintiséis años seguramente todo se veía muy diferente, quizás lo de quedar con una amiga y darse algún beso que otro era algo normal a esa edad. 

   Tirada, con la hierba haciéndome cosquillas en la planta de los pies y la cabeza apoyada en el hombro de aquel hombre, alejé todos aquellos pensamientos y dejé que el calor de la tarde me relajase como nunca. Cuando noté que comenzaba a correr el riesgo de quedarme profundamente dormida, abrí un ojo y lo primero que vi fue una margarita. Pensé que era una señal del Universo y me dispuse a deshojarla.

   —¿Qué haces? —me preguntó Ethan extrañado. 

   —Pues lo que hacen las enamoradas; deshojar margaritas —contesté algo avergonzada por el arrebato de sinceridad. 

   —¿Enamorada? —Levantó una ceja incorporándose para ponerse a mi lado con la palma de la mano todavía apoyada en el césped—. Es la primera vez que lo insinúas. —Me echó una mirada divertida. 

   Me entró la risa tonta y me puse roja como un tomate, enterrando la cara en su axila para encontrar la fuerza necesaria para volver a hablarle.

   —Bueno, es un decir —confirmé sorprendida. 

   —¿Un decir? —Se hizo el despistado—. De donde vengo, no se dicen esas cosas por decir.

   Pensé que igual la estaba cagando y era mejor dejar el tema. A ver si por bocazas, me dejaba aquella preciosa tarde de primavera. 

   —Bueno, déjalo, es una tontería —dije más avergonzada si cabía, sintiendo como las fuerzas me abandonaban por completo.

   —No me parce ninguna tontería —sentenció intentando sacar mi cabeza de debajo de su axila.

   —Pensé que se me notaba.

   —Sé que ha crecido algo entre nosotros durante todos estos meses, pero como no hemos hablado del tema… Quizás sea hora de dejar las cosas claras, ¿no?

   Aquello iba de mal en peor, seguro que estaba haciendo el ridículo de la peor manera posible. Quizás él solo había estado simpático conmigo para no darme el batacazo, y estaba pensando que era una tonta redomada. 

   —Ya sabes que te quiero —acabé diciendo sacando las últimas fuerzas para mirarle a los ojos y quitarme el peso de encima. 

   —Mucho mejor —confirmó con una sonrisa malvada, al ver que conseguía decirlo mirándole a la cara. 

   —¿Y tú? —respondí, volviendo a clavar la vista en mi flor. 

   —Yo, ¿qué? 

   ¡Joder! ¡Que nunca me pusiese nada fácil!, pensé.

   —Que si me quieres —solté con exasperación mientras volvía a deshojar mi margarita. 

   Ethan alargó una mano, me cogió la flor de los dedos y con un ágil movimiento la tiró al suelo. 

   —Deja de deshojar margaritas, niña, ya te quiero con toda mi alma.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan acercó su boca a la de Martina para poder saborearla con tranquilidad.

   Llevaban todas las vacaciones sin aclarar la situación y, por fin, habían destapado sus sentimientos.  Para aquellas alturas, lo único que Ethan tenía claro era que aquello no era un capricho pasajero o algo morboso que desaparecería en cuanto consiguiese su objetivo (como solía repetirle una y otra vez su amigo David). 

   Miró a los ojos a Martina y, esta volvió a esconder el rubor de sus mejillas en la curva de su cuello. Le cogió la barbilla con los dedos y acercó su boca para borrarle aquella vergüenza a besos. 

   Había intentado meter cordura en todo aquello, pero no lo había conseguido. Solo con pensar que no volvería a besar a Martina, se le encogía el alma. 

   Cada día que pasaba se sentía más atraído por la frescura de aquella niña. Simplemente con una sonrisa, Martina conseguía arreglarle la jornada. Le daba tanto miedo el poder que ella suscitaba en él que a veces sentía que no era dueño de sus propios pensamientos, pero allí estaba él tumbado en el parque del Retiro comiéndose todos sus miedos, sabiendo que no iba a ser capaz de resistirse a sus encantos.

   Eso sí, se había jurado a sí mismo que no le tocaría un pelo hasta que ella alcanzase la mayoría de edad. Por lo menos, si al final algo salía mal, que la familias no pudieran echarle en cara que no la había respetado. 

   Viendo que aquello se ponía peligroso, colocó sus manos en los hombros de Martina y la empujó con suavidad para alejarla de su boca. Obvió el ceño fruncido de su chica, se levantó, y le extendió una mano para ayudarla a ponerse en pie. 

   Sin decir más, echó a andar con Martina de la mano, el ruido de los estorninos de fondo y el rubor de las hojas de los plataneros a su alrededor. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 13

    

    

    

   —Buenos días a todos —saludó Ethan el primer día de clase después de las vacaciones.

   Su trabajo como profesor había sido todo un reto y estaba muy contento del resultado. En su asignatura había más de cincuenta matriculados y el ver que a aquellas alturas del semestre prácticamente no había habido bajas era todo un refuerzo positivo para su trabajo. Ya se vería como iban las notas al final de curso, pero en aquel momento estaba muy contento. 

   El aula donde impartía las clases le encantaba. A pesar de no tener ese aire añejo que tenían otras salas en el edificio principal, sí que tenía un aire solemne que le gustaba mucho. El aula estaba presidida por una tarima con una mesa y su correspondiente pizarra y los alumnos se sentaban en pupitres escalonados formando un medio círculo alrededor de la tarima. 

   Dejó su cartera encima de la mesa y sacó un taco de apuntes para repartir por la clase. Hizo tres tacos y se dirigió a primera fila para que los estudiantes fuesen pasando las hojas a las filas posteriores. 

   Se fue a la parte derecha de la clase y entregó el primer taco a una chica que le sonaba, pero que no tenía demasiado fichada (no solía ponerse en las primeras filas y a penas hacía preguntas, así que sabía poco de ella). Le pasó el segundo taco a Marc, un chico estupendo que siempre estaba en primera fila cogiendo apuntes sin parar; seguramente pasaría el curso con unas notas excelentes. Le sonrió al pasarle las hojas y se dirigió a la parte derecha de la clase a dejar el último taco de apuntes. Cuando estiró la mano para que la última persona de la fila lo repartiese por su zona, levantó la mirada y…

   —¿Marybeth? —se le escapó desde lo más profundo de su alma. 

   Esta le guiñó un ojo, cogió las hojas y las pasó entre los alumnos que tenía alrededor. 

   A Ethan aquello lo dejó tan descolocado que necesitó un par de segundos para reaccionar. Sacudió la cabeza para quitarse la sorpresa de encima y se dirigió a su mesa para comenzar a hablar sobre la obra que tocaba trabajar aquella semana: Romeo y Julieta de Shakespeare. Había elegido aquella obra porque Julieta le recordaba un poco a Martina, aunque debía confesar que él no se sentía demasiado Romeo y mucho menos en aquel momento. 

    

   Aquel día no disfrutó de su clase como de costumbre. No paraba de mirar de reojo a Marybeth y sentía sus grades ojos verdes clavados en su persona. No tenía ni idea de qué coño hacía ella en una clase de literatura cuando lo suyo era la ingeniería mecánica. ¿Le querría decir algo y no había encontrado otro momento?

    Lo peor de todo fue que la chica no se había presentado demasiado modosita en la clase. Llevaba una camisa tan ceñida que Ethan pensó que sus pechos arrancarían el botón central y saltarían en medio de la tarima sin remedio. Para rematar la situación, llevaba una minifalda bastante escasa de tela y de vez en cuando, hacía unos cruces de piernas en los que se le podía ver hasta el ombligo. 

   Aquel día no se sintió a gusto y se dio cuenta de que la incomodidad estaba afectando a la calidad de la clase a todos sus niveles. 

   —Bueno, chicos —dijo diez minutos antes de lo esperado para terminar cuanto antes—. Ya tenéis trabajo para la semana. Es una obra muy especial y me gustaría que la trabajaseis como se merece. Espero vuestros trabajos el viernes a primera hora. 

   En el momento en que apagó el cañón de luz, una masa uniforme de jóvenes fue abandonando el aula como si de una manada de ñus se tratase. Mientrastanto, él se dedicó a recoger todos sus apuntes y meterlos en una mochila gris que siempre llevaba encima. 

   Miró por el rabillo del ojo y vio como solo quedaban un puñado de estudiantes dentro del aula y como Marybeth seguía sentada en la silla como si nada; no tenía ninguna intención de abandonar la sala. 

   Finalmente, Ethan decidió acercarse a Marybeth para ver qué hacía allí. 

   —¿Marybeth? ¿Qué sorpresa encontrarte aquí? —preguntó con la mochila frente a él a modo de escudo protector. 

   —Es que desde el día de la fiesta te he estado llamando y no me has cogido el teléfono —dijo levantándose de forma provocativa del asiento y colocando sus pechos a la altura de su cara—. Y cuando hablamos, me pareció tan interesante tu asignatura que pensé que quizás podría venir a ver qué es eso que tiene tan embelesado a Ethan McLean. 

   —Bueno, ya ves. —Señaló con un gesto incómodo a todo el aula—. Una clase de literatura común y corriente. 

   —Común y corriente tampoco. —Se le acercó Marybeth peligrosamente mientras alargaba la mano para quitarle una pelusa de la americana que llevaba puesta—. Justo has elegido mi obra de teatro favorita; ha sido una clase excepcional. —Se acercó a él intentando susurrarle algo al oído. 

   Ethan posó sus manos en los hombros de la chica para mantener las distancias y justo en ese momento escuchó como se abría la puerta del aula de par en par. 

   Era Marc que se había olvidado algo. 

   —Ya lo siento —se disculpó el chico al ver la escena—. Si eso..., vuelvo en otro momento. 

   —No, Marc —dijo Ethan casi en una súplica—. Coge lo que necesites, ya habíamos acabado. —Levantó la mano y señaló a la puerta de salida dejando claro a Marybeth que aquella tontería se acababa en aquel momento. 

   Como veía que Marybeth no arrancaba a salir y no sabía cómo quitársela de encima, se le ocurrió retener a Marc para que esta pillase la indirecta. 

   —Perdona, Marc, ¿podrías quedarte un momento? Quería comentar algo contigo sobre la obra de esta semana. 

   —Claro, Sr. McLean, sin problemas. 

   Marybeth puso cara de pocos amigos, se alisó la falda lo más dignamente que pudo y salió contoneando sus caderas, al tiempo, que guiñaba un ojo y se despedía con un: “nos vemos mañana”.

   A Ethan todo aquello no le gustó demasiado. Esa chica debía estar mal de la cabeza, pensó. No solo se colaba en una de sus clases sino que encima le ponía en un aprieto. Si aquello llegaba a oídos de dirección estaba perdido. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   —Ethan, ¿qué te pasa? —le pregunté ya cansada de sentirlo ausente durante toda nuestra conversación. 

   Eran las diez de la noche de un lunes cualquiera y Ethan estaba demasiado esquivo para cosa buena. 

   —Nada —contestó este en el mismo tono extraño de toda la conversación. 

   —Nada, no, a ti te pasa algo —le dije ya cabreada mirando el teléfono sin saber qué más hacer. 

   —Que nooo —respondió algo más centrado. 

   —Estas raro. 

   —Bueno, sí —confesó por fin—. La verdad es que llevo un mes bastante duro y para ser sincero siempre me había apoyado en tu hermano y ahora ya no lo tengo. Creo que le hecho de menos. 

   —Ay, Dios. ¿Cómo puedes echar de menos a Guillermo? —le pregunté tirándome en la cama y clavando la mirada en el techo sin comprender—. Si quieres, te lo empaqueto y te lo mando en el siguiente avión que salga para Escocia. 

   Ethan se rió con el comentario. 

   —Es que siempre ha estado ahí para todo, pero desde que tú y yo estamos juntos, me siento algo culpable y lo estoy evitando. —Hizo una pausa como pensando en lo que iba a decir después—. No te dije nada, pero discutí con él en Semana Santa. 

   —Bueno…, —respondí en tono sincero apagando la luz de la mesilla de noche para generar un ambiente más íntimo—. No me extraña que discutieses con él. Yo discuto con él mínimo… —Hice como que contaba—… Dos o tres veces por semana, así que no entiendo que estés tan escandalizado solo por eso. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan no podía contarle a Martina lo que le había sucedido aquella misma mañana. Se sentía con ganas de desahogarse con alguien, pero ella no era la persona adecuada.

   En momentos como aquel necesitaba a su amigo del alma y no podía contar con él. Había pensado en llamarle y contarle lo de Marybeth, pero se dio cuenta de que si lo hacía, Guillermo no le tendería un hombro en el que llorar precisamente. Si llamaba a Guillermo para contarle que una tía buena, a la que casi le explota un botón de la camisa en medio de clase, se le había estado insinuando, este le hubiese dado la enhorabuena. No tenía forma humana de justificar que lo que le había pasado aquel día era una putada y no una suerte de la leche. 

   —Ya sé que es difícil de creer, pero Guillermo ha sido un gran apoyo para mí y ahora no puedo parar de pensar que lo estoy engañando —dijo Ethan atándose el último botón del pijama que se le había soltado sin querer.

   —No sabía que te sentías así —le respondió Martina al otro lado del teléfono con voz apagada. 

   —En Semana Santa discutimos porque dijo que me encontraba muy raro. —Hizo una pausa para acordarse de los detalles—. En realidad, discutimos porque no quise salir ninguna noche de fiesta. No sé, Martina, pero desde que estamos juntos no tengo ganas de salir por ahí si no estás tú. 

   Ethan escuchó como a Martina se le escapaba una sonrisa de satisfacción. 

   —A mí me pasa lo mismo.

   —Eso espero, niña, porque como me entere de que te vas por ahí de fiesta a discotecas llenas de niñatos salidos te la ganas —le dijo en broma para sacarle una carcajada. 

   —Ethan, no te sientas mal —le aconsejó esta después de recuperarse de la risa—. Solo Dios sabe por qué echas de menos a Guillermo, pero le puedes decir que estás saliendo con alguien y que no quieres hacer nada para perjudicarle. 

   —Ya, pero luego cuando se entere de que ese alguien eres tú, ¿no se va a sentir más engañado?

   —Ethan, ni siquiera entiendo cómo te puedes llevar tan bien con un energúmeno como mi hermano, así que no sé qué decirte. Yo creo que le digas lo que le digas le va a sentar mal como todo lo concerniente a mí. 

   En eso Martina tenía razón. Guillermo se volvía loco en todo lo que tenía que ver con su hermana. Cuando se enterase de lo que tenían entre ellos los iba a matar a los dos. 

   —Ya sé que contigo no se porta muy bien, pero es por que no sabe cómo hacerlo. 

   —Puede ser, pero peor no se puede hacer. 

   —Algún día se dará cuenta de que ya eres adulta y de que no tiene que portarse como un perro guardián contigo y las cosas mejorarán. 

   –Eso espero, Ethan, pero no te pongas triste por eso. 

   Ethan cambió de tema para no alarmar a Martina, pero aquella noche se fue con un gran vacío a la cama. Necesitaba a su amigo y sentía que lo estaba perdiendo a pasos agigantados. Y aquello le hacía sentir realmente mal. 

    

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 14

    

    

    

   Una noche a finales de mayo, con el calor ya totalmente asentado en Madrid, me fui a mi cuarto para ver si encontraba un pequeño desahogo al intenso bochorno de aquel día. Me hice un moño alto para intentar captar cualquier brisa que tuviese la genial idea de entrar por la ventana, me puse una camiseta interior de tirantes y me senté en el suelo a la espera de una mejoría. 

   Nada más apoyarme en la pared, el móvil comenzó a vibrar en el escritorio. Me levanté a ver quién era y vi la imagen de Ethan en la pequeña pantalla. Había colocado una foto suya, que le había hecho en Semana Santa, en la que tenía una mirada oscura y una sonrisa de medio lado que quitaba el hipo. Me quedé un instante mirándolo y descolgué con una sonrisa tonta en los labios. 

   —Te he mandado un paquete —me anunció con una voz de niño que acababa de hacer una trastada. 

   —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Qué voy a decir en casa cuando vean que me has mandado un paquete? —fingí de forma convincente, a pesar de estar dando saltos de alegría.

   —No lo sé, pero ya puedes andar viva con el correo para que nadie te pille la carta. 

   —¡Qué loco! —respondí con una sonrisa tonta en los labios—. ¿Cuándo me lo has mandado?

   —Te lo he mandado hoy, por lo que te llegará aproximadamente el miércoles. Entérate a qué hora pasa el cartero para coger la carta cuanto antes. 

   Me puse en pie y comencé a dar vueltas descalza por el cuarto para pensar mejor cómo proceder. 

   —El miércoles me puedo escapar a la hora de comer para llegar antes que mi madre. Puede que salga bien —acabé pensativa—. ¿Qué me has mandado?

   —Pues vaya sorpresa si me dedico a desvelar el secreto —contestó en una carcajada. 

    

   Estuve dos días con el corazón en un puño hasta que el miércoles, quince minutos antes de tocar el timbre de salida ya tenía el pupitre recogido y la mochila en la mano lista para salir pitando. 

   —Martina Estévez, ya sé que tiene ganas de irse a casa, pero disimule un poco, por Dios —me soltó el profesor de Matemáticas. 

   Saqué un libro de la mochila para disimular y cuando sonó el timbre salí como un rayo para llegar a casa en un suspiro.

   Afortunadamente, el autobús estaba en la parada y lo pude coger a tiempo. Fui todo el camino mordiéndome las uñas, pero conseguí llegar a casa antes que mi madre. Metí la llave en la cerradura del buzón y allí estaba: una carta escrita de puño y letra por Ethan con lo que parecía un CD dentro del sobre. 

   Entré en el ascensor a toda prisa, abrí la puerta de casa con dificultad por el tembleque de manos, tiré la mochila en medio del pasillo y me encaminé directamente a mi cuarto. 

   Me senté en la cama, cogí la carta con ambas manos y me la llevé al rostro para acariciarme con ella. Solo de pensar que Ethan había tenido aquel trozo de papel en sus manos me ponía los pelos de punta. Despegué cuidadosamente la solapa del sobre y lo primero que hice al coger la carta fue oler el papel. El aroma a madera de la colonia de Ethan inundó mis fosas nasales y me caló hasta los huesos. Con las manos temblorosas me propuse a leer la misiva. Tenía una letra preciosa. 

    

    

   Hola niña,

    

   Ya sé que es arriesgarse mucho, pero no podía dejar de escribirte esta carta. Quizás fuese mejor limitarnos solo al teléfono, pero me era mucho más fácil decirte lo que siento desde la seguridad el papel, que por teléfono. 

   Desde las Navidades pasadas te metiste en mi corazón y después de la pasada Semana Santa creo que va a ser muy difícil sacarte de él. Nunca te he expuesto mis miedos, pero créeme que los tengo. Soy consciente de que tenemos las cosas complicadas; una relación a distancia no es fácil. No es sencillo mantener la llama encendida a miles de kilómetros, pero para serte sincero ese es el menor de nuestros problemas. La diferencia de edad entre nosotros no nos lo pone fácil. Estamos en momentos muy diferentes de nuestras vidas; tú todavía estás por labrarte un futuro y yo comenzando con el mío. Si en la Universidad se enteran de que he tocado a una menor, tardarían menos de dos horas en echarme a la calle. Por todo ello, y por el respeto que tengo hacia tu familia, debería cortar esta relación cuanto antes. Sería lo más sensato, pero no sé por qué hay algo que me impide hacerlo. Créeme cuando digo que lo he meditado mucho, pero solo he podido llegar a la conclusión de que eres el regalo más grande que me ha dado la vida. No sé cómo ha podido pasar. Mis días se han convertido en algo sin sentido si no puedo acabarlos hablando contigo. Te has convertido en alguien imprescindible para mí. Mi amor. Mi Martina. Ya nada puede ser como antes. 

   Sé que no estoy haciendo lo correcto. Sé que soy yo quien debiera poner fin a esto, pero me siento incapaz. Tú eres lo que me hace salir de la cama por las mañanas y lo que me hace esforzarme para ser una persona mejor. Me disculpo contigo por no conseguir la fuerza necesaria para frenar esto, pero... Te quiero Martina. Solo prometo que no te presionaré y que respetaré el ritmo que me marques. Soy consciente de lo que nos jugamos con esto y te prometo que velaré por proteger lo que hay entre nosotros.

   Un hombre enamorado, 

    

   Ethan. 

    

   A media carta las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. Por teléfono nunca me había dicho cosas tan bonitas. Nunca me había abierto así su corazón. Aquello era maravilloso. Ethan me decía que me quería en una carta. Después de leer la declaración de amor dos veces, metí el CD en el ordenador para ver qué era. Era un CD de canciones varias grabadas por él para recordarlo cuando lo escuchase. ¡Qué maravilla! Lo puse en el reproductor y comenzó a sonar la primera canción: Mirrors de Justin Timberlake. Durante toda la reproducción del CD me cayeron lágrimas como puñales. Al acabar la última canción, le escribí una carta en la que me abrí a él totalmente y le juraba amor eterno, junto con mi CD favorito: Tanto de Pablo Alborán. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Era un martes por la mañana, cuando Ethan encontró una carta de Martina en el buzón. Aquello sí que no se lo esperaba. La miró con cariño y decidió buscar algo de intimidad para poder saborearla con tranquilidad. 

   Llegó a su pequeño despacho en la Universidad y lo primero que hizo fue poner el CD que encontró dentro del sobre para leer la carta con la música de fondo. 

   A los cinco minutos de estar escuchado a un tal Pablo Alborán se le pusieron los ojos como platos y decidió coger el teléfono para llamar a España. El teléfono de Martina daba apagado y esperó a la hora del recreo para volver a intentarlo. 

    

   —¿Pero qué CD me has mandado? —soltó nada más oír que Martina descolgaba el teléfono, levantándose de la silla para poder gesticular a gusto.

   —Pablo Alborán, ¿No te ha gustado? —preguntó extrañada sin comprender.

   —¿Gustarme? Ese CD debería estar prohibido para menores de dieciocho años —respondió con tono acusador—. Yo te mando a Justin Timberlake diciendo cosas como: es como si fueras mi espejo. El espejo que me devuelve mi reflejo. No podría conseguir nada más grande con otra más a mi lado… Que dicho sea de paso es lo que siento por ti y tú me mandas algo tipo: tómame de los pies a la cabeza, porque quiero ser la lava que derrama tu volcán de miel. Ardor, que fue bajando hasta el cinturón que tú desabrochaste sin ningún pudor.

   —¿No es genial? —respondió Martina en tono divertido. 

   Ethan, que seguía sin poder comprender aquello, volvió a sentarse en su escritorio, cogió un boli que tenía cerca y comenzó a hacer dibujos sobre un block de notas para tranquilizarse.

   —¿Genial? ¿Es lo más pornográfico que he oído nunca? —le reprochó con un tono de falsa alarma comenzando a entender que Martina lo había hecho a propósito para provocarlo.

   —Sí, pero es lo que siento por ti —confirmó Martina alegre.

   —De eso nada. Una cosa es que comencemos algo juntos, pero pienso respetarte hasta que tengas edad suficiente —replicó autoritario, sin opción a réplica dejando el bolígrafo sobre la mesa.

   —¿Edad suficiente? No estarás sugiriendo que vas a esperar para acostarte conmigo hasta que cumpla dieciocho, ¿no? Yo no pienso conservar mi virginidad tres años por que a ti te apetezca.

   Ethan sabía que aquel tema no lo habían tocado nunca y sabía que Martina era virgen (o eso esperaba), pero ella tenía quince años y él no tenía intención de pasarse de la raya antes de tiempo.

   —Claro que vas a esperar. No te va a quedar otra —contestó entre dientes. 

   —Sí, me puede quedar otra. Hay más hombres en el mundo —le respondió Martina para ponerlo al límite.

   —Porque estoy al otro lado de Europa que si no ya estaba allí con tu trasero en mis rodillas dándote lo que te mereces. 

   Ethan escuchó como a Martina se le escapaba una risa floja.

   —No tardes —le provocó acabando en una carcajada. 

   —Eres incorregible. ¿Qué voy a hacer contigo?

   Una gran carcajada se oyó a los dos lados de la línea.

    

   Cuando colgó, Ethan decidió que ya era hora de ponerse a corregir los trabajos sobre Moll Flanders (el trabajo de la semana anterior). El primer trabajo le llevó un buen rato en corregir. Era de Marc, que como siempre, había sido especialmente detallista en los análisis del texto y había realizado un excelente trabajo. Pensó ponerle un diez, pero, se lo pensó mejor y acabó poniéndole un nueve para incentivar su afán de superación. Colocó la nota en la portada del trabajo y cogió el siguiente documento del montón. Nada más echarle un vistazo por encima supo que era el trabajo de Marybeth. Aquella chica se quería demasiado para cosa buena; casi era más grande su nombre que el título de la obra. Abrió la primera hoja y tras un par de ridículos párrafos el resto estaba vacío. Aquello era el colmo. 

   Llevaba semanas aguantándola en su clase y a duras penas se acostumbraba a su presencia. Al principio intentó ignorarla, pero al ver que la chica no cejaba en su empeño, Ethan tomó la decisión de tratarla como una alumna más y aguantar lo que quedase de semestre.

   Días después de su aparición estelar en clase, tuvieron otra conversación en la que ella le confesó que no tenía ningún afán por aprobar la asignatura, pero que le encantaba hablar de los clásicos y que por eso se había apuntado. Ethan sabía que todo aquello era una perogrullada para poder acercarse a él, pero no podía echarla de su clase. 

   El principal problema era que Marybeth no era la típica alumna callada que se sentaba a final de clase. Siempre estaba en primera fila con modelitos cada vez más insignificantes intentando hacerse notar y no de manera demasiado sutil. En varias ocasiones, Ethan se la tuvo que quitar de encima de forma casi literal. Que sus alumnos fuesen testigos de todo aquello le abochornaba sobremanera. 

   Ethan escuchó dos golpes en la puerta de su despacho y levantó la cabeza para ver qué sucedía.

   —Adelante. 

   Asomó por la puerta el secretario de dirección. 

   —McLean, te reclama el director. 

   Ethan se quedó extrañado, era raro que le llamasen de dirección; seguro que no era para nada bueno.  

   —¿Me puedes adelantar algo?

   —No. No tengo ni idea de qué se trata. 

   —Gracias Stephen. Ahora mismo voy. 

   Se levantó de su escritorio sin mucha parsimonia y se encaminó más que preocupado hacia la planta superior. 

   Allí tuvo que esperar un rato a ser atendido en un banco corrido colocado en el viejo pasillo como si de un alumno castigado se tratase. 

   Cuando le indicaron que podía pasar, se acercó a la puerta del director y llamó con los nudillos de forma no muy convincente. En realidad solo quería salir corriendo en otra dirección. ¿Y si la había fastidiado en algo y le quitaban el puesto como profesor?

   —Entre —escuchó que le invitaban a pasar. 

   Hizo una respiración profunda y pasó al despacho del director a enfrentarse a aquello que fuese que tenía que afrontar. 

   El despacho era una estancia grande con una mesa imponente de madera de roble con una gran estantería a juego en el fondo. El director estaba sentado detrás de escritorio y parecía casi insignificante ante el tamaño del mueble. 

   —McLean.

   —Director.

   El director le hizo un gesto con la mano mostrándole una de las sillones de cuero que había frente a su escritorio y sin esperar a que se sentase comenzó a tratar el tema por el que le había llamado.

   —McLean, te llamo por un tema algo peliagudo que espero que podamos solucionar de inmediato. 

   —Usted dirá —respondió Ethan sin saber de qué se trataba. 

   —He tenido quejas de uno de sus alumnos indicando que usted se dedica a flirtear en clase con las alumnas. 

   —¿Qué? —se le escapó a Ethan desde lo más profundo de su alma. 

    

   Quince minutos después, Ethan caminaba echo una furia hacia su despacho. Algún alumno de su clase había manifestado expresamente su descontento ante el flirteo que llevaba el profesor McLean con una de las alumnas. A Ethan casi se le para el corazón al escucharlo. Tuvo que pasarse más de diez minutos explicando al director como, en realidad, estaba teniendo problemas para controlar a una alumna que se había apuntado al curso a última hora. 

   El directo le aconsejó que parase aquello de cuajo si no quería que se le abriese un expediente y le recordó de manera informativa como estaba totalmente prohibido el mantener relaciones con alumnas del centro. Ethan tuvo que agradecer un millón de veces que no le abriese un expediente en aquel momento y le prometió que arreglaría el asunto de ipso facto. 

   Y en eso estaba. Pensaba pasar por su despacho para coger el abrigo y presentarse en el laboratorio de Ingeniería Mecánica donde se encontraba Marybeth para prohibirle tajantemente que se acercase más a ninguna de sus clases. 

   Aquello había ido demasiado lejos. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 15

    

    

    

   Llegó agosto y Ethan bajó a España como de costumbre, aunque con una inquietud que no había sentido jamás. Era la primera vez que pasaba el verano en casa de Martina después de apostar por su relación y eso le generaba sudores fríos. ¿Serían capaces de disimular durante tanto tiempo?

   Salió de la aduana perdido en sus pensamientos y se topó de bruces con Luis, el padre de Martina. 

   —Ethan muchacho, ¿Cómo estás? —le saludó Luis efusivo. 

   —Muy bien, Luis. —Le abrazó algo esquivo.

   A pesar de que sus sentimientos hacia Martina eran verdaderos, no podía dejar de sentirse avergonzado y algo sucio delante de Luis. De hecho, solo con pensar en Mercedes se le encogía el corazón. Aquella situación de falsedad le hacía sentir muy mal; esa gente era como de su familia y no le gustaba mentirles, pero no era capaz de hallar otra solución. Esperaba que no lo echase todo a perder durante aquellas vacaciones. 

    

   —Chico, ¿te ha comido la lengua el gato? —le preguntó Luis abriendo el coche en el aparcamiento del aeropuerto.

   —No. Es que he tenido una semana dura y estoy un poco cansado del viaje —se excusó.

   A pesar de que Luis intentó sacar un par de conversaciones ligeras, no dijeron mucho más hasta que llegaron al barrio. 

    —Anda, baja, a ver si en casa se te cambia la cara —le soltó, frenando de forma brusca en la entrada del portal—. Voy a buscar un sitio para aparcar más abajo. 

   Ethan llegó al portal y entró con un vecino que justo abría la puerta. Cuando llegó al segundo piso, tocó el timbre de la casa de la familia Estévez con las manos sudorosas. Escuchó como se corría el cerrojo y detrás de la puerta apareció la amplia sonrisa de Mercedes. 

   —Ethan, cariño, pasa. —Le dio dos efusivos besos nada más verlo. 

   Tras separarse, Ethan se percató de que Mirrors sonaba a todo volumen en la habitación de Martina.

   —Anda, entra. —Le hizo una señal Mercedes para hacerlo pasar, al tiempo que ponía los ojos en blanco—. Esta niña debe estar enamorada porque no para de poner esa misma canción una y otra vez hasta que nos revienten los tímpanos. 

   Ethan soltó una amplia sonrisa y giró la cabeza hacia el cuarto de Martina sabiendo que esta no andaría lejos.

   Allí se encontraba en la puerta de su cuarto, con unos vaqueros ajustados y una camiseta ceñida, apoyada en el quicio con sus convers de siempre. 

   —Sí, debe ser que le pasa lo mismo que a mí —dijo devolviendo la sonrisa pícara a Martina. 

   —¿También estás enamorado? —le miró Mercedes extrañada al oír tal arrebato de sinceridad.

   —No, no —le corrigió rápidamente Ethan carraspeando para eliminar el nudo que se acababa de formar en su garganta—. Que también me ha dado por escuchar música a todo volumen. 

   —¿Si? ¿Y a ti que te ha dado por escuchar?

   —Pablo Alborán. —Acabó con una gran sonrisa sin apartar la mirada de Martina.

   —Ni me lo cuentes. —Volvió a poner los ojos en blanco Mercedes—. Esto parece ser un epidemia contagiosa. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   A finales de agosto, mi hermano organizó un fin de semana de acampada en Guadalajara. En cuanto me enteré de sus planes, llamé a Clarita y a Carmen para trazar una estrategia y conseguir que mis padres obligasen a Guillermo a incluirnos en el plan.

   Llevaba quince días con Ethan metido en casa y prácticamente no habíamos encontrado tiempo para disfrutar de nuestra mutua compañía. Todo aquello comenzaba a hacerse demasiado cuesta arriba y yo tenía la intención de cortarlo de cuajo en cuanto pudiese. Mi idea era conseguir pasar alguna noche a solas y poder acostarme con él, de una vez por todas. Aquello daría entender a Ethan lo que yo estaba dispuesta a dar por él y además conseguiría evitar que intentase buscar fuera algo que no podía encontrar dentro (cosa que Carmen y Clarita tenían a bien comentarme cada vez que surgía la ocasión). 

   El día de la acampada, me levanté bastante antes de lo necesario; llevaba un par de horas sin dormir y encontraba bultos por todo el colchón. Cansada de dar vueltas y vueltas, me levanté, me fui a la ducha y cuando me pareció que mi atuendo era el adecuado, fui a prepararme el desayuno. Para cuando Guillermo y Ethan hicieron acto de presencia en la cocina, yo ya había dado buena cuenta a un enorme café con leche y unas tostadas y llevaba un rato charlando tranquilamente con mi madre haciendo tiempo para relajar algo los nervios.

   —Buenos días —saludaron legañosos y con todo el pelo revuelto. 

   —¿Está listo el desayuno? —preguntó Guillermo. 

   —Guillermo, tienes dos manos igual que el resto. Preparatelo tú que no se te van a caer los anillos por tocar la cocina —le respondí hastiada de él. 

   —Ya preparo yo el desayuno —dijeron al mismo tiempo Ethan y mi madre al oler aires de guerra.

   Mi madre le hizo un gesto a Ethan con la mano para que se relajase y Guillermo me lanzó una mirada indiferente sentándose soñoliento a esperar el desayuno.

   Media hora después, los chicos se levantaron sin demasiada prisa y se fueron a buscar el coche que mi padre nos había prestado para la ocasión. Nosotros iríamos con Clarita y Carmen en un coche y los amigos de Guillermo irían con un par de amigas a las que habían invitado en otro.

    

   Llegamos al camping a eso de las once y media de la mañana, nos dimos de alta en la recepción y nos dirigimos directamente a nuestra zona de acampada para organizarlo todo. 

   —Chicas, no os preocupéis que vamos a montar las tiendas en un periquete —soltó uno de los amigos de Guillermo. 

   Cogieron las bolsas, sacaron las lonas, las varillas y los quitavientos y ¡Ohh! ¡Sorpresa!, no tenían ni idea de cómo montarlas. 

   —Pues acabáramos —soltó Clarita—. ¿Pero no habéis estado todo el viaje diciendo lo bien que se os daba esto de la acampada?

   Al final, tuvo que ser Carmen la que montó las cuatro tiendas  (menos mal que la habíamos llevado a una experta campista; casi me veo durmiendo con los sacos de dormir a la intemperie). Cuando estuvo todo listo, comenzó la organización de grupos de acampada. Aquello Carmen, Clarita y yo lo teníamos más que estudiado; sabíamos que habría follón al decidir quién dormía con quien y yo quería jugar bien mis cartas para intentar que Ethan no durmiese con ninguna de las chicas del grupo (chicas con intenciones bastante dudosas; según las etiquetamos nada más verlas). 

   Como Carmen llevó su propia tienda, Clarita, Carmen y yo nos quedamos en su tienda. Guillermo y Ethan eligieron la tienda contigua (cosa que ya me encargué yo en sugerir con la excusa de tener cerca a Guillermo) y los amigos de Guillermo cogieron la tienda del fondo, dejando la última tienda a las dos amiguitas que habían invitado a la acampada. 

   Las cosas no podían haber salido mejor; conociendo la vena mujeriega de mi hermano, a lo largo de la noche habría cambios significativos en la organización de las tiendas y me constaba que Ethan se quedaría solo en algún momento; oportunidad perfecta para pasar un rato a solas con él. 

   Cuando todo estuvo decidido, nos fuimos cada uno a nuestra tienda a deshacer las mochilas y prepararnos para ir directos a bañarnos al pantano. 

    

   —¡Oye! yo empiezo a tener hambre —soltó Guillermo a eso de las dos de la tarde. 

   —Tío, podíamos organizar una parrillada —sugirió su amigo Mario señalando a una parrilla de piedra que había a doscientos metros. 

   —Joder, tío, de puta madre. 

   —¿Pero estáis seguros? ¿No sería mejor comprar unos bocatas? —sugerí dudando de la capacidad de aquellos hombres de encender un fuego. 

   —Pues claro, niñata, ¿no ves que los hombres lo llevamos en los genes? —me soltó Guillermo ofendido. 

   Y sin decir más, todos los hombres se fueron en manada a la tienda del camping a comprar carbón y carne en grandes cantidades. 

   Cuando llegaron, veinte minutos después con la compra, no supieron qué hacer con todo aquello y tuvo que volver a ser Carmen la que se encargó del fuego.

   Colocamos todas las toallas en un círculo y nos preparamos para deleitarnos con los manjares que Carmen cocinó casi sin utensilios ni condimentos. 

   Ethan, muy a mi pesar, me había dejado claro que nada de movimientos extraños delante de Guillermo, así que me tuve que sentar lo más alejada posible de él que pude. El problema fue que, con tanta excitación, no conseguí quitarle la mirada de encima. Allí, en mitad de la naturaleza, con el moreno de verano, los rizos negros acentuando el gris de sus ojos y aquella sonrisa color perla, era como un imán para mis ojos.

   —¿Se puede saber qué miras? —escuché de repente decir a Guillermo que estaba sentado al lado de Ethan.

   —Nada —contesté totalmente asqueada, bajando la mirada para que no se diese cuenta que tenía toda la atención puesta en Ethan. 

   —Guillermo, déjala —saltó Ethan para protegerme, dando una palmada en le hombro de mi hermano. 

   —Cada día estás más tonta —me increpó Guillermo, con pinta de comenzar una de sus ya habituales broncas.

   —Anda, ayúdame con la comida. —Le cogió Ethan del brazo y se lo llevó hacia las brasas para frenar el encontronazo. 

   Guillermo y yo habíamos llegado a un punto en el que ya no podíamos casi permanecer en la misma habitación. Que durante el verano no hubiese surgido ningún percance había sido por que había estado frenándome para evitar tener movidas delante de Ethan, pero la situación estaba tirante como nunca. Era peor que un novio celoso y como Ethan se sentía mal por lo nuestro, casi nunca me sacaba la cara; si hasta me dijo que llevaba un bikini muy provocativo cuando me vio salir de la tienda. Era una acampada, no iba a ponerme un burka para ir al pantano.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   —Guillermo, tío, vamos a tener la fiesta en paz —le dijo Ethan mientras lo arrastraba literalmente hacia la barbacoa. 

   Durante aquellas vacaciones había hecho un esfuerzo extra para pasar más tiempo con Guillermo y su relación había mejorado de forma evidente. 

   —Joder, es que me tiene harto. 

   —Pero si no ha hecho nada —le espetó Ethan cogiendo las tenazas y plantando un plato en la mano de Guillermo obligándolo a fijar la vista en lo que estaban haciendo. 

   —No sé…, lleva todo el mes rarita, mirando a las musarañas —respondió colocando el plato cerca de la parrilla para que no chorrease la grasa de las costillas. 

   —Tío, al final permitiste que viniesen las tres y vamos a intentar pasarlo bien todos, ¿vale? —Le miró directamente solicitando una promesa de tregua para el fin de semana. 

   —Ok, pero como se pase un pelo, me la meriendo con patatas. 

   Ethan sabía lo emocionada que estaba Martina de asistir a la acampada y solo esperaba que tanto entusiasmo no le estallase en la cara. 

   Aquel verano lo estaba pasando fatal. Era un suplicio tenerla tan cerca y, a la vez, no poder tocarla ni un pelo. Ya sabía que iba a ser así, iba mentalizado desde Escocia, pero a la hora de la verdad, todo resultó mucho más duro. El problema principal era que Martina cada vez estaba más voluptuosa. Aquellas vacaciones encontró sus pechos mucho más turgentes y su cintura mucho más marcada, con un trasero que lo dejaba sin sentido cada vez que lo veía pasar con ínfimos pantalones. De hecho, casi tuvo un par de broncas con ella por su vestimenta.

   Se habían puesto de moda unos shorts que no tapaban ni la mitad del trasero. Era insufrible que todas las quinceañeras de Madrid hubiesen decidido utilizar aquellas bragas anchas. El día que la vio aparecer con aquello, casi le da un pasmo. Cuando iba a cogerla por el brazo y obligarla a cambiarse de ropa, llegó Guillermo (Gracias a Dios, por una vez había estado acertado) y montó tal bronca que Mercedes obligó a Martina a quitarse los pantalones de inmediato. Martina se pasó las siguientes horas de morros, pero verla con un pantalón que le tapaba la totalidad de sus nalgas tranquilizó el corazón de Ethan. 

   Durante el verano, Martina le insinuó el tema de pasar a mayores en un par de ocasiones y lo había estado considerando seriamente; sobre todo teniendo en cuenta que con el cuerpo que se le estaba quedando se controlaba a duras penas pero, finalmente, había tomado la decisión de no tocarla un pelo hasta que cumpliese dieciocho años. Simplemente necesitaba fuerza de voluntad. Era la única baza que tenía para que cuando todo explotase, las familias no pusiesen el grito en el cielo. Sabía que aquello le iba a resultar casi imposible, pero ya estaba decidido; lo haría costase lo que costase. 

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 16

    

    

    

   Aquella noche, tras acabar de cenar en el restaurante del camping (los expertos campistas ya se habían cansado de tanta barbacoa), pedimos unos cafés y nos quedamos algo transpuestos sin saber muy bien qué hacer. 

   Cuando mi hermano y sus amigos empezaron a discutir sobre si jugar una partida de dominó o una de cartas, el camarero apagó las luces del bar, retiró las mesas del local y convirtió el bar en una discoteca improvisada. A mí, todo aquello, me pareció un poco cutre pero, por lo visto, al resto de mis acompañantes les entusiasmó tanto la idea que decidieron pedir unos copazos para entrar en calor. Por supuesto, Guillermo no nos permitió unirnos a los cubatas, pero dejé pasar un tupido velo porque, en realidad, era una excusa perfecta para retirarnos pronto. Sabía que Guillermo, mientras tuviese un gin-tonic en la mano, no regresaría a la tienda hasta el amanecer.

   —Chicos, nosotras nos vamos a dormir. El día ha sido largo —me despedí en nombre de las tres ya camino de salida del restaurante. 

   —Claro, chicas, que durmáis bien —contestó Guillermo encantado de perdernos de vista. 

    Menos mal que Carmen y Clara eran un sol y se prestaban a todo con gusto, porque estaba segura de que les hubiese encantado seguir al resto con la juerga. La cuestión era que yo ya tenía todo un plan orquestado con Ethan para aquella noche. 

    

   Metidas en la tienda, Clarita y Carmen se dispusieron a preparar los pijamas mientras yo sacaba ropa limpia para cambiarme. 

   —Oye, y ¿qué se supone que vais a hacer hoy? —preguntó Carmen de lo más interesada.

   —He decidido acostarme con Ethan —anuncié controlando el entusiasmo, al tiempo que sacaba unos pantalones de la mochila.

   —Tía, estás loca —sentenció Clarita tirando del pijama que se le había quedado enganchado en la cremallera de la mochila. 

   —No sé, tía, a ver si la diferencia de edad va a ser un problema —soltó Carmen. 

   —Pero, ¡qué chorrada! —Le tiró Clarita un panchito que encontró en el suelo de la tienda—. La edad da lo mismo, o crees que los mayores de veinte tienen un gancho en la polla y mueres entre terribles sufrimientos si te los tiras. 

   —Anda, callaos las dos que parecéis bobas —contesté mientras ordenaba mis enseres dentro de aquella minúscula estancia. 

   —Pues he oído que pueden pasar cosas. —Cruzó Carmen los brazos totalmente ofendida para dejarnos claro que estaba cabreada. 

   —¿Cosas? —respondió Clarita—. ¿Qué cosas? Tener un orgasmo tan grande que se descoyunten las piernas. 

   No pudimos más que romper a reír. Cuando recuperé el aliento, dejé lo que estaba haciendo para poner más atención a las ocurrencias de mis amigas. 

   —Que no, idiotas, que lo digo en serio. —Volvió Carmen a la carga—. El otro día me contó Ana, la de segundo B, que hay veces que haces vacío. Oyó en la radio que una pareja lo estaba haciendo en su casa y se quedaron pegados. No había forma de separarlos. Estaban tan agobiados que al final llamaron a la ambulancia y tuvieron que llevarlos al hospital pegados para separarlos.

   Yo tenía poca experiencia en el asunto, por no decir ninguna y la anécdota, a pesar de parecerme una estupidez, me hizo temblar de arriba abajo, ¿sería aquello posible?

   —Déjate de idioteces; eso no puede pasar. —Le tiró Clarita la parte de arriba de su pijama—. Y si pasa, antes muerta que llamar a la ambulancia. Prefiero morir entre terribles sufrimientos que ver como el Samur me pilla en esas condiciones. 

   Volvimos a romper a reír sin poder remediarlo. 

   —¿Pero en serio creéis que es posible? —volví a preguntar con lo ojos como platos.

   —¿Por qué no? Estoy segura que eso puede hacer vacío sin problemas; a los perros les pasa. ¿En serio vas a correr riesgos de quedarte pegada a Ethan?

   Me quedé callada con la cara blanca como la nieve. 

   —Anda, calla, que no decís más que tonterías —conseguí argumentar mientras me ponía uno de mis shorts favoritos.

   —Mirad lo que tengo. —Saqué de la mochila un par de condones que había comprado en un dispensador en el baño de un bar. 

   Las chicas comenzaron a saltar y a gritar dentro de la tienda como si hubiesen visto una cucaracha.

   —¡Estás loca! —gritó Clarita—. ¿Cómo has podido comprar…

   De repente se abrió la cremallera y vimos la cabeza de Ethan entrar en el habitáculo. 

   —Señoritas. 

   —¡Ja, ja, ja! —Casi nos meamos de la risa con la ocurrencia. 

   Nos miró con cara de aquí pasa algo, pero no pronunció palabra.

   —Anda, calla. —Le tiramos las almohadas a la cabeza para que saliese de la tienda y que no viese que tenía unos condones en la mano. 

   Antes de atravesar la abertura, giré la cabeza y les dije a las chicas: “si veis una llamada mía en el móvil, ni se os ocurra llamar al Samur”. 

   Abandoné la tienda con Carmen y Clarita meándose de la risa tras de mí. 

    

   Ethan me estaba esperando con el hombro apoyado en el tronco de una encina y la mirada fija en el lago. Allí con la luz de la luna iluminando sus rizos azabaches daba la impresión de ser mucho más misterioso de lo que solía aparentar. Me quedé petrificada, intentando grabar aquella imagen de ensueño en mi memoria.

   Como si hubiese notado mi presencia, se giró muy despacio, me clavó sus ojos grises y me lanzó una sonrisa que yo devolví al instante con cara de bobalicona. Me sentía realmente afortunada de tenerlo. Me acerqué a él disimulando el temblor de piernas y cuando me tuvo a su alcance, me cogió de la mano y tiró de mí arrastrándome con delicadeza hasta la orilla del lago. Allí comenzamos a dar un paseo bajo la luz de la luna. 

   No dijimos mucho, estábamos demasiado embelesados con la brisa nocturna, los lejanos sonidos de los insectos y los rayos de luna reflejados en la superficie del agua, como para decir nada. 

   —Niña, ¿quieres que nos vayamos a descansar debajo de aquel árbol? —me preguntó Ethan a la media hora de paseo, señalando un gran pino alejado del camino principal. 

   Aquello no me podía haber salido mejor (y ni siquiera había tenido que realizar yo la propuesta). El árbol estaba lejos de cualquier mirada indiscreta y podía servir como lugar ideal para llevar a cabo mi plan; quizás no fuese lo más adecuado para perder la virginidad, pero llegados a aquel punto, daba como bueno aquel lugar. 

   Ethan fue a sacar una manta de su tienda y nos tumbamos sobre ella para seguir disfrutando de la luz de las estrellas. Cuando ya me cansé de comportarme, me acurruqué a su lado y en un movimiento perfectamente estudiado comencé a besarle apasionadamente dejando claro qué esperaba de aquella noche.

   Me estaba costando llevarlo a donde yo quería, Ethan no hacía más que frenar la intensidad de mis besos alejándome a cada momento con una mano. 

   —Martina, por favor —me soltó, en un momento dado, alejándose de mí todo lo que pudo. 

   Desconcertada por su actitud, me coloqué sobre de él y posé mis caderas sobre las suyas para no dejarle escapatoria. Cuando pensé que comenzaba a tener todo bajo control, la mano derecha de Ethan se apoyó en mi hombro y me empujó de forma brusca separándome de su boca. 

   —Ethan, así no podemos seguir. —Me incorporé, para sentarme a su lado clavándole la mirada en tono acusador.

   —¿Así? —respondió sin entender, cogiéndome la cara a traición para robarme un casto beso para que me olvidase del tema. 

   —Sí, Ethan, ya sabes de lo que hablo, así que no te hagas el remilgado. —Me alejé de él de forma brusca para dar más seriedad a mi discurso.

   —A ver, ¿qué? —contestó, como preparado para la charla que le iba a caer.

   Se sentó y cogió una ramita que había en el suelo y comenzó a partirla en mil trocitos como para desahogarse de su frustración. 

   —¿Crees que empujarme cada vez que la situación se pone interesante es la forma adecuada de tratar a tu novia? —Crucé los brazos sobre mi pecho para protegerme frente a lo que iba a llegar. 

   —¿Forma de tratar a tu novia? —repitió este ofendido—. Mira, niña, este verano estoy haciendo unos esfuerzos por controlarme que no te imaginas. No tienes ni idea de lo que es contenerse delante de ese cuerpo. Encima, la mitad de las veces llevas uno shorts que no dejan mucho a la imaginación —prosiguió clavándome la mirada en el trasero para dejar claro a qué se refería—. Y creo que yo y medio barrio hemos andado a duchas frías todo verano. 

   —¿Que, qué? —solté alarmada—. Pero si ni siquiera me he podido poner los que más me gustan por culpa de Guillermo. —Le fulminé con la mirada—. Además, ya estoy harta de que te controles. ¿No podrías hacer un esfuerzo mayor y dejar ese molesto autocontrol que no nos lleva a ninguna parte?

   —¿Que no nos lleva a ninguna parte? —volvió a repetir (si que estaba pesadito con eso de repetir mis frases)—. Si quieres que nuestra relación nos lleve a algún lado, vas a tener que ir acostumbrándote. Tu padre me mata si se entera que te he tocado un pelo, y ya ni hablemos de Guillermo.

   —La que te va a matar si no me tocas un pelo soy yo, Ethan, ya estoy hasta las narices. Tengo quince años y muchas compañeras de insti lo han hecho ya —argumenté para que se diese cuenta de que no era para tanto.

    Me levanté ofendida y me sacudía todas las briznas de hierba que tenía pegadas en el culo a un milímetro de su cara. 

   —Mira, niña —prosiguió sin poder creerse lo que acabada de hacer ante sus narices—, no sé qué pasa con las crías de hoy en día, pero con quince años tendríais que estar jugando con muñecas, en vez de estar pensando en cómo perder la virginidad. Por otra parte, ni me recuerdes que vas a un instituto lleno de niñatos salidos mirándote las tetas como si nada. —Se levantó de un salto y me agarró de los hombros para atraerme hacia él. 

   Aquello ya era el colmo. Él en una facultad llena de universitarias salidas y me dice a mí que voy a un insti lleno de niñatos.

   —Ethan, no me hagas hablar, a saber qué estarás haciendo tú en Edimburgo. —Forcejeé para soltarme de él y recabar fuerzas para la batalla. 

   Parece que mis palabras le impresionaron más de lo que esperaba y se quedó callado, aunque sin dejarme ir del todo. 

   —Martina, me conoces de siempre y sabes que no te haría eso nunca.

   Me sentí mal por el comentario. En realidad era verdad que él no me había dado ninguna razón para tener celos, pero no podía evitarlo. 

   —Ethan, es que creo que si me acuesto contigo, no buscarás fuera lo que yo no puedo darte —acabé clavando la mirada en mi regazo por vergüenza de desvelar mis miedos. 

   —Niña, que te quede claro que no hay nada en este mundo que no puedas darme. —Viendo que no le miraba a la cara, me cogió de la barbilla y me levantó la cabeza para seguir el discurso con mis ojos clavados en los suyos—. Tú me das mucho más de lo que ninguna otra podría darme. Me das tranquilidad, me das seguridad. Volver a ti es como volver a casa. —Se sentó y de un ágil tirón me colocó sobre sus rodillas sin darme oportunidad a rechistar—. Por respeto a nuestras familias es necesario que esperemos un tiempo, pero eso no tiene que hacerte sentir insegura. —Me cogió desprevenida y me plantó un tierno beso en la boca, rodeándome la cintura con sus brazos.

   —¿Seguro? —quise confirmar. 

   —Claro —me aseguró—. Ya verás que dentro de unos años recordaremos estos días con cariño. 

   —Vale, Ethan, esperaremos, pero si crees que vamos a esperar hasta que cumpla los dieciocho estás muy equivocado. Por ahora te libras, pero no te prometo nada. 

   He de confesar que aquello supuso un alivio para mí. Después de las historias de Carmen y de pensar que iba a ser desvirgada bajo un pino, habían disminuido bastante mis ganas de intentarlo. 

    

   Cuando Ethan calculó que Guillermo podría estar al caer, me llevó hasta mi tienda y se despidió con un tierno beso. Yo sabía que estaba confundido, Guillermo no pisaría la tienda antes del amanecer, pero no le dije nada. Esperé a escuchar la cremallera de la tienda de Ethan para ponerme el pijama, le di diez minutos y me dispuse a darle una sorpresa (no sin antes dejar a Carmen apostada en el camino por si el resto del grupo se acercaba). 

   Abrí la cremallera de su tienda de un tirón y antes de que Ethan pudiese abrir la boca me deslicé dentro.

   —Amor —saludé para que supiese que era yo.

   —¿Amor?, ¿qué narices estás haciendo aquí? —me reprochó Ethan. 

   —Vengo a verte —respondí con voz inocente acercándome a él a gatas.

   Él ya se había sentado encima de su saco y estaba ayudándome a colocarme dentro de la tienda. 

   —Guillermo llegará en cualquier momento. —Me intentó buscar los ojos en la oscuridad. 

   —No te preocupes, tengo a Carmen vigilando el camino. —Me acerqué a él sin hacerle el menor caso. 

   —Pero es muy arriesgado —volvió a quejarse intentando deshacerse de mí. 

   —No te pases, están todos de fiesta y Carmen vigilando.

   —Anda, —respondió rindiéndose a mi insistencia—, acércate que te oigo temblar desde aquí.

   Había refrescado durante la noche y yo iba con un minúsculo pijama de verano. Ethan tiró de mi brazo y me tumbó cerca de él (aunque fuera de su saco), tapándome con una manta que estaba usando de almohada. Su mano rodeó mi cintura y aproveché para cubrirla con la mía. Tenía las manos fuertes y los nudillos ásperos; cosa que me hizo recordar que no era un de los niñatos de manos lánguidas de clase. Acerqué mi espalda a él y su aliento comenzó a calentar mi nuca. Aquello prometía, pensé. En un gesto para provocarle, pegué mi trasero todo lo que pude a sus caderas, a la vez que cogía su mano y se la subía hasta mi pecho. Ethan pareció comenzar a sucumbir a mis encantos y pegó su cintura a mis nalgas con fuerza, al tiempo que comenzaba a hacer círculos concéntricos con la punta de su nariz en mi cuello. ¡Puff! qué delicia. Me quedé quieta para no romper el momento y comencé a notar que algo duro presionaba mi trasero. Ethan deslizó una mano bajo mi manta y la introdujo dentro de mi pijama. Cuando alcanzó uno de mis pechos, noté la calidez de su mano sobre la tela de algodón de mi sujetador; estaba lo más cerca del cielo que había estado nunca.

   —¿Ethan? —se oyó una voz del exterior. 

   Se me pusieron los ojos como platos. Era mi hermano Guillermo. Sin previo aviso, en un rápido movimiento, Ethan me tiró en una esquina mientras me cubría con todo lo que encontraba a su paso. 

   —¿Guillermo? —consiguió decir Ethan con un hilito de voz. 

   —Anda, déjame entrar —respondió Guillermo intentando levantar la cremallera de la tienda (Ethan la había bloqueado por si acaso).

   —No —gritó Ethan mientras seguía tirándome prenda tras prenda encima—. Es que estoy desnudo. 

   —Te he visto desnudo cientos de veces —replicó Guillermo. 

   —Dame un minuto que salgo. 

   Hizo como que se ponía algo y abrió la cremallera desde dentro sacando solamente la cabeza para que Guillermo no pudiese ver nada en su interior. La pena fue que nada más hacer esto, Guillermo le empujó hacia adentro y pasó con un ágil movimiento. 

   Ethan de un salto se colocó delante de mí e impidió que mi hermano se me sentase encima y me descubriese. 

   —Oye, tío —siguió Guillermo—. Quería pedirte consejo. 

   —Sobre qué —contestó Ethan en un tono falsamente neutro. 

   —Es que me gusta Sonia. —Se rascó la nariz nervioso—. Pero veo que no me hace mucho caso, no hace más que ponerle ojillos a Mario. Puse los ojos en blanco, sin poderme creer que mi hermano siempre estuviese igual. Sonia era una de las chicas que habían invitado a la acampada y, según creía yo, mi hermano andaba viendo a una tal Laura a la que convenientemente no le había dicho nada de la acampada. 

   —¿Estás seguro? Yo no veo que te pegue demasiado —intentó zanjar Ethan el tema. 

   —¿Por qué? —respondió ofendido. 

   —Bueno, vamos fuera a tomar el aire y te cuento —dijo arrastrando  a Guillermo hasta fuera, dejándome allí sola. 

   Media hora después, Ethan volvió bastante cabreado, se metió dentro de la tienda, se acurrucó a mi lado y me dejó muy claro que en cuanto escuchase que Guillermo había entrado en alguna tienda, me iría a la mía sin rechistar. 

   Todos mis pensamientos se centraron en Carmen; iba a matarla nada más verla. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   A la mañana siguiente Ethan y Guillermo fueron juntos a los lavabos comunitarios. Con tanto ajetreo durante la noche Ethan no había dormido muy bien y se moría de sueño, aunque, al mirar detenidamente a Guillermo, se dio cuenta de que este no se encontraban en un estado mucho más digno. 

   Ethan sacó la pasta de dientes, mojó el cepillo y comenzó a cepillarse los dientes contento de la librada que había hecho la noche anterior. 

   Un par de personas salieron del los lavabos del fondo y cuando se quedaron solos, Guillermo le lanzó una mirada indescifrable.

   —Tío, qué cabrón eres.

   —Yo, ¿por qué? —contestó Ethan extrañado, con el cepillo dentro de la boca.

   —Joder, ayer me metes un rollo sobre que Sonia no vale la pena y luego… —Puso cara de pillín—. Me doy cuenta de que la tienes metida en la tienda de campaña. 

   Ethan que seguía sin sacarse el cepillo de dientes de la boca casi se lo traga del susto. 

   —¿Qué? —dijo entre toses incontroladas.

   —Que la oí ayer en tu tienda cuando me iba a meter en la de las chicas.

   —No, no. —Consiguió Ethan recuperar la compostura—. No había nadie en mi tienda cuando entré. —Se atragantó con la pasta. 

   —Sí, claro —siguió Guillermo sin dar importancia a lo que decía Ethan—. Cuando entré en la tienda, Sonia no estaba. Menos mal que pillé con su amiga. —Acabó dando un puñetazo amistoso a Ethan—. ¡Qué cabrón!

   —Afortunadamente, mi hermana y sus amigas no se enteraron de nada de lo que pasó ayer.

   A Ethan le tardo medía hora en volver el aire a los pulmones. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 17

    

    

    

   Septiembre llegó en un suspiro y Ethan tuvo que volver a su rutina con todo el dolor de su corazón. Cuando aterrizó en Edimburgo, la primera brisa de aire escocesa casi lo deja sin aliento. Allí estaba él con sus bermudas y sus chancletas congelado de frío; estaba claro que aquello no era Madrid. Nada más llegar a casa, tuvo que guardar la ropa de verano y volver a su ropa de entretiempo habitual, es decir, unos vaqueros y un jersey de lana en la mochila por si acaso.

   Para acabar con su buen humor, dos días después de su llegada, comenzaron las clases; casi no le dio tiempo ni de aclimatarse. Aquel año iba a ser duro; tendría que defender su tesis, al tiempo que volvía a dar una asignatura como profesor (una excedencia solicitada por un tutor le había vuelto a poner en la misma tesitura del año anterior). Para junio debería de tener todo listo para su gran día, y eso significaba que tendría que sacar tiempo hasta de debajo de las piedras si quería llegar a todo.

    

   A finales de octubre, cuando ya se había acostumbrado a su nueva rutina, David decidió que ya estaba harto de tanto enclaustramiento y organizó una salida nocturna para los colegas. Aquello ya era casi una tradición entre los compañeros, en cuanto David se cansaba de la monotonía, organizaba algo para beber hasta que el sol despuntase por el horizonte. El problema era que Ethan estaba agotado de tanto trabajar y solo tenía ganas de irse a su cuarto y escuchar la voz de Martina a través del auricular. Intentó escaquearse, pero no lo consiguió, así que el viernes, a eso de las diez de la noche, se encontraba en el Royal Oak con unas cuantas cervezas encima y un grupo de colegas pasando un buen rato.

   David fue a pedir unas pintas y Ethan se quedó en la pared del fondo observando el buen ambiente del lugar. No solían ir mucho a aquel garito, pero a David le encantaba el ambiente de la música en directo y solía ser un fiel asiduo al local. Aquel fin de semana, había un concierto de un grupo bastante conocido en el mundo universitario y se habían concentrado unos cuantos compañeros y alumnos en el lugar. Estaba claro que media Universidad estaba comenzando el curso como mejor sabía; bebiendo como cosacos.

   Tras llevarle la cerveza, David se le acercó al oído para decirle algo por encima de la música. 

   —Mira, tío —señaló con la pinta de ale en la mano—. En aquella esquina tienes a tu amorcito y, por lo que parece, ella ya te ha visto. 

   Ethan entornó la mirada para ver a quién se refería David y para su horror vio que Marybeth estaba clavándole la mirada desde el otro extremo del Pub. 

   —¡Shit! —soltó Ethan cerrando los ojos sin podérselo creer. 

   Desde lo que pasó en la Universidad, había intentado esquivar a aquella chica por todos los medios. A parte de John, no tenían muchos amigos en común y después de dejarle claro que no podía volver a presentarse en su clase (descubrió que ni siquiera se había matriculado en su asignatura), había conseguido perderla de vista.

   —David, creo que me voy a casa —confesó Ethan sin mucho entusiasmo. 

   No quería correr riesgos de liarla con Martina por una noche de borrachera. 

   —De eso nada. No pienso dejar que te vayas antes que yo. —Le pegó David un puñetazo amistoso en el hombro—. Además, perdóname que te diga, pareces tonto. Un pibón de la leche te pone ojitos y tú te cagas en los pantalones. ¿Pero dónde ser habrá visto? 

   —No es eso —contestó arrascándose la nuca—. Ya sabes que estoy con Martina.

   David se volvía loco cada vez que Ethan tocaba el tema, así que Ethan, hacía tiempo que no hablaba de Martina con su amigo; aquello solo les llevaba a desencuentros. 

   —¿Martina? Anda, Ethan, no me hagas reír. Deja de acostarte con niños que luego te levantas meado. Tienes una tía buena que no te quita ojo. Déjate de historias y lánzate de una vez. —Tragó saliva y con una sonrisa terminó diciendo—: Bueno, igual no necesitas hacer nada, viene hacia aquí. 

   Ethan cerró con fuerza los dos ojos como para borrar la imagen de aquella chica con unas caderas de infarto acercándote hacia ellos, pero para su desgracia, la tal Marybeth no se esfumó en la nada. 

   —Buenas, Marybeth. —Levantó la mano David cuando llegó hasta ellos—. Te acuerdas de Ethan, ¿verdad? —dijo en tono jocoso. 

   —Marybeth —saludó Ethan sin demasiado entusiasmo con la vista clavada en la banda de música. 

   —Voy a pedir a la barra, ¿Queréis algo? —preguntó David con la peor intención, sabiendo que Ethan no quería quedarse con aquella chica a solas por nada del mundo. 

   —Yo otra pinta, por favor —pidió Marybeth ya con los ojos apuntando a su presa. 

   David se fue a pedir y Marybeth sin mediar palabra se le colgó del hombro y comenzó a susurrarle al oído. 

   —¿Qué casualidad que nos hayamos encontrado? —comenzó el ataque. 

   —Ya ves —contestó Ethan sin apartar la mirada de los músicos y dando un sorbo a su cerveza.

   —Ya que el destino nos ha dado esta oportunidad, ¿podríamos aprovecharla para terminar lo que comenzamos meses atrás?

   Ethan notó como una lengua rozaba el lóbulo de su ojera y dio un respingo alejándose de ella. Aquello era mucho más de lo que un hombre borracho podría soportar. 

   —Perdona, Marybeth, me encantaría, pero es que estoy saliendo con alguien —se disculpó Ethan sin saber dónde meterse. No se había visto en una de esas en la vida. 

   —¡Ah! Ya me ha hablado David de tu relación, pero también me ha animado a entablar conversación contigo. Me ha asegurado que lo tuyo no tiene futuro. 

   —¿Eso ha dicho? —dijo Ethan entre dientes, pensando en matar a David a la primera de cambio—. Perdona, Marybeth, pero creo que David está mal informado. Es verdad que mi chica no puede estar aquí conmigo, pero la relación va en serio y no quiero hacer nada de lo que me pueda arrepentir después. 

   —¿Ah? —prosiguió ella con su táctica—. ¿Que ni siquiera vive en Edimburgo? ¿Estudia en Londres, Oxford…?

   —No, en España —confesó Ethan, ya muy harto de tener que dar explicaciones a aquella fisgona.  

   —¿Ni siquiera vive en la isla? —preguntó totalmente incrédula mucho más alto de lo necesario.

   —No. Vive en Madrid —repitió Ethan llevándose la mano a la mata de pelo rizado incómodo con toda aquella conversación.

   —Entonces no hay problema. Ya sabes lo que dicen: no cuenta si no está en la ciudad. 

   Acabó la frase con la lengua metida en su oreja y sus tetas pegadas al antebrazo de Ethan. 

   Ethan dio un salto y desparramó la cerveza en el escote de la chica sin querer. 

   —Lo siento Marybeth. No es el caso. 

   Sin echar la vista atrás, dejó plantada a una Marybeth con la boca abierta y el escote congelado y se largó a casa a pegarse una ducha fría. Ya en la puerta del garito, echó la vista atrás y vio a David parado a mitad de camino totalmente anonadado.              

    

   Iba por la Royal Mile caminando a grandes zancadas cuando escuchó que le sonaba el teléfono. ¡Joder! con tanto lío no se había acordado de llamar a Martina.                                           

   —Ethan —escuchó nada más descolgar el teléfono. 

   —¿Qué? —preguntó este extrañado por el tono de voz. 

   Eran más de las doce de la noche y ni se había acordado de ella. Conociéndola estaría furiosa. 

   —Estoy harta —anunció Martina en un tono de voz que no admitía dudas. 

   Joder, pensó Ethan, aquel día no era el mejor para aquello.

   —¿Harta de qué? —preguntó Ethan, intentando buscar un tono conciliador.

   —Estoy harta de nuestra relación.

   Aquella frase le frenó en seco. Martina nunca había dado señales de estar cansada o aburrida de lo que tenían y no entendía a qué venía todo aquello después de los grandes esfuerzos que había tenido que hacer aquella noche para quitarse una tía buena de encima. 

   —¿Por qué? —preguntó inseguro, intentando enfocar toda su atención al discurso de Martina. 

   —Porque siempre estamos igual, Ethan. Llevamos casi un año como el gato y el ratón. Todo el tiempo escondidos para poder hablar. 

   —¿Estás insinuando que quieres que lo dejemos? —preguntó Ethan en un susurro cansado de que todo fuese tan complicado. 

   Martina se quedó un rato callada.

   —No —respondió, por fin—. Claro que no. Lo que quiero es que lo nuestro se sepa y mandar a todos a la mierda. 

   Después de aquella frase, la circulación sanguínea volvió a sus extremidades y se dio cuenta de que no podía arriesgarse a perderla por tener un mal día. 

   —Martina, nuestras familias no se lo van a tomar bien y si en la Universidad se enteran de que estoy saliendo con una quinceañera me despiden en el acto —arrancó de la forma más conciliadora que pudo—. Tus padres te tienen como a una niña y ya sabes que tu madre está delicada. Si lo soltamos sin previo aviso, puede que se ponga mucho peor y no quiero perjudicar a tu familia. 

   —Ethan, para no perjudicar a mi familia, me estás fastidiando a mí y ni se te ocurra hablarme de la Universidad porque es imposible que se enteren. Tuvimos unas cuantas ocasiones en verano para que la cosa pasara a mayores y no quisiste ni tocarme un pelo —acabó en un tono de cabreo considerable. 

   —No digas eso, niña —intentó calmar Ethan a su chica. 

   —No me llames niña —subió el tono de voz furiosa.

   Estaba claro que Martina había elegido la peor noche para explotar.

   —¿Algún plan? —preguntó Ethan, antes de comenzar una retahíla de sugerencias. 

   —Ya te lo he contado —contestó Martina con total exasperación.

   Ethan sabía perfectamente a qué se refería.

   —Es que creo que sería mejor esperar un tiempo. 

   —¡Hasta cuando, Ethan! ¿Hasta cuando?

   Ethan no sabía qué contestar. Él también estaba cansado de estar siempre así, se había pasado el verano a duchas frías, y por lo que había visto aquella noche, el invierno no pintaba mejor. 

   —Mira. —Frenó en seco para intentar dejar claro lo que quería decir—. Se me ha ocurrido algo. No es mucho, pero por lo menos puede que estemos más tranquilos la siguiente vez que nos veamos. 

   —Soy todo oídos. —Escuchó al otro lado del teléfono. 

   —Vale, podemos intentar cambiar de plan y hacer que vengas tú en Navidades.

   Martina, no respondió. 

   —Di algo —soltó exasperado al ver que no había ninguna reacción al otro lado. 

   —Si sube toda la familia, vamos a estar en las mismas —argumentó Martina, por fin. 

   —Ni de coña va a subir toda la familia. Ya sabes que tu madre y tu padre no han subido nunca. 

   —Ya ¿y Guillermo? —le cortó Martina—. Paso de tener que aguantar al perro guardián todas las vacaciones. Me las va a amargar. 

   —Vale, mira, vamos a trazar un plan para que puedas venir en Navidad. Sé que mis padres no van a bajar a Madrid si yo no voy. Pondré como excusa el exceso de trabajo y lo organizaré para pasar las vacaciones en las Highlands. Luego nos quedará trazar un plan para convencer a tus padres de que te dejen venir. Podríamos alegar que Guillermo ha venido muchas veces y tú nunca o algo así. Seguro que al final lo conseguimos. 

   —¿Y Guillermo? —preguntó Martina desconfiada. 

   —No te preocupes, de Guillermo me ocupo yo. 

   Cuando colgó el teléfono, Ethan no tenía ganas más que de meterse a la cama y que el mundo le diese un respiro. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 18

    

    

    

   Una noche de noviembre, Ethan estaba en la cocina de casa empezando a preparar la cena cuando el móvil le comenzó a vibrar en los pantalones. Lo cogió con dos dedos para no llenarlo de grasa y vio que era su madre. 

   —Hola, mamá, ¿qué tal por casa? —saludó Ethan. 

   —Bien, hijo, por aquí sin novedades, bueno… —Hizo una pausa como para reconsiderar lo que decía—. Hay una novedad. Me ha llamado Mercedes y hemos decidido que Martina venga a pasar con nosotros las Navidades. 

   Bien, pensó Ethan, al fin lo habían conseguido. 

   —¿No me digas, mamá? ¡qué buena noticia! —reconoció haciéndose el sorprendido, mirando hacia la entrada al oír ruido de llaves. 

   —Holaaa a todos —saludó David, dirigiéndose directamente a la cocina para meter la cabeza en al olla que había al fuego. Olió los vapores que emanaban las cebollas y los puerros, hizo un gesto de aprobación y se fue directamente al frigo a por una birra. Cuando ya tenía su cerveza en la mano, se sentó tranquilamente en la barra esperando a que Ethan acabase de hablar. 

   —Sí, mamá, es una gran idea. —Seguía con el teléfono apoyado en el hombro mientras cortaba una cebolla—. Yo voy a pasar también todas las vacaciones en casa, del veintitrés hasta el día cuatro..., sí…, no te preocupes, puedo hacer un montón de planes con ella. Ya verás como no se aburre. 

   David puso los ojos en blanco sabiendo de qué iba todo aquello y esperó a que Ethan acabase la conversación.

    

    Cuando colgó, Ethan miró a David y este no dijo nada a la espera que él arrancase. 

   —¿Qué? —preguntó Ethan dejando de cortar la cebolla para mirar directamente la cara de resignación que tenía David.

   —Tío, no me habías contado nada —le reprochó, bebiendo un sorbo de su cerveza. 

   —Bueno, ya sabes que como siempre acabamos discutiendo, no es un tema que tratemos demasiado —confesó Ethan volviendo a sus quehaceres. 

   —Ya, pero si no lo toco es para ver si se te olvida la niñata esa y vuelves al planeta tierra —aclaró el porqué de su actitud. 

   —Ya vivo en el planeta tierra, David. Lo que pasa es que ahora tengo alguien a quien debo un respeto. Ya no puedo andar como antes haciendo lo que me dé la gana. 

   Apoyó los dos brazos sobre la mesa y le clavó la mirada a David para dar más énfasis a sus palabras. Necesitaba que su amigo lo entendiese de una vez por todas, porque sabía que aquello también le estaba separando de David. 

   —A ver —dijo David quitándose un mechón rubio de la frente—. Explícamelo otra vez, porque no lo entiendo. Ethan, ¿qué coño puedes tener en común con una niñata de quince años?

   —Ya tiene casi dieciséis —replicó Ethan, sin mucho entusiasmo, clavando la mirada en la cebolla sabiendo que era un comentario estúpido.

   —Bueno, perdona, casi dieciséis, un gran cambio —se exasperó David—. Mira, tío, tienes a Marybeth loquita por tus huesos, no hace más que preguntar a John a ver qué tal te va. —Se levanto para poder gesticular a gusto—. Yo si tengo a un pibón como ese detrás de mí, estaría con la escopeta cargada todo el tiempo por si surge la mínima oportunidad. 

   —Ese es tu problema, David, —rió a pleno pulmón Ethan—, que tienes la escopeta cargada todo el tiempo. Quizás deberíamos cortártela, —Levantó el cuchillo para dejar clara la intención de sus palabras—, y así conseguir que te llegue algo de sangre al cerebro, para variar. 

   —Anda, calla. —Hizo un gesto con la mano en sus partes nobles como para confirmar que seguían en perfecto estado—. Intenta convencerme de qué es lo que tienes con esa niñata para que des calabazas a una diosa como Marybeth. 

   Entonces Ethan se quedó pensativo sin saber muy bien qué contestar. Aquello no se lo había planteado nunca. Tenía claro que su amor por Martina era verdadero, pero tampoco se había preguntado nunca a qué se debía. Quizás no había ninguna razón para el amor. ¿Tenía el amor que ir acompañado de explicaciones racionales? ¿O simplemente era algo que salía del corazón y no había forma de explicar? Intentó reorganizar rápido sus pensamientos y ofrecer un discurso coherente a su amigo, pero no lo consiguió.

   —Pues, no lo sé… —Se quedó Ethan pensativo—. Lo que sí sé es que con ella todo es mejor. 

   —A ver, vamos a tener un pensamiento coherente. ¿Cómo va a ser mejor? Una relación con un medio familiar con el que te llevas más de diez años y vive a mil kilómetros no puede ir a ninguna parte.

   —Pero es que con ella me siento yo mismo —intentó explicar Ethan—. Mira, con Marybeth hay que hacerse el hombre, hay que darle ocio, hay que darse a conocer, hay que hacer un sinfín de cosas que no tengo que hacer con Martina —acabó exasperado, tirando literalmente la cebolla a la olla—. Con Martina todo está hecho. Sé todo de ella, ya la conozco casi como me conozco a mí mismo. Tampoco tengo que currármelo por impresionarla porque sería un absurdo, ella me conoce perfectamente y me quiere tal y como soy.—Hizo una pausa para mirar directamente a David a los ojos—. Ella es lo mejor que me ha pasado nunca. Con ella no tengo que andar con cuidado para ver cómo le sentarán las cosas, porque ya sé exactamente cómo le sientan las cosas. Es franca, y trae a mi vida una frescura y una inocencia que no tiene ninguna Marybeth —acabó clavando una mirada dura en David. 

   —Joder, tío, como para no traer frescura e inocencia con quince años, ¡Ups! Perdón casi dieciséis —ironizó David exasperado, tirándose literalmente de los pelos. 

   —En serio, ¿No hay forma de que te lo pienses? ¿Qué le vas a decir a tus padres? ¿Qué va a pasar cuando se enteren en la Universidad?

   A Ethan le cruzó un halo de preocupación por la cara y se quedó pensativo. 

   —Eso es lo peor. Tenemos que hacerlo bien para que todo vaya según lo previsto. 

   —Tío, además, ella está en una etapa de la vida de descubrimiento que tú ya has pasado. No puedo entender qué coño puedes tener en común. 

   Ethan se rió con una sonrisa de medio lado.

   —Ya sé que hay diferencias, y sé que pasé hace tiempo por todo lo que ella está pasando ahora, pero cuando quieres a alguien como yo quiero a Martina, el esperar carece de importancia. Es bonito volver a vivir todo aquello junto a ella. No sé…, creo que no soy capaz de explicarlo. Solo puedo decir que cuando estoy con ella es como volver a casa después de un día de tormenta. Es lo mejor que te puede pasar. 

   —Por otra parte —añadió David—. Supongo que si quieres que su padre no te corte la polla, no le habrás tocado ni un pelo más del necesario, ¿no?

   —Joder, David, siempre con lo mismo. No, no le he tocado ni un pelo.

   —Pues, tío, en mi humilde opinión te digo que no creo que puedas aguantar muchos años sin llevártela a la cama y cuando eso suceda, su padre te mete en la cárcel fijo y tu carrera se va a la mierda de inmediato. Además, —prosiguió cambiando de tema radical—, ya veo que no te has enterado de las últimas novedades.

   —¿Qué novedades? —preguntó Ethan extrañado sin saber a qué se refería. 

   —El casero de Marybeth necesitaba el piso con urgencia y les ha echado a todas a la calle. Marybeth ha pedido a John que le deje quedarse con él hasta que encuentre algo. 

   —Noooo —respondió Ethan tirándose falsamente de los pelos.

   Aquello sí que era una putada. Hasta entonces no le había supuesto mucho esfuerzo esquivar a Marybeth, pero una cosa era coincidir de vez en cuando en una fiesta y otra muy distinta tenerla dentro de casa. 

   —Sí, sí —afirmó David con una sonrisa graciosa—. Estás jodido, tío. 

   —Pero a mí John no me ha comunicado nada —siguió hablando Ethan—. ¿Sabes si va a ser por mucho tiempo?

   —Pues si tenemos en cuenta lo colada que está por ti, supongo que la vamos a tener que echar con aguarrás de esta casa. —Acabó a carcajada limpia. 

   —Anda, calla y ve a poner la mesa que en diez minutos tenemos la cena lista —le ordenó con tono de derrota a David—. Y vete haciéndote a la idea de que el día cuatro de enero Martina pasará la noche aquí en casa. Así la conoces y comprenderás porqué Marybeth no tiene nada que hacer comparada con Martina. 

   David se fue a coger los platos diciendo “Dios da agua a quien no tiene sed”. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 19

    

    

    

   A principios de diciembre Guillermo volvía en autobús de la Universidad pensando que ya estaba un poco harto de todo aquello. El curso anterior tenía que haber acabado la carrera, pero por tocarse las narices durante el verano, había pencado tres asignaturas y tenía que pasarse todo el año yendo a clase si quería licenciarse. Miraba por la ventanilla del autobús y se sentía agotado, ¡qué asco!, pensó, otro año metido en aquel autobús de mierda. 

   Tres paradas antes de llegar a su casa, el autobús paró frente al insti de su hermana. Miró el reloj y se dio cuenta de que era la hora de salida de Martina y decidió bajarse para ver qué se cocía por el instituto y, de paso, acompañarla hasta casa. 

   Se apostó en la pared de enfrente al instituto y se puso las gafas de sol, se quitó el jersey y se encendió un pitillo para hacer algo de tiempo. Lo único bueno de aquel invierno era que parecía que estaban en una primavera eterna. El frío no se había instalado en Madrid y se estaba la mar de a gusto en la calle, de hecho, las terrazas del barrio estaban abarrotadas de gente bebiendo cañas y aprovechando el inesperado calor.

   Un par de minutos después de llegar, comenzaron a salir adolescentes de todo tipo por aquella puerta. Los chicos iban con ropas super anchas y pantalones de chándal, pero cuando fijó su mirada en las adolescentes se le cayó el pitillo de la boca. Nunca había puesto un ojo en ninguna de ellas, pero al verlas bajar por aquella escalera se dio cuenta de que estaban buenísimas. La mayoría de las jovencitas que Guillermo tenía ante sus ojos iban bastante ligeras de ropa o con ropa mucho más apretadas de lo que hubiese sido deseable. ¡Joder! exclamó para sí mientras se quitaba el sudor de la frente. Los shorts que llevaban no tapaban ni siquiera el total de sus nalgas. Guillermo observaba moverse los mofletes por debajo de aquella minúscula tela y se le pusieron los pelos de punta solo de pensarlo.

   Todas llevaban largas melenas que agitaban al viento con movimientos bien estudiados y unos flequillos de medio lado que era lo único que recordaba que todavía eran unas crías. Estaba claro que realizaban grandes esfuerzos para aparentar más años de los que realmente tenían. Aquellas niñas harían lo que fuese para agradar a un hombre y sentirse mucho más adultas, pensó Guillermo. 

   De repente se dio cuenta de que tenía una erección de caballo y tuvo que ponerse la carpeta frente a su entrepierna para ocultarla de la vista de todos. Cuando intentó desviar sus pensamientos, subió la mirada unos centímetros y se topó con docenas de camisetas ajustadas que marcaban unos pequeños pechos a los que todavía quedaba por crecer. 

   Aquellas carnes prietas y jóvenes le estaban poniendo enfermo. Tanta energía, tanta juventud…, ¡Joder, pero qué le estaba pasando! Intentó clavar la mirada en el suelo, pero se le fue el ojo cuando se cruzó con unas piernas largas que casi le quitaron el hipo. Comenzó a subir la mirada y se detuvo en unas esplendidas caderas. Unas caderas voluptuosas que daban paso a una pequeña cintura que quisiera apretar mientras enterraba….

   ¡Mierda! exclamó a viva voz cuando llegó a la cara de aquella chica. Era su puñetera hermana a la que pertenecía toda aquella carne. 

   En dos zancadas subió las escaleras, la agarró por el brazo y la empujó para alejarla de todas sus amigas. 

   —Guillermo —exclamó Martina—. Me haces daño. ¿Qué te crees que haces?

   —Nos vamos a casa, ahora —sentenció, sacándola casi en volandas del instituto. 

   Clarita y Carmen, que estaban a dos milímetros de Martina, se quedaron con los ojos como platos al ver como Guillermo arrastraba a Martina escaleras abajo.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Aquella misma tarde, a Ethan le sonó el teléfono mientras recogía todos sus enseres del despacho para irse a casa.

   —Guillermo, buenas —contestó Ethan extrañado.

    Con Guillermo solía hablar por WhatsApp o Skype, rara vez se llamaban.

   —Tío, ¿Cómo va todo? 

   —Pues todo bien por aquí. Dentro de nada tengo los exámenes y estoy currando a destajo para poder tener algo decente que ofrecer a mis alumnos —resumió Ethan sin entender muy bien qué quería Guillermo.

   —Tío, qué suerte que tienes, con todas esas pibitas mirándote desde sus asientos con cara de inocentes mientras se suben la falda y se bajan los escotes cuando pasas. 

   —Joder, Guillermo, soy profesor en la Universidad no en una peli porno. 

   Rieron los dos al unísono. 

   —Y tú, ¿qué tal con Sonia? —preguntó Ethan para intentar averiguar si su amigo había conseguido llevársela a la cama de una vez por todas. 

   Después de la acampada, Sonia le había dado su número y Ethan sabía que su amigo no cejaba en su empeño.

   —Pues bien, pero es un poco estrecha para mi gusto —confesó en tono hastiado—. A duras penas he conseguido robarle un beso. Lo que no entiendo es cómo conseguiste acostarte con ella en verano. 

   —Guillermo —le reprochó Ethan—. No me la tiré. Pregúntale a ella si quieres. 

   —Sí ya, con la cara de culpable que tenías al día siguiente. 

   Ethan tragó saliva y cambió de tema de forma radical. 

   —Bueno, tío, ¿querías algo?

   —Pues sí, te llamaba porque no sé si te has enterado que Martina sube a pasar las vacatas con vosotros a las Highlands. 

   Ethan volvió a tragar saliva. Prefería hablar de Sonia que de aquello. 

   —Sí, algo me ha dicho mi madre —respondió con disimulo mientras se rascaba la cabeza nervioso. 

   —Es que no me gusta ni un pelo… —le interrumpió. 

   —Guillermo, siempre estás con lo mismo. Tu hermana es una persona excepcional y se sabe cuidar a la perfección. Algún día tendrás que darte cuenta de que está creciendo y que vas a tener que confiar en ella. No puedes seguir así, te estás cargando tu relación con ella. 

   —Oye, tío, que yo me fío de mi hermana. Lo que pasa es que tengo ojos y de lo que no me fío es de los demás. Le están saliendo unas tetas impresionantes y la imbécil de ella no hace más que ponerse unos escotes de escándalo. Tengo que velar por su integridad. 

   Aquello mortificó a Ethan. 

   —Algún día te mandará del todo a la mierda y luego te arrepentirás de haberte portado con ella así. 

   —Bueno, Ethan, lo que tú digas. —Hizo una pausa como para que se le pasase el cabreo—. Pero te quiero pedir un favor como hermano. 

   —Lo que quieras. 

   —Quiero que estas vacaciones vigiles a Martina. Mi madre me ha pedido que vaya, pero quiero quedarme aquí para intentarlo con Sonia. —Hizo una pausa para pensar bien qué decir—. No voy a estar, así que confío en ti para cuidarla; no quiero saber nada de que vuelva con un novio o preñada de Escocia. 

   —Pero ti… —fue a decir Ethan, antes de ser cortado por Guillermo. 

   —Pero nada. Quiero que me prometas que la vas a vigilar de cerca para que no se le acerquen los moscones. 

   —Claro, tío, te lo prometo. 

   Cuando acabaron de hablar, Ethan se sintió el cabrón más grande del Universo conocido. No podía comprender cómo había llegado a traicionar de aquella manera a su mejor amigo. 
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   Capítulo 20

    

    

    

   Inverness, 23 de diciembre de 2013.

    

   Por fin, bajé del tren en el que llevaba más de tres horas metida. Bajé, me planté en el andén y eché un vistazo a mi alrededor. Las Highlands serían preciosas, pero la estación de tren de Inverness tenía cero encanto; era un edificio cuadrado de ladrillo de lo más simplón, eso sí, más diminuta no podía ser. En el trayecto me había agobiado pensando en que podía perderme dentro, pero cuando bajé del tren, me di cuenta de que iba a ser un poco difícil perderse en aquella caja de cerillas.

   Vi que el resto de pasajeros se dirigían hacia la zona cubierta del andén, que en realidad consistía en una tejavana de plástico transparente y decidí seguirles hasta la salida. Me desilusionó la primera impresión, pero decidí sacudirme aquella sensación; seguro que cuando viese a Duncan y a Sara mi ánimo daba un giro radical.

   —Sara —grité, blandiendo la mano nada mas verle.

   Estaban fuera del andén, buscándome entre las cabezas de pasajeros. 

   —Martina —saludó Sara, acercándose a mí con los brazos abiertos para darme una calurosa bienvenida. 

   Salí corriendo y me abalancé sobre ella para fundirme en un gran abrazo. 

   —Hola, guapa. —Me separó Duncan de Sara para plantarme dos besos en las mejillas. 

   —Vamos para casa —dijeron al unísono mientras Duncan me cogía la maleta y Sara me abrazaba para mantenerme cerca. 

    

   El trayecto en coche hasta la casa de los McLean cambió totalmente la decepción que había sentido al llegar. El paisaje era espectacular; me había imaginado una tierra llena de bosques frondosos, pero me encontré con páramos cubiertos de nieve con algún árbol por aquí y por allá que daba al lugar un toque muy nórdico. Había nieve mirase por donde mirase y de los pocos árboles que quedaban en pie caían carámbanos de hielo que le daba al paisaje una pinta más invernal si cabía. ¡Puff! Seguro que pasábamos en casa pegados a la chimenea gran parte de las vacaciones.

   La carretera desde Inverness a casa de los McLean estaba llena de nieve y daba la impresión de que nos íbamos a quedar encallados a cada momento. Yo iba tensa, pero al ver que Duncan y Sara estaban como si nada, di por sentado que aquello era de lo más normal y decidí relajarme en mi asiento.  

   Un ruido en el bolsillo interrumpió mis pensamientos; era un WhatsApp de Ethan. Durante el trayecto en tren, me acordé de que había oído una versión de Like a virgin cantada por una tal Marcela Mangabeira que me venía al pelo. Así que, para dejar claro mis intenciones en aquellas fiestas, le mandé la versión a Ethan con un mensaje que ponía: “I made it through the wilderness like a virgin touched for the very first time”. Ethan que acababa de escuchar la canción me había mandado No me doy por vencido de Luis Fonsi con un mensaje adjunto que decía: “Juro que vale la pena esperar y esperar”. Me eché a reír por lo bajo. Etha no me conocía si pensaba que iba a volver virgen a mi casa aquellas vacaciones. 

   Sacudí la cabeza y dejé el tema de lado centrándome en Sara y Duncan que llevaban ya un buen rato contándome los planes que tenían preparados para las vacaciones. Lo que ellos no sabían era que mi plan consistía en intentar quitármelos de encima costase lo que costase. 

   Cuando llegamos a su casa, todo me pareció como un sueño. Vivían en una vieja granja escocesa de principios del siglo XX; la vivienda era un precioso cottage super acogedor y de un tamaño bastante imponente, sobre todo si lo comparábamos con nuestro modesto pisito en el barrio de Hortaleza. La casa era de piedra roja con un tejado gris. La puerta estaba a un lado y en el centro de la vivienda había un gran mirador. Suponía que aquello sería el salón. El piso de arriba tenía cuatro grandes ventanales abuhardillados que daba la impresión de ser las habitaciones. Allí podrían alojar un ejército si quisieran. 

   Entré en la casa y me asombró que el interior tenía un encanto especial, era como una casa diseñada para pasar las vacaciones de Navidad. 

   —¡Qué chulo! —dije mirando a mi alrededor con una amplia sonrisa.

   —¿Te gusta? —me preguntó Sara de forma retórica —.Ya verás qué bien lo pasamos.

   Me enseñaron rápidamente la planta baja. Consistía en un salón bastante amplio con cocina americana y un comedor a la izquierda al que se accedía por un pequeño arco de madera. En medio del salón había dos enormes sofás colocados en forma de ele frente a una estantería llena de libros presidida por un gran televisor. Para terminar la estampa, había una gran chimenea de madera en una esquina que me dejó sin habla. 

   Toda la planta estaba decorada con motivos navideños entre los que no faltaban el pino y el belén de turno (me pareció extraño que se tomasen la Navidad tan en serio teniendo en cuenta que en mi casa no se volvió a ver un pino de Navidad desde la muerte de Juan). 

   Seguido, nos dirigimos al segundo piso para dejar las maletas en la que sería mi habitación durante aquellas vacaciones. 

   Al abrir la puerta me desilusioné un poco, la habitación no encajaba muy bien con el resto de la casa; era una estancia cuadrada con en techo abuhardillado pintada de un color azul demasiado oscuro para mi gusto. A parte de una cama individual en medio del cuarto, dos mesillas color caoba y un pequeño armario del mismo tono no había nada más. Estaba claro que no recibían muchas visitas. En el mismo piso estaba la habitación de Sara y Duncan, al principio del pasillo, y la habitación de Ethan al fondo del mismo. Me encontraba exactamente entre dos aguas. 

   Una vez alojada, me enseñaron el resto de la casa y las tierras colindantes. Era como el escenario bucólico de la típica película de Navidad: una pasada. ¿Qué más se le podía pedir a la vida? Bueno…, la llegada de Ethan, claro. 

   La tarde se me hizo eterna. Sara y Duncan andaban liados con los últimos preparativos para el día siguiente y no querían mi ayuda, así que como no tenía nada que hacer, me pasé las horas sentada en el sofá frente a la televisión, haciendo viajes de ida y vuelta al enorme mirador para ver si llegaba el coche de Ethan por el camino de entrada. Allí estaba yo, como una Julieta esperando la llegada de su Romeo (una Julieta a la que ya no le quedaba ni una sola uña). 

   —Sara, ¿te ayudo con la cena? —pregunté al verle que comenzaba a preparar un pollo con limón. 

   —No, cariño, tengo todo controlado. 

   —Sara, es que no estoy haciendo nada. Anda, déjame que te ayude en algo —le propuse, asqueada de hacer tanto el bago. 

   —Bueno…., vale, puedes poner la mesa si quieres y limpiar la lechuga para la cena.

   Cuando tuve la ensalada preparada y la mesa lista, volví a acomodarme en mi mirador a la espera de que llegase Ethan. 

   Por fin, a eso de las ocho y cuarto, Duncan entró en el salón. 

   —Chicas, he visto el coche de Ethan por el camino de entrada.

   Para un segundo que me separaba del mirador, va y aparece, pensé.

   Noté el nerviosismo en mis manos, agaché la mirada para ver qué ocurría y vi que tenían un leve temblor incontrolado. 

   Estaba nerviosa y sabía que solo se me pasaría cuando me echase en sus brazos y escondiese mi cara en la curva de su cuello, pero aquello no iba a ser posible hasta que sus padres desapareciesen de nuestra vista. Los reencuentros solían ser complicados y sabía que él estaría sintiendo lo mismo en aquel momento. 

   Me asomé por la ventana, entorné los ojos para ver mejor en la oscuridad y vi su silueta sobre el volante con sus rizos negros resaltando sobre el blanco de la nieve; el corazón casi se me salió del pecho. Duncan se fue a poner el plumífero para salir a recibirlo y decidí hacer lo mismo. De un salto llegué al perchero, cogí mi abrigo y salí tras él cuan familia feliz a recibir al hijo pródigo. 

   El coche dio un frenazo brusco frente a nosotros y nos acercamos a la puerta del conductor a saludar a Ethan. Este se bajó con bastante tensión en sus hombros y tras saludar y besar a su padre de forma cariñosa, se dirigió a mí en una actitud bastante distinta. 

   —Martina, ¡qué alegría! —me saludó en el tono más falso que había oído en mucho tiempo.

   Se acercó a mí para darme dos castos besos en las mejillas y desvió la mirada.  

   Me asombró tanto su actitud que me quedé rígida como una piedra y no fui capaz ni de devolverle los besos. Tuvo que agarrarme de los dos antebrazos y acercar mi cuerpo al suyo para poder alcanzar mis mejillas. ¿Llevábamos casi cuatro meses sin vernos y lo único que era capaz de darme eran dos castos besos en la mejilla? ¡Pero qué mierda! Aquello ya no había quien lo aguantase. Sabía que la presencia de Sara y Duncan nos obligaría a hacer un recibimiento especialmente frío, pero Ethan se había pasado de la raya. Ni siquiera se había dignado a darme un pequeño abrazo. 

   Entramos rápidamente en casa y Sara se fue a terminar la cena, mientras Duncan y yo acompañamos a Ethan a su cuarto. Una vez en su habitación (bastante más acogedora que la mía), Ethan nos contó como le había ido todo en la Universidad.

   —Y tú, Martina, ¿Qué tal en el insti? —preguntó al tiempo que seguía con la vista fija en su maleta. 

   —Pues bien. Acabo de terminar los últimos exámenes y todo ha ido según lo esperado —le contesté sin demasiado interés sabiendo que él ya conocía a la perfección los resultados de mis exámenes. 

    

   Cuando la maleta estuvo a medio deshacer, oímos un grito desde la cocina: “Duncan, ayúdame un momento, por favor”. 

   —Tu madre me reclama. —Nos hizo un gesto con las cejas y se dio la vuelta, cerrando la puerta tras de sí. 

   En aquel momento el mundo se paró en seco, la tensión se podía cortar con un cuchillo. Nos quedamos paralizados sin sabe qué hacer, sin atrevernos a movernos ni un milímetro. Ethan bajó la cabeza a cámara lenta, clavó una mirada intensa en mis persona y dio dos pasos dubitativos para alcanzarme. Cuando se encontraba a un palmo de mi cara, pareció cambiar de opinión y a la velocidad del rayo me acogió entre sus brazos y me atrajo hacia él. Yo, en cuanto sentí su contacto, reaccioné y me agarré a su cuello enterrando mi rostro en su nuca. Él, a su vez, pasó sus brazos por mi cintura y mis pies abandonaron el suelo. Dejando la timidez de lado, saqué la cabeza de mi escondite, busqué su boca y, por fin, la encontré. Mis labios se unieron a los suyos en un tímido beso que prometía muchos otros. 

   —Hola, amor. —Volví a apartar mi cara. 

   —Hola, niña —respondió con una sonrisa en sus labios, y girando la cabeza para volver a encontrar mi boca. 

   Allí abrazados, comiéndonos a besos, estuvimos un buen rato, intentando recordar el tacto tanto tiempo olvidado. 

   —¿Qué tal el viaje? —quiso saber Ethan.

   —Genial. Ya son las mejores Navidades de mi vida —contesté volviendo a esconderme tras su nuca como un avestruz. 

   —Pero, ¿si acaban de empezar? —Se rió apartándome y mirándome directamente a los ojos con una sonrisa cautivadora. 

   —Pues, con esto, ya no necesito más. 

   —Por cierto, niña, deja de mandarme canciones de ese tipo o al final conseguirás lo que buscas —me recriminó por Like a virgin. 

   —¿No te ha gustado? —pregunté con una sonrisa pícara. 

   —Me gusta más la que te he enviado yo —acabó tapándome la boca con la suya para evitar que volviese a abrirla. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 21

    

    

    

   Al día siguiente, Ethan se levantó con una energía inusitada; casi ni se podía creer que estuviese allí con Martina para pasar las fiestas. 

   Bajó a desayunar bastante más alegre que de costumbre y, nada más llegar al comedor, vio a sus padres que se estaban preparando para salir.

   —¿Os vais? —preguntó extrañado. 

   —Sí, hijo, tenemos unos cuantos recados que hacer en el pueblo.

   Miró a Martina que estaba con una taza de café con leche sentada en la mesa de la cocina y adivinó todos sus pensamientos. 

   —Andaremos un poco liados, todavía nos falta comprar los entrantes para la noche. Si puedes, encárgate de enseñar a Martina la zona, ¿ok? —le pidió su madre acabando de colocarse el último guante. 

   —No problem —respondió, pensando en lo fácil que había sido quitárselos de encima aquel día. Ojalá fuese así el resto de las vacaciones.

    

   Después de desayunar, tardaron bastante rato en arrancar. Ethan no quería perder demasiado tiempo para aprovechar las pocas horas de luz, pero cada vez que su mirada se cruzaba con la de Martina, se pegaba a ella como a un imán y se dedicaba a comérsela a besos, olvidando los preparativos para la excursión. 

   La vergüenza de Martina del día anterior había prácticamente desaparecido y a Ethan le encantó el cambio de actitud. El inconveniente llegó en cuanto Ethan se dio cuenta de que Martina iba a por todas. Él se había jurado a sí mismo no tocarla ni un pelo más del necesario, pero estaba claro que Marina no iba a respetar su decisión. 

   —Martina, para —le suplicó en un momento en que Martina le acorraló contra la pared y él no pudo echar más para atrás. 

   —No —respondió esta en tono de enfado mientras seguía besando a Ethan sin inmutarse. 

   —Martina. —Le empujó Ethan con delicadeza, agarrándola de los hombros viendo que no iba a ser capaz de controlarse como siguiesen así. 

   A Martina no se le veía muy contenta con la situación.

   —Martina, me he jurado a mí mismo que te voy a respetar hasta que tengas dieciocho y créeme que tengo una voluntad de hierro —le confesó mirándole fijamente a los ojos. 

   —Y ya te he dicho yo que no tengo ninguna intención de hacer caso a esa tontería que se te ha metido en la cabeza —respondió esta alejándose de él con los brazos en jarras. 

   —Es nuestro primer día, vamos a tenerlo en paz, ¿ok? —suplicó Ethan que no tenía ganas de comenzar así las vacaciones.

   —Está bien, —Le apuntó Martina con el dedo—, pero que sepas que esto no se va a quedar así. 

   Ethan tenía esperanzas de que al final se diese por vencida. Sentía lástima de saber que la insistencia de irse a la cama con él era por miedo a que buscase algo fuera de la relación, pero era algo frente a lo que no podía hacer nada. Martina debía confiar en él, igual que él confiaba en ella.

   —Martina, venga vámonos —se limitó a decir cuando Martina se le echó al cuello para darle un tierno beso de reconciliación. 

   —Sí, ya voy. —Frunció el ceño poniendo pucheritos, al tiempo que se encaminaba hacia el perchero para coger su abrigo.

    

   A pesar del comienzo, el resto del día fue genial. Ethan llevó a Martina al lago Ness y estuvieron tomando cañas en unos locales de la zona (bueno…, cañas tomó él, a Martina le pidió un par de refrescos). Dieron una vuelta en barco por el lago y Martina estuvo encantada durante todo el día. Según le dijo a Ethan: era lo más romántico que había hecho jamás. Era un amor de niña. 

   En una de las orillas del lago estaba el castillo Urquhart y Martina se quedó con la boca abierta cuando el barco se acercó a la imponente ruina; tenía que reconocer que las vistas del castillo eran espectaculares. El torreón semiderruido se alzaba sobrecogedor lleno de una espesa capa de nieve. Allí elevado, mirando hacia el lago con aquellos muros tan escarpados, uno podía transportarse al siglo XVII sin mayores problemas. Eso sí, hacia frío, pero que mucho frío, lo que le dio a Martina la excusa perfecta para pasarse el recorrido en barco acurrucada bien pegadita a él. 

   A eso de las cuatro de la tarde, cuando el sol comenzó a desaparecer, Ethan sugirió a Martina volver a casa por si había que ayudar a hacer la cena. Era Nochebuena y no estaba bien dejar todo el trabajo a su madre.

    

   Sus padres solo invitaron a un par de amigos a la cena, pero fue una velada muy agradable. Su familia paterna vivía en la isla de Sky, y la materna estaba en Madrid, así que, la reunión familiar quedó muy, pero que muy, reducida. 

   Para contrarrestar la falta de asistencia y darle a la cena un toque navideño, su madre se empeñó en amenizar la velada con villancicos de fondo y estuvieron escuchando música durante toda la noche. A Martina se le veía encantada, de hecho, les obligó a poner All I want for Christmas de Mariah Carey unas cien veces. Se le veía radiante. Quizás se debía a que eran sus primeras Navidades fuera de casa. Teniendo en cuenta que en Madrid, Mercedes se las pasaba encerrada en el baño la mayoría del tiempo, estaba claro que el cambio le estaba sentando realmente bien. 

   Después de cenar, Sara llamó a Mercedes para felicitarle las fiestas y al notarla tan apática Martina se apagó un poco.

   —Martina, anda, ayúdame a catar esta botella de champán— le pidió Duncan dirigiéndose hacia el frigorífico—. La tengo desde hace unos meses en casa y no sé si estará buena. 

   Aquel acto hizo que desapareciese la mueca de tristeza de la cara de Martina y no volvió a hacer acto de presencia en toda la noche. Menos mal que su padre estaba en todo. 

   Ethan no se acordaba desde cuando no le había oído reírse tanto, incluso Sara comentó lo resplandeciente que estaba. Y era verdad, su niña brillaba como nunca, le hubiese gustado guardar aquel momento en una urna y jamás sacar a Martina de aquella burbuja. 

   Después de cenar, su madre cogió los turrones que había enviado Mercedes y se acercó al abarrotado pino para comenzar con el reparto de regalos. 

   —Venga, chicos, que ya ha llegado la hora —dijo con cara de pillina. 

   Se sentó cerca del árbol, cogió varios paquetes y comenzó a repartirlos entre todos. Martina, en vez de esperar a que Sara acabase de repartirlos, cogió el suyo y lo abrió con tanto ímpetu que su padre rompió en una carcajada. 

   Martina sin hacer caso, abrió la caja y al ver que era un suéter de punto verde (su color favorito), se lanzó a estrujar a Sara sin reparos. Abrazada a su madre, Martina le lanzó una mirada de reojo como preguntándole si hacer lo mismo con él, pero Ethan desvió la mirada dejando claro que nada de acercamientos extraños delante de la familia. 

   A Ethan también le tocó ropa y un libro sobre las Tierras Altas que llevaba tiempo buscando. Fue una velada genial. 

   A eso de la media noche, los amigos de sus padres se marcharon a su casa y ellos se fueron a ver la tele un rato. Sus padres se tumbaron en el sofá de la izquierda y Martina y él se sentaron frente al televisor. 

   Todo comenzó muy bien con cada uno sentado a cada lado del sofá, pero Martina, poco a poco, fue cogiendo confianza y se fue acercando hasta acabar pegada a él. En un gesto de cariño, Ethan estiró la mano para rozarla y se quedó consternado al ver que Martina estaba helada de frío. Miró hacia los lados buscando algo para taparla y vio que una manta colgaba del reposabrazos. 

   Al desdoblarla, vio que no era demasiado grande, así que agarró a Martina por el brazo y la arrastró suavemente hasta colocarla pegada a su costado. Esta se acomodó como pudo en su hombro y se quedaron los dos acurrucados bajo la manta. 

   Al comienzo, ambos estaban bastante rígidos, sobre todo teniendo en cuenta que sus padres estaban medio dormidos en el sofá de al lado, pero cuando su padre comenzó a roncar, Martina se sintió más cómoda y se abrazó a Ethan sin pensárselo dos veces. 

   Ethan, contagiado de la armonía general de aquella noche, se dejó hacer y en un impulso que no pudo controlar, acercó su rostro al pelo de Martina e inspiró profundamente intentando retener su olor en la memoria. Olía tan bien: a pavo relleno, fuego y a colonia fresca. Martina, al notar que Ethan se estaba dejando llevar, apoyó la cabeza sobre su pecho y se tapó totalmente con la manta, aprovechando la intimidad lograda para abrazarse a su cintura. A Ethan se le escapó una sonrisa de medio lado al ver lo atrevida que era, pero se le borró de cuajo al percatarse de que solo les separaba un fino tejido de franela; podía sentir cada una de las curvas de Martina pegadas a su cuerpo. Notaba como los senos se le apretaban sobre el pecho y las caderas se le clavaban en los muslos. A pesar de haber estado casi todo el día comiéndose a besos, siempre había gruesos abrigos entre los dos; sentirse separado de ella solamente por una fina tela tenía mucha más dificultad de lo que hubiese pensado. Ethan comenzó a hacer verdaderos esfuerzos para controlarse cuando Martina metió la mano bajo su pijama y empeoró la situación. ¡Dios, estaba perdido! Allí estuvo un rato explorando su pecho con todo el descaro del mundo. Sus manos eran suaves y su tacto era casi un roce. Afortunadamente, las tenía tan frías que su contacto servía para bajar la temperatura del ambiente. 

   En un momento dado, Martina decidió abrirle los botones del pijama y comenzó a besarle los abdominales. El tacto de sus labios era carnoso y sus besos quemaban en su piel; Ethan se dio cuenta de que su descontrol era ya manifiesto y algo comenzó a abultarse dentro de sus pantalones. Al notarlo, empezó a moverse incómodo, como si no cogiese postura en el sofá; tenía que salir de allí como fuese si no quería hacer una locura, pero ¿cómo? Al comienzo, la seguridad de tener a sus padres cerca le había hecho pensar que aquello no podía ir mucho más allá, pero se había equivocado. Para frenar a Martina, cogió su barbilla con una mano y la subió hasta sus labios para darle un tierno beso. Con lo que no contaba fue que ella aprovechó el movimiento para acomodarse y colocar sus caderas sobre su abultado pantalón. Estaba perdiendo el control y no se sentía capaz de parar aquello; el aroma de Martina lo estaba volviendo loco. Sin pensar en lo que hacía, colocó las manos sobre las nalgas de Martina y las apretó dejándola pegada a su erección. A Martina aquello le debió hacer gracia, ya que, se le escapo una gran sonrisa. Mierda, pensó Ethan, le estaba ganando la batalla. Cuando Martina comenzó a meter la mano dentro de sus pantalones y este pensó que no iba a ser capaz de parar aquello, Duncan dio un gran bostezo y se desperezó. 

   En menos de una fracción de segundo Martina y él estaban cada uno en un lado del sofá mirando la tele con un interés inusitado. 

   —Bueno chicos ¿qué tal ha ido la velada? —Les miró Duncan mientras ellos no se dignaron ni a mirarle a la cara.

   —Muy bien —respondió Martina sin apartar la vista de la tele. 

   —Creo que ya es hora de que nos vayamos a la cama, ¿no creéis? —siguió diciendo mientras se levantaba y despertaba a Sara de sus dulces sueños. 

   —Sí, claro. —Se levantó Martina como un resorte, estirándose para despabilarse—. Hasta mañana familia —se despidió, saliendo pintando del salón. 

   —Yo me quedo un poco más—dijo Ethan, sabiendo que para su desgracia no iba a ser capaz de levantarse del sofá los próximos minutos.

   Estaba claro que no había conseguido apagar el fuego a tiempo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Me fui a mi cuarto, me puse el pijama y me senté encima de la cama a esperar. Tenía un regalo para Ethan que no le había podido dar delante de todos y no quería esperar al día siguiente a ver su cara de sorpresa, así que me quedé haciendo tiempo hasta que sentí como Ethan subía por la escalera y se metía en su cuarto. Decidí esperar un poco más y cuando escuché que Duncan comenzaba a roncar al otro lado del pasillo, salí de puntillas hasta el cuarto de Ethan.

   Abrí la puerta de su habitación de par en par y vi a Ethan que me estaba esperando sentado en la cama con un regalo entre las manos. 

   —Sí que has tardado.

   Me entró la risa tonta por el comentario y sin pensármelo dos veces, cogí impulso y me tiré en sus brazos. Fue genial sentir, otra vez, su cuerpo musculoso y ese olor tan característico a hombre. Creía que no me iba a cansar nuca de aquella sensación. Notar que entre su cuerpo desnudo y el mío solo había una fina porción de tela me hacía percibir aquello como algo casi erótico. La cosa comenzó a pasar a mayores y en cuanto pensé que tenía la batalla ganada, Ethan saltó como un resorte y me sentó a los pies de su cama como a una niña buena. Aquella vez ya no estaban sus padres para protegernos de nosotros mismos y Ethan era muy consciente de aquello. 

   —Tengo un regalo para ti —me anunció sin hacer referencia a lo que acababa de pasar. 

   Sin mediar palabra, saqué el mío del bolsillo del pijama y le dirigí una amplia sonrisa. 

   —El mío primero.

   Me quitó el paquetito de las manos y me colocó el suyo a cambio. Era un bulto pequeñito, como el de un anillo o unos pendientes. 

   Le quité el envoltorio y lo abrí. 

   —Ethan, me encanta. 

   Dentro del estuche había una pulsera de plata con un cardo grabado en una chapita. Ethan cogió la chapita y le dio la vuela para que leyese una pequeña inscripción que llevaba grabada. Pude leer: Niña, me tienes a tus pies. Te quiere. E. M.

   Se me saltaron las lágrimas de la alegría. Podría leer que me quería todos los días del resto de mi vida. 

   Mientras lloraba a mares, él me colocó la pulsera en la muñeca y me dio un casto beso en la comisura de la boca. 

   —¿Te gusta? —me preguntó con una gran sonrisa de satisfacción en la cara. 

   —Me encanta. 

   Le entregué, a cambio, el paquetito que había dejado al borde de la cama, lo abrió con una media sonrisa en los labios y al ver un anillo de plata en el que había grabado: te quiero, Martina, se le iluminaron los ojos.

   No dudó ni un momento en ponérselo en el dedo y darme otro beso (afortunadamente, no tan casto). Estaba tan contenta que sin mediar palabra, me tiré encima de él y le devolví el beso deslizándome suavemente hasta su cuello. 

   —Ni se te ocurra dejarme una marca —me reprochó casi en un suspiro de éxtasis. 

   Torcí un poco el morro por la insinuación y bajé hasta su pecho, abriendo el primer botón del pijama para tener acceso al torso de Ethan. 

   En aquel momento, Ethan dio otro respingo, salió disparado de la cama y parado en mitad de la habitación me señaló con el dedo para dar fuerza a lo que iba a decir. 

   —O te comportas o te mando de vuelta a dormir a tu cuarto —aseguró autoritario.

   —Está bien. Me comportaré a partir de ahora. 

   Sabía que si lo presionaba, me echaría de allí sin miramientos y como no quería abandonar el cuarto, decidí portarme como una buena chica para evitar jaleos innecesarios. 

   Solo después de jurarle dos veces que no iba a lanzarme sobre él, decidió volver a meterse en la cama. 

   Ya tumbado, me acercó a él, colocó castamente su mano derecha en mi cintura y yo aproveché para apoyar la cabeza en su hombro y abrazar su pecho, pegando bien mi oreja para escuchar los latidos de su corazón. 

   Antes de quedarme dormida conseguí decir: “si crees que voy a volver virgen estas vacaciones, la llevas clara”. 

   





   







    

    

   Capítulo 22

                 

    

    

   El último día del año Ethan decidió que pasaríamos el día en Inverness. Habíamos estado allí para hacer un par de recados unos días antes, pero no habíamos tenido la posibilidad de pasear por sus calles, así que la idea me pareció genial (como buena madrileña comenzaba a echar de menos el bullicio de una ciudad). Tanto campo nevado comenzaba a nublar mis sentidos.

   Nada más llegar a la civilización, me di cuenta de que la capital de las Highlands era mucho más pequeña de lo que me esperaba y no vi ni medio atisbo del bullicio que esperaba encontrar y eso que Ethan me juró que había mucho más movimiento de lo normal debido a las Navidades. 

   A pesar de todo, la ciudad me pareció una maravilla. Habían decorado cada rincón con flores de pascua y árboles de Navidad que le daban un aire más de ensueño si cabía. Ethan me llevo a hacer la ruta turística completa comenzando por el castillo de Inverness, dando un paseo por el río Ness y acabando la mañana (yo con los pies destrozados) en la catedral de San Andrew; una pequeña iglesia que me recordaba mucho a Notre Dame en París, pero a pequeña escala.

   Entré en la catedral y, al ver todos aquellos bancos vacíos, no me lo pensé dos veces; me acerqué al altar y me senté a descansar en el primer banco (ya no podía más). Me gustó mucho la iglesia, sobre todo el trabajo de marquetería del suelo. Como aquel día el sol resplandecía en el firmamento y la iglesia estaba llena de vidrieras, la luz entraba a raudales por todas partes y hacía relucir el suelo con colores naranjas y ocres. Me pareció casi mágico.

   Allí, sentada con Ethan a mi lado, comencé a imaginar cómo sería casarnos en aquella iglesia. Tuve un par de visiones de los dos, vestidos de novios, dando el sí quiero frente al altar, hasta que de repente se me cruzaron imágenes de la noche de bodas. Empecé a pensar que lo de acostarme con Ethan se me estaba haciendo demasiado cuesta arriba y me fui cabreando sola por momentos.

   Llevaba cuatro días allí y mi plan de llevármelo a la cama estaba siendo un fracaso absoluto. No sabía que más hacer. Lo había intentado prácticamente todo y nada daba resultado. Solo me quedaba por probar la violación. Nunca pensé que su fuerza de voluntad fuese tan férrea (porque aquello era fuerza de voluntad y no falta de ganas, eso me había quedado muy clarito desde el principio). Cada vez que me acercaba a él, notaba algo clavándose en mi estomago como una lanza un instante antes de que Ethan salté a un metro de mí y me evitase como a la peste. Comencé a pensar que si aquello lo hicieran deporte olímpico, Ethan se llevaría la medalla de oro sin dudarlo. Solo me quedaba un cartucho por quemar; me hubiese gustado no tener que llegar tal lejos, pero a esas alturas no me dejaba otra alternativa. Las Navidades no serían muy largas y yo necesitaba acelerar el proceso todo lo que pudiese. Me tenía hasta el moño con tanta caballerosidad y respeto a la familia. Yo quería acostarme con él y punto. 

   Después de dejarme un rato a mi aire (Ethan había detectado mi cabreo y había decidido mantenerse algo alejado), salíamos de la iglesia y, al doblar la esquina, Ethan se topó con unos amigos suyos. 

   —Mike ¿Cómo estás? —saludó Ethan al darse cuenta de que el grupo no le había visto. 

   —Ethan McLean ¿Qué pasa? ¿Cómo tú por aquí en Navidades?

   —Ya ves, os presento a…. Martina. —Hizo un gesto con la mano señalándome para presentarme. 

   Mierda, no se había atrevido a decir mi chica. Iba a matarlo en cuanto tuviese ocasión. 

   —Estos son Patrick, Mike y Marck —me los presentó señalándolos uno a uno con el dedo. 

   —¿Tenéis algo que hacer? —nos preguntó Patrick. 

   —No —contestamos al unísono. 

   —Perfecto, vamos a tomar unas pintas y a ponernos al día. 

    

   Nos dirigimos a una taberna cercana y me di cuenta de que el Universo me lo acababa de poner en bandeja; no iba a tener otra oportunidad igual para orquestar mi plan y decidí jugármelo todo a una carta. Los amigos de Ethan no estaban nada mal; había uno moreno, uno rubio y uno pelirrojo. Tendría dónde elegir. 

   Nos sentamos en una de las mesas del fondo y decidí que necesitaba algo de tiempo para pensar. 

   —Disculpadme, pero tengo que ir al servicio —dije con cara de niña buena. 

   Ethan me miró extrañado por los exagerados modales, pero tampoco le dio mayor importancia.

   —Ok, aquí seguiremos cuando vuelvas —aseguró mientras comenzaba a quitarse el abrigo para ponerse cómodo.

   Me fui directamente al baño para pensar mejor en lo que iba a hacer, pero aquello no surtió efecto. Di varias vueltas en la zona de los lavabos para ver si con los paseos se me ocurría algo, pero nada. Al final, me lavé la cara para refrescar las ideas y me quedé mirando fijamente mi imagen en el espejo. Al ver que no se me ocurría nada, decidí quitarme las cuarenta capas de ropa que llevaba puestas, bajar el ya pronunciado escote de mi camiseta y salí a darlo todo.

   Llegué a la mesa y vi que se habían sentado en sendos bancos. En uno de ellos estaban Ethan y el tal Mike, mientras que Marck y Patrick se habían sentado frente a ellos. A mí me habían dejado un taburete en mitad del pasillo, cosa que ya comenzó a no gustarme demasiado. Me senté en mi banqueta sin respaldo y me di cuenta de que ya habían traído las bebidas. Al mirar el vaso que tenía frente a mí, fue cuando mi cabreo llegó a límites insospechados. Se habían pedido cuatro pintas mientas que a mí me habían pedido un refresco. Aquello era totalmente humillante. Me repanchingué en mi asiento y me quedé allí callada con el ceño fruncido pensando en una gran venganza. 

   Me fijé en Patrick, sentado a mi derecha, y me di cuenta de que no estaba nada mal. Era un chico delgado, de pelo rubio, con un afeitado bien apurado. Me fijé más en él y sus ojos de color miel comenzaron a parecerme realmente atrayentes; tenía una mirada afilada que estaba segura dejaría sin aliento a más de una. En aquel momento eché un vistazo fugaz a Ethan y del cabreo que llevaba me pareció insignificante entre aquellos tres; mira que pedirme una coca-cola. 

   Comenzaron a hablar en gaélico y como era de esperar no entendí ni media palabra. Por lo poco que pude pillar, me enteré de que eran amigos del instituto. Marc iba a la Universidad de Edimburgo como Ethan, pero iba a otra Facultad y prácticamente no coincidían. Los otros dos trabajaban allí en Inverness.

    Apoyé un codo en la mesa y clavé mi mirada en Patrick; el hombre que iba a ayudarme a poner a Ethan celoso como nunca. Como seguía sin un plan concreto, decidí hacerme la embelesada a pesar de correr el riesgo de parecer ridícula. Qué más daba si no iba a volver a verlos nunca jamás.

   —Y tú, Patrick, ¿Qué haces para ganarte la vida? —le pregunté en mi impecable ingles para ver si podía meter algo de baza en la conversación. 

   —Soy barman en un pub al otro lado de la ciudad —contestó con una gran sonrisa sin saber muy bien cómo comportarse conmigo. 

   —¡Ahh! —exclamé incorporándome en el taburete y girando mi cuerpo hacia su persona para tenerlo más cerca si cabía—. ¡Qué maravilla! 

   No era una profesión demasiado apasionante, pero intentaría sacar provecho de aquello. 

   Noté como Ethan comenzaba a ponerse tenso en su asiento. Estaba claro que no solía mostrarme tan ilusionada con la profesión de camarero. 

   Pues todavía no había visto nada, pensé. 

   —Tendrás un montón de anécdotas curiosas que contar. —Acerqué mi baqueta a él dando totalmente la espalda a Ethan. 

   —La verdad es que alguna que otra —señaló Patrick ilusionado por el hecho de que alguien pudiese encontrar interesante su profesión. 

   Me di cuenta, nada más verle reaccionar a mis halagos, que aquel chico debía tener las chicas a sus pie; seguro que estaba acostumbrado a tontear con cualquiera. 

   —Anda, cuéntanos algo gracioso con lo que poder morirnos de risa —le solté colocando mis tetas lo más cerca posible de su cara. 

   Contó un par de anécdotas bastante graciosas y todos comenzamos a reírnos como tontos. Yo, con cada carcajada, conseguía inclinarme más y más hacia él, hasta que acabé prácticamente tirada sobre su persona, con mi mano sobre su hombro y mis tetas en su cara. Se podría decir que se creó una atmósfera genial si no fuese porque notaba un frío helador detrás de mi espalda (emanaba de Ethan, claro). De no ser por que sabía que no había ido a ninguna parte, hubiese pensado que Ethan ya no se encontraba en la mesa con nosotros. Tuve mucho cuidado de no mirarle en ningún momento; sabía que si desviaba la mirada, mis fuerzas podrían flaquear y no quería que pasase nada similar; estaba claro que mi plan estaba funcionando. 

   Con la excusa de las risas, hice como que tenía mucho calor y me quité la chaqueta que llevaba (de aquel pub salía con una gripe seguro). Me quedé con mi camiseta sin mangas y un escote de vértigo que intentaba colocar en la cara de Patrick cada vez que tenía oportunidad, de hecho, cada vez que se me subía algo el escote, pegaba un pequeño tirón hacia abajo para que se viese el maravilloso efecto wonderbra de mi sostén.

   Llevábamos un rato así cuando comencé a aburrirme enormemente de aquel hombre. La primera anécdota había sido graciosa, pero ya íbamos por la cuarta y la cosa se pasaba de la raya. Aquel chico estaba muy subidito. Estaba claro que se quería demasiado a sí mismo y yo estaba alimentando aquello como nadie. A esas alturas de la conversación había colocado mi banqueta a su lado, tenía mi muslo pegado al suyo y una mano encima de su hombro.

   —Ethan —le dije cogiendo fuerzas para mirar directamente al témpano de hielo que tenía enfrente—. ¿Por qué no me habías presentado antes a estos chicos tan simpáticos? —Coloqué mi mano sobre la de Patrick y noté que faltó un pelo para que Ethan saltase sobre nosotros y nos estampase la cerveza en la cara. Me dio tanto miedo que decidí volver a centrarme en el barman—. Patrick deberías darme tu teléfono por si acaso Ethan está ocupado alguno de estos días. —Le sonreí quitándole una falsa mota de polvo que tenía en el hombro con mucho cuidado de no volver a mirar a Ethan. 

   —Claro, Martina. —Sacó un boli y anotó su número en uno de los posavasos—. Te puedo enseñar lugares de la ciudad que Ethan ni sabe que existen —me acabó diciendo guiñándome un ojo con la peor intención del mundo. 

   Aquello era un flirteo en toda regla. Pero qué cara dura tenía aquel tío, hacer aquello delante de su amigo. 

   —Bueno —rugió Ethan—. Martina, se nos está haciendo tarde, deberíamos irnos a casa. —Me clavó una mirada que casi me heló la sangre. 

   —Sí —contestó Mike, sentado a su lado—. Voy a llegar tarde a casa y me va a caer una bronca interesante. Mejor nos vamos. 

   Me dispuse a ponerme las doscientas capas que me había quitado y Patrick no perdió la oportunidad de ayudarme en la tarea. Eso sí, cada vez que subía alguna de las cremalleras se dedicaba a rozar mis pezones con su dedo meñique y a echarme libidinosas miradas. ¡Joder! hubiese partido la cara de aquel tío allí mismo si no fuese porque aquello me lo había buscado yo solita. Menos mal que Ethan no vio el roce de tetas que se estaba pegando su amigo porque lo hubiese matado allí mismo. 

   Salimos fuera del establecimiento y los chicos comenzaron a darse la mano para despedirse unos de otros. Mike, el moreno, alargó el brazo para darme un apretón y se lo devolví encantada. Me había caído muy bien aquel chico y estaba un poco avergonzada por el bochornoso encuentro. Patrick fue el siguiente y cuando alargó la mano para darme otro apretón, decidí acabar mi obra maestra.

   —Dos besos, ¿no?

   Aquella era mi última oportunidad y no iba a echarla a perder. Me acerqué con una mirada que insinuaba mucho más y planté dos besos húmedos en las mejillas de aquel hombre, teniendo mucho cuidado de restregar cada parte de mi cuerpo contra el suyo. El primer beso lo dejó descolocado, pero el segundo me lo devolvió la mar de contento. Antes de que se despegase mi boca de su piel, noté que una mano me agarraba del brazo y tiraba de mí fuertemente alejándome de aquel hombre. Me sentí abrumada con la brusquedad de Ethan, pero me la merecía toda y más. 

    

   Ya dentro del coche, Ethan abrió la boca por primera vez en todo el encuentro. 

   —¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó en tono seco sin apartar la mirada de la carretera. 

   —¿No sé a qué te refieres? —le contesté en el mismo tono. 

   —Sabes perfectamente a lo que me refiero. —Se hizo hielo dentro del habitáculo—. ¿Qué coño pretendías?

   —Sabes perfectamente lo que pretendía —estallé ya harta de tanta tonterías. 

   —Pues si crees que poniéndome celoso con mis amigos vas a conseguir que me acueste contigo la llevas clara. 

   No volvimos a dirigirnos la palabra en lo que restó de día.

    

    

  

  







    

    

   Capítulo 23

    

    

    

   Ethan acabó de colocarse la corbata, se cogió el sporran y se lo ató a la cintura para dar por terminado su atuendo. Se echó un vistazo en el espejo y cuando comprobó que no se había dejado ningún accesorio, se dirigió a la puerta y salió del cuarto a esperar al resto de la familia en el salón. 

   Por fin, había llegado la noche de fin de año. Ethan debería haber organizado una noche memorable para su primer aniversario, pero estaba demasiado confuso para estar a la altura. Martina se había estado comportando como una cría y él no había sabido manejar la situación. La cosa no podía ir peor; después del incidente con sus amigos, Ethan estaba muy dolido y veía que Martina no estaba mucho mejor. Sentía que su relación estaba en la cuerda floja, pero no sabía cómo solucionarlo. Se sentía entre la espada y la pared; si no se acostaba con Martina, la perdería y si lo hacía, traicionaría a toda la familia. Se sentía atrapado. Sus padres podrían entender todo aquello, pero Mercedes era otra historia. Estaba delicada y no sabía cómo iba a reaccionar si se enteraba de la relación que su hija tenía con él. Y no quería ni pensar en lo que haría Guillermo. Quizás lo mejor sería acabar allí con todo aquello, total, cada vez tenían más tensiones y la situación ya estaba bastante delicada. 

   Se dirigió al salón y se encontró a sus padres esperando en la entrada. Su madre les había apuntado a una cena de gala organizada por el ayuntamiento y les había obligado a todos a vestirse para la ocasión. Su padre llevaba el Kilt de gala igualito al suyo y su madre estaba colocándose un broche con el escudo del clan en un elegante vestido color azul marino. Se acercó a ella para ayudarla con el broche y se fijó que aparecía inscrito el lema del clan McLean “virtue mine honour”. Vaya, pensó, no se sentía muy honorable en aquel momento. Cuando vio la cara iluminada de su madre, se sintió culpable; ella organizando una velada especial y Martina y él comportándose como chiquillos.

   —¿Todavía no ha bajado Martina? —preguntó extrañado. Era la primera que había subido a prepararse hacía más de dos horas. 

   —No, hijo. Tu padre le ha llamado un par de veces, pero sigue sin estar lista. —Le miró su madre, guiñándole un ojo—. Ya sabes, a los dieciséis el tiempo para prepararse siempre es insuficiente. 

   —Mamá, ¿sabes si asistirá mucha gente a la fiesta? —quiso saber Ethan.

   —Pues, creo que sí, hijo —respondió su madre mirándose en el espejo de la entrada y retocándose el peinado—. Como siempre estamos en Madrid en estas fechas, no sé…

   Se hizo el silencio y Ethan vio como su madre alzaba la vista hacia el piso superior y se le iluminaba la cara. Él que estaba de espaldas a la escalera, no se atrevió ni a girarse. Cuando fue evidente que era absurdo seguir en aquella postura, decidió volverse lentamente sin saber muy bien a qué atenerse. 

   Vio a Martina parada al borde de la escalera como una diosa; casi se le paró el corazón ante su presencia. Sus miradas se cruzaron y en una fracción de segundo olvidó todos los encontronazos de aquel día. Así arreglada, no daba la impresión de ser una cría de dieciséis años. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo y le caían mechones sueltos por la cara. Entre los rizos, sobresalían un par de pendientes verde esmeralda a juego con un collar de oro que decoraba su escote. 

   Martina comenzó a bajar la escalera con la cara iluminada y Ethan aprovechó para recorrerla de arriba abajo. Llevaba un vestido verde de raso que dejaba al descubierto sus hombros y caía liso hasta el suelo en un corte recto. Viéndola bajar, comenzó a invadirle un sentimiento protector como nunca. Clavó su mirada en el pronunciado escote y comenzó a imaginarse a todos los hombres de la fiesta con los ojos fijos en las curvas de Martina. Aquello comenzaba a no gustarle ni un pelo. Nadie se iba a acercar a su Martina aquella noche por nada del mundo. Ya se encargaría él de dejárselo bien claro a todo aquel que lo intentase. 

   —Martina, estás preciosa —soltó su madre cuando acabó de bajar el último escalón. 

   —Gracias, Sara. 

   —Vamos a tener serios problemas en controlar al sector masculino de la fiesta —añadió Duncan soltando una carcajada. 

   A Ethan aquella afirmación no le hizo ninguna gracia, de hecho, no fue capaz ni de mostrar una leve sonrisa. 

   Le hubiese gustado unirse a sus padres y echarle un piropo a Martina, pero no pudo, no por nada sino por que todavía no había recuperado la facultad de habla. No era capaz de quitarle los ojos de encima, aunque no estaba muy seguro de las razones por las que lo hacía; no sabía si echarle una manta encima o arrancarle aquel vestido ceñido que llevaba.

   —Venga, chicos —les indicó Duncan abriendo la puerta de casa—. Vamos un poco justos y no quiero llegar tarde. 

   Llegaron al coche y Ethan abrió la puerta trasera para ayudar a meterse a Martina. Como vio que esta no estaba muy por la labor de acercar posiciones, se sentó pegado a la ventanilla izquierda al igual que había hecho ella en la derecha. Sus padres no notaron nada raro, ya que, durante las vacaciones, el afán por que no se notase su atracción había provocado que se comportasen como si hubiese un océano congelado entre ellos. Afortunadamente, su padre comenzó a parlotear en el asiento delantero y Ethan pudo respirar hondo y repanchigarse en la parte de atrás del vehículo invadido por el  aroma dulzón de la colonia de Martina.

   Unos minutos después, percibió que Martina se contagiaba de la energía distendida y se separaba de la ventanilla para alargar una mano y colocarla a su alcance. Ethan agradeció el gesto (parecía que Martina quería enterrar el hacha de guerra) y no dudó un instante en corresponderle. Mientras sus padres hablaban en los asientos delanteros, sus manos se acercaron casi hasta rozarse. Su respiración se agitó levemente y las mejillas de Martina tomaron una tonalidad rojiza muy característica. Ethan, no pudo resistirse y alargó el dedo meñique para acariciar el borde de la mano de su chica. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   El roce del meñique de Ethan acariciándome el borde de la mano lo sentí como un rayo que atravesó mi cuerpo de la cabeza a los pies. Cuando pensé que no iba a poder soportarlo más, cubrí su mano con la mía para frenar aquella sutil caricia que me quemaba por dentro. Mi mente se quedó en blanco y perdí el hilo de la conversación de los asientos delanteros. Mi respiración estaba agitada y escuchaba como la de Ethan seguía el mismo ritmo. 

   Clavé la mirada en la ventana y me centré en los trozos de nieve que manchaban el borde de la carretera. 

   Ethan retiró el meñique y comenzó a subir por mi antebrazo rozando sus nudillos contra mi piel. Cerré los ojos e intenté controlar mi respiración. Tenía que tranquilizarme, no podía soltar un gemido dentro del coche. Los celos que le había estado provocando intencionadamente parecía que habían surtido efecto; tenía la esperanza de que Ethan entrase en razón aquella noche y dejase de lado su estúpido autocontrol. Para esas alturas ya estaba más que harta de tanta tensión sexual no resuelta. 

   Respiré profundamente para intentar recobrar la compostura cuando el coche frenó y, por suerte, la mano de Ethan volvió a su lado del vehículo. Miré por la ventana y vi que habíamos llegado a un bonito edificio decorado en el mejor estilo navideño. 

   —Chicos, bajad aquí mientras nosotros nos dirigimos a buscar algún hueco en el aparcamiento del fondo —dijo Sara.

   Nada más cerrar la puerta del coche, Ethan comenzó a hablar.

   —Martina, toma mi chaqueta —dijo Ethan quitándose la prenda. 

   Frené para echar un vistazo tras de mí y vi como Ethan ya se había quitado la chaqueta e intentaba echármela por los hombros.

   —No, no. Estoy bien, no te preocupes —respondí colocándome la estola que llevaba alrededor de los brazos, mientras intentaba alcanzar lo antes posible la puerta de entrada. 

   —Llevas todos los hombros al descubierto —me reprochó Ethan como si no entendiese nada—. ¿No crees que vas a pasar frío?

   Yo, que ya comenzaba a imaginarme de qué iba el asunto, le planté cara entornado la mirada para dar más énfasis a mis palabras. 

   —¿Estás seguro que es el frío lo que te preocupa?

   Ethan, sin previo aviso, me cogió de un brazo y tiró de mí hasta meterme en el edificio y no me soltó hasta que llegamos a un pasillo oscuro en el que me aprisionó contra la pared. 

   —Desde que te conozco no te he visto así vestida nunca.

   —Bueno, siempre hay una primera vez. —Le desafié con la mirada. Ya estaba cansada de todo aquello. No tenía ninguna gana de echar a perder aquella noche. No podía creerme que al minuto de estar juntos ya estuviésemos discutiendo otra vez. 

   —Esto está lleno de hombres y no quiero que te coman con la mirada durante toda la noche. 

   —Ethan, ya comienzas a hablar como Guillermo; el hecho de que sea tu chica no significa que tenga que ir con un saco de patatas en la cabeza. 

   —Niña, he pasado cientos de navidades contigo y nunca te he visto tan.... —Pegó su cuerpo al mío para hacerme sentir su fuerza.

   —¿Chicos, estáis ahí? —Oí una voz a la entrada del pasillo. 

   Nada más escuchar la voz de Sara, Ethan pegó un salto y me liberó de su prisión. Yo aproveché para dirigirme hacia la luz, mientras notaba a Ethan se adelantaba avergonzado. 

   —¿Qué hacéis en la penumbra? —preguntó Sara, acercándose más—. ¿Todo bien, chicos? —Se extrañó de que estuviésemos allí a oscuras. 

   —Sí, mamá, solo que Martina ha ido al baño —acabó la frase dejándome atrás y adelantando a su madre para dirigirse al salón.

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 24

    

    

    

   Entré la última en el comedor y recorrí la estancia con la mirada medio embobada. La velada iba a llevarse a cabo en una sala enorme con cuatro paredes de piedra (llevaba una semana harta de tanta piedra gris). Me giré para ver el fondo de la estancia y vi que para suavizar el frío de la piedra habían colocado un enorme tapiz que colgaban desde el techo con una escena de caza. El techo estaba atravesado por grandes vigas de madera que acababan de vestir la estancia. Estaba todo decorado con estolas navideñas llenas de flores de pascua y un gran pino a la derecha de un escenario de madera que le daba un toque casi de cuento. Olía a añejo, a madera quemada y a carne a la brasa. Lo que más me impresionó fue que el escenario estaba lleno de gaiteros preparados para la acción. 

   Un camarero nos acompañó a una de las pocas mesas libre que quedaban en el comedor y, nada más sentarnos, la música de banda inundó la estancia. Todo el mundo se puso de pie y una magia especial lo cubrió todo. Comenzó a embargarme un sentimiento de pertenencia alucinante y fue en ese instante cuando empecé a relajarme. Había ido a pasármelo bien y ningún novio celoso iba a fastidiarme la noche. 

   Acabada la pieza de bienvenida, nos sentamos en la mesa y comenzó el banquete. Sara se sentó a mi lado frente a Duncan y Ethan se colocó frente a mí. 

   A pesar de estar algo molesta con él, me era casi imposible apartar la vista de su persona. Era la primera vez que le veía vestido con el kilt de su clan y estaba espectacular. ¿Quién hubiese pensado que un hombre con falda pusiese parecer tan masculino? Llevaba unos zapatos negros con unos calcetines color marfil que le cubrían casi hasta las rodillas, un tartán de cuadros rojos y una americana con camisa blanca que le daba un aire muy formal. Una estampa imponente a la que yo no podía ni acercarme. 

   Aquello era una mierda. La situación comenzaba a hacerse demasiado cuesta arriba. Para una semana que teníamos, la pasamos la mitad del tiempo discutiendo y la otra mitad cada uno en una esquina. Yo sabía que para él era difícil la situación, pero por quedar bien con todos, al final, la decepcionada era yo. Hacía ya exactamente un año que estábamos juntos y, a pesar de tanta bronca, yo tenía la esperanza de poder solucionar nuestras diferencias. Ni siquiera me planteaba otra cosa. Sin él mi vida ya no tenía sentido, habíamos compartido demasiado para olvidarlo todo. Yo sabía que Ethan hacía un esfuerzo terrible por controlarse, pero algún día tendría que pasar. Era algo natural, ¿no? Dos años más en esa situación no eran viables. 

   Llegó el camarero y comenzó a servir una cena típicamente escocesa con haggis y pavo relleno que no probé demasiado (con aquel vestido no era muy acertado ponerse como una cerda; se notaba hasta la última protuberancia del cuerpo). A pesar de todo, fue una cena genial. Había muchos conocidos de la familia y Ethan y sus padres se pasaron media velada recibiendo visitas desde las otras mesas de gente interesada por la nueva integrante de la familia. De vez en cuando, los gaiteros nos deleitaban con canciones típicas y para cuando llegamos al postre, yo ya estaba bastante acalorada y algo achispada. Afortunadamente, me habían permitido mojarme los labios con algo de champán.

   Cuando acabamos el postre, un hombre con micrófono salió al escenario y nos invitó a acercarnos a la pista de baile para hacer la tradicional cuanta atrás. Ya eran las doce y casi ni me había dado cuenta. Todos los comensales se levantaron y se dirigieron a la pista de baile parlotenado sin control y chocando las copas de champán antes de tiempo (no iba a echar nada de menos atragantarme como cada año con las uvas). 

   Miré a Ethan de reojo para tantear si se iba a atrever a darme un beso y, de repente, escuché la primera campanada al tiempo que sonaba de fondo Auld Lang Syne (según me enteré después; una canción típica de Nochevieja). Todo el mundo comenzó a cantar y los pelos se me pusieron de punta con la energía fraternal de la canción. Nada más sonar la última campanada, toda la sala comenzó a estrecharse las manos y a besarse unos con otros. Clavé la vista en Ethan y me sentí como en una burbuja, oía a la gente lejos, pero en la habitación solo estábamos Ethan y yo, uno enfrente al otro, mirándonos intensamente a los ojos. Todo se paralizó a mi alrededor. Ethan se acercó lentamente y cuando tenía sus labios a un milímetro de los míos, giró la cabeza y me plantó un beso rápido en la mejilla. 

   El mundo se me resquebró en mil pedazos. No se había atrevido. Todo se hizo añicos. 

   Fue Duncan que me sacó del estado de shock, cogiéndome de los hombros y girándome para darme dos sonoros besos en las mejillas.

   —Felicidades, cariño.

   Yo no fui capaz ni de responderle. Sara hizo lo mismo, pero la noche acabada de morir para mí; Ethan acabada de matarla. 

   Después de aquello, los gaiteros se sentaron y salió un Dj al escenario. La música disco inundó la estancia y la gente comenzó a acercarse a la pista de baile para celebrar el año nuevo como se merecía; bailando a lo loco. 

   Nosotros en cambio nos dirigimos a nuestra mesa y a decir verdad no me vino mal sentarme para asimilar la tremenda decepción. A Ethan no pude ni mirarle a la cara. 

   Comenzó a sonar Die young de Kesha cuando vi acercarse de una mesa vecina a un chico bastante guapo. 

   —¿Te gustaría bailar? —preguntó en un inglés muy cerrado bajando la cabeza y colocando las manos detrás de la espalda muy respetuoso. 

   —No, ella… —Se adelantó Ethan haciendo el amago de levantarse de la silla.

   —Por supuesto que bailo —aseguré con mi mejor acento de colegio bilingüe, interponiéndome entre Ethan y el estupendo chico que miraba sin entender. 

   No me habían sacado a bailar nunca y, por darle en las narices a Ethan, lo hice con todo el amor del mundo. Dejé la estola encima de mi silla y seguí al chico algo reticente hasta el centro de la pista de baile (que ya estaba a tope). Allí nos colocamos uno enfrente al otro y nos pusimos a bailar. Al principio, me dio un poco de vergüenza eso de tener que bailar delante de un desconocido, pero fui animándome canción tras canción y perdí la inhibición enseguida; sobre todo cuando comenzó a sonar She wolf de David Guetta a todo volumen. Adoraba esa canción. 

   El chico que me sacó a bailar resultó ser un chico encantador. Me contó que era de Inverness y que sus padres eran buenos amigos de Sara y de Duncan. Trabajaba en el negocio familiar y estudiaba por las noches en la escuela para adultos. Después de un rato de baile y de no saber qué más decir y me despedí de él con dos besos y me fui a sentar en mi sitio. 

   A medio camino hacia mi mesa, me interceptó otro joven que ni siquiera me pidió permiso. Me agarró de la mano y me llevó hasta otra zona de la pista. El DJ se estaba portando como nunca y los pies se me fueron casi solos. Encima el chico tampoco estaba nada mal, algo mayor que el anterior, pero me volví tan loca al escuchar This is love de Will.i.am que ni siquiera me molesté en dirigirle la palabra. Volví a quedarme otro par de canciones más y cuando comenzó a sonar una lenta, decidí que ya era hora de despedirme de él para ir al servicio. 

   En el baño miré el reloj y me di cuenta de que había pasado más de una hora desde que había comenzado a bailar, no me lo podía creer, ¡pero si solo había bailado un par de canciones con cada uno!

   Llegué a la mesa acalorada, di un sorbo a mi copa de champán y alcé la vista buscando a Ethan; no había rastro de Ethan por ningún lado.

   —¿Y Ethan? —pregunté falsamente despreocupada, al tiempo que daba otro sorbo a mi copa de champán.

   —Ahh —respondió Duncan sin importancia—. Andaba algo acalorado y ha salido a tomar el aire al jardín. 

   —¡Qué buena idea! —exclamé levantándome de la mesa—. Voy a buscarlo y tomo el aire también.

   —Sí, sí, que después de tanto baile seguro que lo necesitas —acabó Duncan con una carcajada. 

   Con tanto ajetreo no me había dado cuenta de que había un jardín. Salí por la puerta lateral y acabé en un precioso jardín trasero. Lo atravesaba un camino de piedra que culminaba en una fuente (fuente que por supuesto estaba apagada) rodeada de unos setos cubiertos de nieve. Por allí no había rastro de Ethan y aparte de la gente que estaba fumando cerca de la puerta, nadie se había aventurado a ir más allá de la entrada. El frío era mortal.

   Salí al camino hacia una zona más oscura, pero seguía sin haber rastro de Ethan. El cambio de temperatura me había sentado bien al salir, pero mi estola de imitación a piel ya no era suficiente para mantenerme caliente. Se me estaban comenzando a helar los hombros. Decidí acercarme a una zona que quedaba algo apartada de la luz para ver si por allí tenía suerte. 

   A lo lejos, vi un banco de piedra con una persona sentada mirando al firmamento. Enseguida reconocí la figura de Ethan. Me dio un poco de pena verlo allí tan pensativo, así que, sin decir nada, me acerqué por detrás, me senté a su lado y agaché la cabeza esperando a ver si arrancaba a decir algo. Pero no dijo nada, seguía con la mirada perdida como si no se hubiese percatado de mi presencia. 

   —¿Estás bien? —pregunté para romper el silencio. 

   No contestó. 

   —Ethan, ¿qué te pasa? —proseguí mucho más seria, pero sin atrever a mirarle. 

   Hizo un ruido gutural que no fui capaz de descifrar. 

   —¿Tú que crees? —dijo en tono neutro. 

   —No sé, dímelo tú. —Me protegí todo lo que pude con mi estola.

   —¿No sabes? —explotó—. Llevas toda la noche bailando con todos, con todo el descaro del mundo.

   —¿Con todos? —respondí totalmente ofendida—. Oye, que solo he bailado con dos. Te estás pasando. 

   —¿Yo me estoy pasando? —Se giró, gritando, y se enfrentó a mí directamente—. Yo no me he dedicado a dejarme manosear con todos los que me lo han pedido. 

   —¿Manosear? —Cogí aire para coger fuerzas—. No me he dejado manosear por nadie. 

   —Mira. —Se giró y se puso frente a mí con rabia contenida—. Desde que has entrado en la sala con ese vestido, te han estado desnudando con la mirada todo aquel de menos de cuarenta años. He tenido que estar toda la noche matando a gente con la mirada por no coger y liarme a puñetazos con ellos. Encima, llega el idiota de Bruce Callahan te invita a bailar y vas y le dices que sí. ¿Se puede saber a qué estás jugando?

   —Ni siquiera te has dignado a darme un beso casto en la boca durante las campanadas —respondí ya fuera de mí.

   Parece que esto le calmó un poco y volvió a su posición inicial mirando al vacío. 

   —¿Todo ha sido por eso? —quiso saber en un susurro. 

   —Sí, todo ha sido por eso —le solté en cara enfrentándome a él—. Así no podemos seguir, Ethan, llevamos todas las Navidades jugando al gato y al ratón. Yo no puedo más. Necesito… —Hice una pausa para coger fuerzas—. Necesito que formalicemos lo nuestro. 

   Hizo otro ruido gutural que tampoco pude identificar. 

   —¿Formalizar? —volvió a repetir con un tono de rintintín, casi sin creerse lo que acababa de decir—. ¿Y quién se lo va a decir a tus padres?, ¿tú o yo? —Se acercó a mí quitándose la chaqueta y echándomela sobre los hombros—. Esto puede matar a tu madre, a la mía y de rebote a tu tía María. Hay muchas cosas en juego. —Tragó saliva—. Por no hablar de lo que pasaría si se enterasen en la Universidad. —Suspiró por última vez y metió la cabeza entre las manos—. Si te toco un pelo, tu hermano Guillermo va a matarme y con razón. 

   —¡Con razón! —repetí al borde de las lágrimas—. Yo te quiero Ethan McLean y entiendo que quieran matarnos si esto fuese algo pasajero, pero por mi parte no lo es. Necesito llevarme algo más de ti para aguantar los meses que me quedan a solas en España. 

   Ethan me pasó el brazo por los hombros y me atrajo hacia él posando mi cabeza sobre su pecho. Nada más sentir su olor a colonia y a whisky escocés, mis lágrimas comenzaron a manchar su camisa. 

   —Yo quiero respetarte, niña, porque…—Aquella noche daba la impresión de que las palabras se nos atragantaban a los dos—. Te quiero más que a nada y si queremos que esto salga bien necesitamos que hacerlo despacio. Si nos precipitamos, podemos arruinarlo todo y es lo último que quiero —acabó posando sus labios sobre mi cabeza y abrazándome como a su pertenencia más preciada. 

   Rompí a llorar desconsoladamente apoyada totalmente en su cuerpo. 

   Finalmente, Ethan cogió fuerzas y escuché lo que llevaba una semana esperando.

   —Compartiremos algo que nos ayude a soportar unidos los meses de soledad, pero no quiero oír ni hablar de contárselo a las familias, ¿ok?—. Me cogió la cara con las dos manos y me obligó a posar mis ojos en los suyos. 

   —Me vale por ahora —acabé enterrando mi cara en su hombro absorbiendo su aroma como para dejar el momento grabado a fuego.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Duncan necesitaba un cigarrillo, así que dejó a Sara sentada en la mesa y se fue al jardín trasero a quitarse el mono de nicotina con la esperanza de no morir en el intento. Cerró la puerta tras de sí abandonando todo atisbo de calor, buscó refugio en una esquina, sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió. Aquella noche sin duda era fría. Era tan fría que a parte de él y otro adicto a la nicotina que tenía tiritando al lado, no había nadie más en el jardín trasero. 

   Pero Martina y Ethan habían salido, ¿no?, recordó de repente. Amarrándose la chaqueta y abrazándose con las dos manos dio un par de pasos para ver si los veía por ahí. No había ni rastro de ellos. ¡Qué raro! pensó, la noche no estaba como para aventurarse más allá, sobre todo con el vestidito de la niña. Decidió dar una buena calada al pitillo para entrar en calor y se acercó hasta la fuente para ver si se encontraban por allí. Si Martina cogía una pulmonía, Mercedes no se lo perdonaría jamás. Cuando llegó a la fuente, a parte de carámbanos colgando como mocos helados no vio nada más. ¿Dónde se habrían metido? Entornó los ojos para ver si aumentaba su escasa visión nocturna y vio algo que se movía en un banco al fondo del jardín. No podían ser ellos, ¿Qué iban a hacer allí, tan alejados? Se acercó sigilosamente para descartar que fuesen ellos y lo que vio le frenó en seco. Ethan abrazaba a Martina como si fuese su posesión más preciada y esta alzaba la vista con una mirada intensa que no dejaba lugar a dudas. No podía creerse lo que estaba viendo. No podía ser. Seguro que estaba alucinando del frío. Sin querer saber más, tiró el pitillo al suelo y se dio la vuelta a buscar refugio en los brazos de su mujer. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 25

    

    

    

   Me estaba ajustando los tirantes del camisón, cuando escuché la puerta de mi cuarto abrirse de par en par. Me di la vuelta asustada y vi a Ethan cerrándola tras de sí. Aquello me extrañó; no esperaba su visita aquella noche. Le eché un vistazo rápido y me di cuenta de que seguía con el kilt de gala. Estaba impresionante. Pensé  que no volvía a verlo de esa estampa en mucho tiempo, así que aproveché para recorrer su silueta con tranquilidad. Subí por el tartán y, al llegar a la cintura, me di cuenta de que se había quitado la chaqueta y que los músculos del pecho se le marcaban tras la fina camisa blanca; se me aceleró el pulso sin querer. Para ser un profesor de literatura no estaba nada mal. Las horas de trabajo en la granja habían fortalecido sus músculos y la visión bajo la camisa me estaba dejando sin palabras. 

   —No te esperaba —me limité a decir. 

   El frío le había dejado un tono rosado en las mejillas dejándole un aire de Highlander salvaje. Cuando me fijé en sus labios, vi que los tenía quebrados y me acordé de que no había querido ponerse el cacao que le había pasado en el coche. Cabezota era un rato, pero se me fue todo pensamiento coherente cuando fijé la mirada en el azul de sus ojos clavados en mi escote como dos puñales. 

   —Ya me imaginaba.

   Me quedé muy quieta sintiendo como se pegaba el raso de mi camisón a mi cuerpo, disfrutando de las sensaciones que despertaba la suave tela en mi piel. Me había comprado aquel camisón con la esperanza de que Ethan se acostase conmigo durante las fiestas, pero visto que no tenía muchas intenciones, me lo había puesto aquella noche para celebrar el aniversario de nuestro primer beso; aunque fuese a solas. 

   —He decidido que sea hoy —dijo, por fin, desplazándose como un gato por la habitación y parándose a dos milímetros de mi cuerpo.

   —¿El qué? —pregunté haciéndome la tonta, sabiendo perfectamente a qué se refería. 

   —Venir a por ti. 

   —¿Y eso? —comenté con una sonrisa pícara mientras alargaba las manos y las colocaba sobre sus hombros, haciéndome la valiente. 

   —Hoy no has jugado limpio. —Puso un dedo sobre mis labios para callar mis quejas—. Entre lo que ha pasado en el pub y el vestido de la fiesta, casi tengo que romper un par de mandíbulas de gente a la que conozco. 

   No pude más y se me escapó una risa floja. Mis planes, a pesar de haberme costado casi la ruptura, al final, habían salido a las mil maravillas: lo tenía frente a mí, con una mirada más intensa que el fuego y muerto de celos. 

   —Ya ves —contesté—. Una que va aprendiendo con los años. 

   —No me hables de tus años que acabamos mal —me aseguró librando mis manos de sus hombros. 

   Aproveché el movimiento para echarme en sus brazos y poner mi boca a su merced.

   —Hoy hacemos un año —le susurré en la boca. 

   —Sí, créeme que lo sé, como para olvidarlo.

   —¿Te arrepientes? —insinué con cara de inocente, sin apartarme ni un milímetro. 

   —Ya quisieras tú que me arrepintiese —me aseguró con una sonrisa de medio lado agarrándome por la cintura y pegándome a él—. Después de tener que ver cómo tus curvas se pegaban a tu vestido durante toda la noche, vengo y tengo que encontrarte con este camisón medio transparente a la luz de la luna. ¿Qué pretendes, niña, matarme? —Me apartó de él para mirarme de arriba abajo—. Prometí que no te iba a tocar estas Navidades. 

   —Sí, eso hiciste —le incité mojándome los labios con la lengua—. ¿Y?

   Sin mediar palabra su boca se pegó a la mía y su lengua me obligó a abrir los labios. Pensé que notaría un sabor a whisky y a champán, pero lo único que inundó mi boca fue un refrescante sabor a clorofila. Aprovechando el momento, me dejé caer en sus brazos, permitiéndole que explorase sin reparo. En aquella posición, noté como sus manos comenzaron a deslizarse sobre la tela de mi camisón hacia los dos únicos botones de la prenda. Esta se deslizó por mi piel hasta que acabó sin gracia en el suelo. 

   Era la primera vez que me encontraba a solas con él con tan poca ropa puesta.

   —No tendrás dudas, ¿no? —me preguntó al leer mis pensamientos. 

   —Para nada —respondí con toda la fuerza que pude encontrar, a pesar de que me flaqueaban las rodillas. 

   Decidí entonces deslizar mis manos hasta su cinturón para quedar en igualdad de condiciones. El problema fue que lo solté con menos pericia de la que hubiese deseado. Cuando me repuse de aquello, llevé las manos a los botones de su camisa y los desabroché de forma torpe y temblorosa. Seguido arrastré la camisa por su torso y dejé que se cayese al suelo con algo más de gracia. 

   Al darme cuenta de la situación en la que me encontraba, me sobrevino un ataque de vergüenza y bajé la vista para evitar su mirada; cual fue mi sorpresa cuando vi que estaba totalmente desnudo. 

   Me faltó el aire. Aquello no me lo esperaba. 

   —¿Estás bien? —preguntó con su ya típica sonrisa de medio lado. 

   —No esperaba que estuvieses desnudo. —Desvié la vista hasta el armario de la habitación avergonzada—. ¿Llevas así toda la noche?

   —Claro, cariño, como un autentico escocés —acabó la frase con una carcajada reprimida. 

   —Shhhhh, calla que nos van a oír —le obligué a bajar la voz. 

   La broma cambió totalmente el ambiente y, sin perder la sonrisa, me cogió en volandas y me depositó con suavidad en la cama; comparada con él parecía un peso pluma. 

   Se tumbó a mi lado y se entretuvo, más de la cuenta, en admirar mi cuerpo semidesnudo. Yo cada vez estaba más nerviosa y enterré mi cara bajo su axila como de costumbre. Olía a Ethan y aquello hizo que me dejasen de temblar las rodillas. Tenía mucho miedo de no estar a la altura; sobre todo sabiendo que él era un hombre con experiencia, mientras que yo era una cría que no tenía muy claro cómo comportarme. 

   Cuando se cansó de admirarme, comenzó a bajar los tirantes de mi sujetador y al ver que iba a soltarlo del todo, le agarré las manos para impedírselo. 

   —¿Qué? —me preguntó extrañado retirándose lo imprescindible. 

   —Me podrías tapar con algo, ¿no? —sugerí incorporándome sobre mis codos ofendida. 

   —¿Y perderme el espectáculo? Ni pensar. 

   Dijo aquello, al tiempo que pasaba su mano por mi espalda y desabrochaba de un movimiento rápido mi sujetador. 

   Solté un suspiro de alarma que fue apagado cuando su pecho se unió al mío. Estaba desnuda de cintura para arriba y, a pesar de mi desnudez, él había conseguido hacerme sentir cómoda escondiendo mi cuerpo bajo el suyo. Su boca se volvió a unir a la mía, y noté como mis senos se estremecían por el roce de su piel. 

   —Ya está —me aseguró—. ¿Ha sido para tanto?

   Negué con la cabeza. 

   Afortunadamente, no hizo el intento de mirarme el pecho ni una sola vez y volvió a centrarse en mi cuello como si nada hubiese pasado. Poco a poco, sus besos fueron bajando por mi piel dejándola húmeda a su paso y sus labios acabaron en la curva de mis senos tomándose un momento de descanso para seguido alcanzar uno de mis pezones. La sensación de su lengua sobre la sensible zona hizo que se me escapase un inesperado suspiro que Ethan acalló con una mano. Esperó a que me repusiese y cuando vio que volvía a respirar de forma natural, dirigió su boca hacia el otro pecho para seguir mortificándome. Ethan no solo se estaba conteniendo, sino que además estaba totalmente pendiente de las señales que emitía mi cuerpo. 

   Las corrientes eléctricas que me recorrían de arriba abajo eran totalmente nuevas para mí. Nunca pensé que la sensación fuese tan intensa. Estuvo un rato jugueteando con mis doloridos pechos, hasta que decidió abandonarlos para proseguir con su ruta hacia mi ombligo. Tras lamerme cada poro de la piel, se incorporó y se colocó de rodillas frente a mí quitándome las bragas sin desviar la mirada de mi cara ni un segundo. Me quedé helada sin saber qué hacer, solo rogaba al cielo que no desviase la mirada hacia mi cuerpo desnudo; me daba bastante vergüenza estar en aquella situación. 

   Menos mal que era Ethan el que estaba pasando aquel trance conmigo. Me hubiese vestido y salido corriendo por la puerta de no ser por que tenía un peso de ochenta kilos encima. No entendía cómo mis compañeras de clase hacían aquello tan alegremente con cualquiera; era demasiado intimo para compartirlo así como así.

   Dependiendo de dónde, Ethan posaba sus atenciones, mi cuerpo se convulsionaba o se abría totalmente a él. Pasé un rato acostumbrándome a aquel descontrol y entonces me di cuenta de que estaba siendo una ingrata; estábamos totalmente centrados en mí y yo no había hecho ni caso a Ethan. Llevé mis dos manos a su espalda y comencé a acariciar la piel de sus omóplatos. Acerqué la la nariz a su piel y me di cuenta de que su olor corporal había cambiado; tenía un aroma más almizclado. Aquello me sorprendió; cuantos cambios se habían gestado en nuestros cuerpos y todavía no habíamos ni comenzado. 

   Sin previo aviso, Ethan, en un rápido movimiento, se acomodó en mi entrepierna y aquello hizo que se me tensase todo el cuerpo. Una cosa era imaginar cómo sería y otra muy distinta notar algo duro apuntando en mi bajo vientre.

   —¿Nerviosa? —preguntó de forma irónica.

   —¡Aha! —se escapó de mis labios. 

   —Niña, ten cuidado con lo que pides que igual lo consigues —me sermoneó entre beso y beso. 

   Cuando decidió pasar al siguiente nivel, se abrió camino con una de sus rodillas entre mis piernas y me dejó expuesta, acallando un suspiro de sorpresa de mis labios. Deslizó suavemente una de sus manos entre mis muslos, haciendo caso omiso de mi tembleque, y cuando llegó a zonas más íntimas, se le escapó una pícara sonrisa. 

   —¡Qué! —protesté molesta, al percibir la mueca. 

   —Nada —respondió, desviando la mirada hasta mi cara. 

   —¿Qué? —repetí más ofendida si cabía, intentando deshacerme de él. 

   —No pensaba que me encontraría las cosas de forma…, tan natural —respondió dejando bien claro que no pensaba dejarme salir corriendo.

   —¿No te gusta? —contesté avergonzada. 

   Sabía que en los tiempos que corrían se llevaba la depilación total, pero a mí nunca me había gustado aquello tan desprotegido. 

   —Me encanta —acabó con un apasionado beso, dirigiendo sus dedos hasta los rizos de mi entrepierna.

   Aquello fue demasiado. Arqueé la cintura hacia él provocando que sus dedos se deslizasen casi sin querer. Allí se pasó un rato entretenido con mis intimidades mientras intentaba acallar mis gemidos como podía. Yo cada vez me sentía más confiada y comencé a desplazar mis manos hasta su miembro para acariciarlo. 

   Lo noté firme y con un tacto suave que no esperaba, casi podía decirse que delicado. Nunca imaginé que aquello fuese así. Me encantó ver que cuanto más lo acariciaba más temblores recorrían el cuerpo de Ethan. Por lo menos comenzábamos a estar en igualdad de condiciones.

   —¿Estás bien? —preguntó por décima vez.

   —Sí, solo que yo tampoco esperaba encontrarme las cosas así. 

   —¿A qué te refieres? —Se incorporó para preguntarme extrañado, sin separarse demasiado para que no perdiese mi asidero. 

   —Bueno, es la primera vez que toco ahí a un hombre. No me lo esperaba así. 

   Ethan no pudo resistirse y tuvo que esconder la cara en la almohada para que sus padres no escuchasen la carcajada desde la habitación del fondo. 

   —Bueno, por lo menos me dejas tranquilo, saber que soy el primero me tranquiliza el corazón. 

   —Ya sabías que ibas a ser el primero —le dije retirando la mano ofendida, sin comprender todo aquello.

   —Sí, ya sé que no te has acostado con nadie, pero no tenía tan claro hasta que punto habías llegado con otros. —Me adelantó una sonrisa diabólica para enfatizar sus palabras—. Así mucho mejor. Toda para mí.

   Nada más decirlo y, sin dejarme tiempo a reaccionar, volví a sentir sus dedos resbalando dentro de mi entrepierna hasta que noté cómo empujaba para poder penetrarme. La presión fue un placer exquisito y alcé las caderas para facilitarle la tarea. No fue hasta entonces que me di cuenta de que Ethan tenía un límite y empezaba a perder el control. Sin mediar palabra cuando vio que estaba preparada, se colocó sobre mí y yo instintivamente abracé su cintura con mis piernas. Ethan frenó en el último momento como pidiendo permiso para entrar. 

   —¿Quieres seguir? —preguntó quitándome un mechón de pelo que se me había desprendido y me atravesaba la cara de lado a lado. 

   —Sí. 

   —¿Segura? —volvió a preguntar—. Esto puede doler algo.

   Sin decir más, agarré su miembro y lo dirigí hacia mi interior. No tuve fuerza para terminar lo que había comenzado, pero le supliqué con la mirada que no se detuviese. Ethan cogió el testigo y noté un dolor agudo. En vez de frenar, me agarré a él y enterré mi cara en su cuello para acallar un grito de dolor. Se quedó un instante quieto y cuando sintió que recobraba la compostura comenzó a moverse lentamente. Era curioso que a pesar del dolor, mi cuerpo seguía su ritmo y mis caderas se abrazaran a él con cada empujón. Cuando sentí que Ethan estaba al borde del abismo, decidí aumentar el ritmo invitándole a liberar todo aquel desasosiego. 

   Ethan abrazó mi invitación sin dudarlo e intensificó las envestidas hasta que pude notar como algo palpitaba dentro de mí, al tiempo que Ethan enterraba su cara en la almohada para acallar un grito de placer. 

   Nos quedamos así quietos unos segundos y nada más sobreponerse, tuvo la delicadeza de retirarse y abrazarme con todo su cuerpo como pidiendo perdón.

   Lo que él no sabía era que, allí bajo la luz de la luna, y entre aquellos rizos negros me encontraba lo más cerca del cielo que había estado jamás. 

    

   —Ethan, despierta—. Le agité en voz baja. 

   —Ethan…—repetí. 

   —Mmmm —salió de su boca, dándose la vuelta para agarrarse a mí. 

   —Ethan, nos hemos dormido. Hay alguien en el baño. 

   Este abrió uno ojos como platos, se llevó la muñeca a la cara y vio que eran las ocho de la mañana. 

   —Shit —soltó casi en un susurro.

   Me puso un dedo en la boca para silenciarme y le hice un gesto con la cabeza para darle a entender que había comprendido. 

   Se levantó de la cama con todo el sigilo del mundo, y recogió toda la ropa que encontró en el suelo mientras se vestía de mala manera. Cuando dio por acabada la tarea, se pegó a la puerta de la habitación para no perderse detalle de lo que pasaba fuera. 

   Se escuchó la cadena del váter y Ethan esperó unos minutos más hasta que oímos la puerta del cuarto de sus padres cerrarse. Fue entonces cuando me lanzó un beso desde la puerta y salió con todo el sigilo que pudo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Duncan se había levantado ha orinar a primera hora de la mañana. Con todo el alcohol que había bebido en la fiesta se había pasado media noche haciendo visitas al lavabo. Cuando alivió su urgencia, notó que estaba sediento, así que cogió un vaso que solía tener en el armario del baño y abrió el grifo para dejar correr el agua. Metió un dedo bajo el chorro de agua y cuando decidió que estaba a temperatura perfecta, llenó el vaso y lo vació de un solo trago. Tras repetir la operación, dejó el vaso en su lugar y salió del baño para dirigirse a su cuarto. 

   Justo cuando iba a meterse otra vez en la cama, se dio cuenta de que no había sido muy generoso; Sara podía estar igualmente sedienta y agradecería un poco de agua. Decidió volver al baño para llenar otro vaso de agua y dejarlo en la mesita de noche de su mujer. 

   Se volvió a levantar de la cama, no sin esfuerzo, y se puso la bata para a salir otra vez. Cuando puso un pie en el pasillo, vio que algo se movía al fondo del corredor. Entornó la mirada para ver qué era y vio a su hijo con el kilt de gala y la camisa en la mano, dirigiéndose sigilosamente hacia su cuarto. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 26

    

    

    

   Para cuando Ethan abrió los ojos ya eran las dos del mediodía. Tardó unas décimas de segundo en acordarse de lo ocurrido la noche anterior y al hacerlo se le escapó una sonrisa que tardó unos minutos en desaparecer. A pesar de no haber podido ganar la batalla a la castidad, se sentía pletórico de haber compartido aquella noche con Martina. Se incorporó de la cama, se frotó los rizos con ambas manos y de una zancada llegó hasta la silla donde tenía la ropa. Se vistió tranquilamente con ropa cómoda y salió del cuarto para ver qué ocurría en el resto del mundo.

   —¡Hombre! La bella durmiente —escuchó decir a su madre en el piso de abajo, nada más cerrar la puerta de su cuarto—. ¡Qué! ya es hora de desayunar, ¿no?

   —Sí —escuchó a Martina con voz algo apagada—. ¿No ha bajado todavía Ethan?

   —No, todavía sigue en el séptimo cielo. 

   —¿Quién sigue en el séptimo cielo? —preguntó este haciendo acto de presencia en la cocina. 

   Ethan clavó la mirada en Martina y vio que tenía las mejillas encendidas. ¿Andaría con calor? Para comprobar su estado, se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos. Martina le apartó la mirada avergonzada (aquello no iba bien, pensó); era incapaz de sostenerle la mirada. Para disimular su turbación, Martina se sentó a la mesa delante de un café con leche que le acababa de poner su madre y clavó la mirada en la taza. Ethan decidió tomar asiento enfrente de ella para intentar averiguar qué estaba pasando. 

   —Mamá, ¿ya viste el éxito que tuvo Martina ayer en el baile? —apuntó mojando una galleta en el café—. Casi tenemos que poner tickets como en la carnicería para que pudiese bailar con todos. 

   —Sí, hijo, es que con el vestido que llevaba ayer hubiese conquistado hasta un ciego —respondió Sara a lo suyo sin prestarles mucha atención. 

   Pensó que aquello haría gracia a Martina, pero lo único que consiguió fue que esta le fulminara con la mirada durante una centésima de segundo para volver a clavar la mirada en su taza de café. 

   Cuando comprendió que no tenía ninguna intención de mirarle a la cara, comenzó a moverse inquieto en su asiento. Quizás algo no había ido bien durante la noche y él no se había dado ni cuenta ¿Le habría hecho daño? ¿Se habría arrepentido de haberse acostado con él?, estaba hecho un lío. Fue entonces cuando decidió deshacerse de su madre con disimulo. 

   —¿Algún plan para hoy, mamá?

   —Sí, hijo —afirmó Sara—. De hecho, os dejo ya, que he quedado con tu padre para que me lleve a ver a Nancy y a John para llevarles un bizcocho que hice ayer. 

   —¿Tardaréis mucho? —preguntó Ethan mientras se metía despreocupado un trozo de galleta en la boca. 

   —Pues… Sí, tiene toda la pinta. —Puso los ojos en blanco—. Ya conoces a Nancy. Nos sacará unas pastas y un té y no habrá quien salga de allí en un par de horas por lo menos. Pero no os preocupéis, tu padre y yo ya hemos comido, os he dejado las sobras en la nevera por si en un rato os entra hambre. 

   —Ok, mamá, no te preocupes, pasadlo bien.

    Esto ya lo dijo mirando fijamente a Martina como queriendo comenzar a abordar la cuestión, aunque no hizo movimiento alguno hasta que su madre salió por la puerta y oyó como arrancaba el coche de su padre. 

   —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó mientras se limpiaba restos de galleta de los dedos mirando a Martina sin demasiada convicción.

   —Nada —aseguró esta sin poder mirarle a la cara, centrándose, otra vez, en su café con leche. 

   —Nada, no —prosiguió él con una mueca irónica.

   —Nada, sí. —Seguía sin mirarle. 

   Ethan se levantó de su asiento, se puso detrás de ella y le abrazó por la cintura colocando la barbilla en su hombro. 

   —No me dirás que te arrepientes de lo de anoche, ¿no?

   —No —aseguró bajando la cabeza con una sonrisa tonta en los labios. 

   —Entonces, ¿qué? —Hundió su nariz en su nuca. 

   —Pues… es que… —No se decidía a arrancar.

   Martina se incorporó de la mesa para quitárselo de encima y conseguir algo de espacio. 

   —Venga, suéltalo —intentó sonsacarle hincándome de forma cariñosa los dedos en la cintura. 

   —Quita, anda, que me haces cosquillas. —Comenzó a reírse sin control intentando alejarse de él. 

   —Bueno, eso está mejor —confirmó al ver que había conseguido sacarle una sonrisa. Giró su silla y la colocó frente a él—. A ver, ¿qué?

   Martina puso las manos en su cintura y cogiendo una gran bocanada de aire por fin habló. 

   —Nada —arrancó sin tener valor de mirarle a los ojos—. Bueno…, que me da un poco de vergüenza pensar en lo que pasó ayer. 

   —Mmmm —dijo pensativo. 

   Al escuchar aquello se le quitó un peso de encima. Pensaba que estaba arrepentida o que se sentía mal por lo que había pasado, si solo había que lidiar con la vergüenza, era algo que podía manejar. 

   Le cogió la barbilla con el dedo índice y le robó un beso que acabó en un gran abrazo. 

   —Pero, ¿estás bien? —preguntó negando con la cabeza como sin comprender todo aquello. 

   —Sí —aseguró Martina demasiado rápido—. Bueno algo escocida —acabó confesando avergonzada. 

   —Mmmm —volvió a decir—. Vale, ya sé —concluyó Ethan a medio camino de uno de los armarios de la cocina.

   Sin mediar palabra, comprobó que el calentador estaba encendido, cogió a Martina del brazo y tiró de ella obligándola a seguirle.

   —¿A dónde vas? —preguntó esta alucinada. 

   —A quitarte la vergüenza —respondió a todo correr escalera arriba. 

   —Ni pensar. —Frenó en seco. 

   —Ni pensar, ¿qué? —Se dio la vuelta Ethan para mirarle, sin comprender. 

   —Creo que después de lo de ayer, no pienso volver a repetirlo jamás. 

   A Ethan se le escapó una carcajada que no pudo contener. Aquella niña era un regalo del cielo. 

   —Bueno, eso ya lo veremos —sentenció totalmente seguro de sí mismo—. Ven, tonta, que no vamos a hacer nada. 

   Después de esa confesión, Martina le siguió escaleras arriba hasta que llegaron al cuarto de baño. Ethan abrió el grifo de la bañera, metió la mano debajo del chorro y cuando vio que la temperatura era la ideal, echó unas sales dentro de la bañera y se acercó a su niña. 

   —¿Me vas a preparar un baño? —quiso saber divertida. 

   —No exactamente —agregó agarrándola por la cintura—. Voy a prepararnos un baño —enfatizó en el nos. 

   —¿A los dos? Ni pensar —contestó esta, ya abriendo la puerta del baño para salir corriendo dejando atrás un delicioso aroma a lavanda.

   Ethan consiguió agarrarla de suéter en el último instante y la atrajo hacia él para inmovilizarla. 

   —Lo mejor para dejar la vergüenza es volver a tocarse. —Hundió su nariz en su nuca. 

   —¿En serio? —exclamó Martina asombrada. 

   —Claro. Te voy a desnudar y luego me desnudarás tú a mí. Seguido nos daremos un baño juntos para que se pasen las vergüenzas. 

   —Mmmm. —Hizo un ruido con la garganta dejando claro que no le parecía demasiado buena idea—. Pero es que me da vergüenza. 

   —No te preocupes, ya me encargo yo de eso. 

   Dicho lo cual, dio un paso adelante, agarró el jersey de Martina de la cintura y tiró hacia arriba para quitárselo en un rápido movimiento. Seguido desabrochó el botón de su pantalón y bajó la cremallera para echar un vistazo a su chica de arriba a abajo. 

   Cuando tuvo a Martina en ropa interior, y viendo que esta no tenía intenciones de seguir su ejemplo, decidió que lo mejor sería desnudarse él mismo. Lo hizo muy rápido para poder tener toda la situación controlada y evitar que Martina saliese corriendo escaleras abajo. Ya totalmente desnudo, se colocó frente a ella y esta desvió la mirada sin fuerzas para sostenérsela. Ethan decidió entonces que sería mejor meterse directamente dentro de la bañera.

   Cuando estuvo colocado dentro, alargó la mano y rozó los dedos de Martina para invitarle a seguir su ejemplo.

   —Cierra los ojos —ordenó Martina en un tono que no albergaba la menor duda. 

   —Pero… —fue a renegar, pero cambió de idea al ver su cara de pocos amigos. 

   Cerró los ojos y en menos de treinta segundos notó como Martina introducía un pie en la bañera para colocarse frente a él. Había echado un chorro de jabón en el agua y se había formado una espuma bastante densa que ofrecía la intimidad que Martina necesitaba. 

   Al abrir los ojos y verla tan lejos, se sintió ofuscado y le agarró del brazo para tirar de ella y colocarla entre sus muslos. Aquello relajó a Martina que decidió relajar su espalda sobre su pecho.

   Llevaban un rato allí callados, envueltos en un intenso aroma a lavanda, cuando, por fin, Ethan rompió el silencio. 

   —Bueno, ¿qué tal ahora?

   —Mejor. 

   —¿Se te ha pasado la vergüenza? —preguntó abandonando un beso en su hombro. 

   —Casi —dijo esta con un hilillo de voz. 

   —Ya te dije yo que este remedio sería infalible.

   —Ya veo —aseguró Martina recontándose más si cabía en él. 

   —¿Te duele? —preguntó con voz algo preocupada. 

   —Bueno —contestó Martina quitándole importancia—. La verdad es que sí, es molesto. 

   —Lo siento —se sinceró avergonzado, besándole la nuca para consolarle. 

   —No lo sientas. No creo que hubiese podido ir mejor. —Martina se apretó contra él y y le agarró los brazos con fuerza. 

   —¿Segura? —bromeó Ethan con sorna—. ¿Ni con ninguno con los que bailaste ayer en la fiesta?

   —Por favor. —Hizo un ademán con la mano derecha para que dejase de decir tonterías. 

   —Aunque un poco molesto, creo que fue la mejor noche de mi vida. Gracias amor por tener tanta paciencia.

   —Pensé que después de tanto insistir, igual te habías arrepentido.

   —No, arrepentido no, pero… no me han quedado muchas ganas de repetir, la verdad —señaló en una carcajada—. ¿Aguantarías casto lo que te queda de vida?

   —Ni pensar —respondió divertido—. En un par de días serás tú la que me suplique que lo repitamos. 

   Rompieron en una carcajada al unísono que acabó de disipar la tensión existente. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Aquella misma tarde, Duncan pidió a Ethan que le ayudase a fijar unas vallas al norte del recinto. Las vallas se habían desplomado con la última nevada y había riesgo de que las ovejas se escapasen del redil. Ethan pensó que su padre podría haber realizado perfectamente solo la tarea, pero no protestó y le acompaño con gusto a arreglar el desperfecto. 

   —Hijo, anda, vamos a tomarnos un descanso —propuso Duncan pasándose un trapo por la frente cuando ya casi tenían acabado el trabajo. 

   El viento soplaba fuerte y nubes de tormenta asomaban por el horizonte. Hacer un descanso allí para merendar cuando en menos de media hora podrían acabar la tarea y volver a casa, no tenía ninguna lógica, pero tenía algo de hambre y pensó que no le sentaría nada mal parar un poco para dar buena cuenta de la merienda. 

   Sara y Martina habían preparado una cesta repleta de comida mientras ellas se habían quedado en casa haciendo cupcakes de colores. Abrieron la cesta y repartieron un trozo de chorizo de Salamanca y un queso manchego que había mandado Mercedes desde España. Nada más sacar el pan para acompañar los manjares, su padre comenzó con el verdadero propósito que les había llevado hasta allí. 

   —Ethan —comenzó a decir. 

   —Mmmm —respondió con la boca llena de pan con queso. 

   —Tú sabes lo importante que es la familia, ¿verdad, hijo? —Miró fijamente a Ethan a la cara, subiendose la cremallera de la parka.

   —Claro, Athair —contestó Ethan moviéndose inquieto. 

   —Bien, porque para tu madre, Luis y Mercedes son como parte de la familia, lo sabes ¿verdad? —prosiguió Duncan con un trozo de chorizo en la mano. 

   A Ethan se le quedó un trozo de pan atravesado en la garganta y lo tuvo que ayudar a pasar con un poco de agua. 

   —Claro, Athair.

   —Bien, pues como ya sabrás a la familia no hay que faltarle al respeto —prosiguió dejando el pincho de chorizo que se había hecho a un lado—. Es muy importante tener en cuenta que para tu madre eso es básico. 

   Una ráfaga de viento helado se introdujo por el cuello de Ethan e hizo que este se estremeciese de arriba a bajo y no solo por el frío. Dejó la comida a un lado y entornando los ojos decidió prestar toda la atención a su padre. 

   —Sí, ya lo sé y créeme que lo hago lo mejor que puedo.

   —Bien, espero que así sea, de lo contrario podrías matar a tu madre de un disgusto. A veces las cosas son más frágiles de lo que parecen. 

   Las nubes de tormenta se concentraron sobre sus cabezas amenazadoras. 

   —Entendido, Athair, pero quiero que sepas que no me estoy tomando la familia a la ligera. Eso te lo prometo —dijo dando una segunda vuelta a su bufanda para taparse del cortante frío. 

   —Eso espero, hijo, eso espero —zanjó la conversación comiéndose el pincho de chorizo que tenía apartado y no volviendo a pronunciar palabra el resto de la merienda. 

   Ethan no pudo acabar el montadito de queso que tenía a medio comer. El estómago se le cerró en banda y no fue capaz de probar bocado. No comprendía cómo su padre se había enterado. ¿Los habría oído la noche anterior? Aquello le pillaba desprevenido y no sabía muy bien cómo proceder. Jamás pensó que se enterasen y menos su padre que era bastante despistado. Sabía que podía confiar en él y que no diría nada, pero estaba claro que debía extremar las precauciones. Si su padre se había enterado, significaba que estaban empezando a bajar la guardia. Aquello le cayó como una losa. Después de la maravillosa reconciliación con Martina, aquello suponía un revés que le devolvía a la realidad en todos los sentidos. Martina seguía siendo una niña de instituto y él un profesor de Universidad y lo que había pasado la noche anterior no había hecho más que complicarlo todo. 

   Los primeros copos de nieve comenzaron a caer sobre sus cabezas. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 27

    

    

    

   Para mi desgracia, las vacaciones pasaron volando. Sin darme casi ni cuenta nos plantamos en el último día de mi estancia en las Tierras Altas; al día siguiente Ethan me llevaría a Edimburgo para pasar la noche allí antes de coger el vuelo a Madrid. 

   Aquello me entristecía bastante, significaba que me volvía a casa y me alejaba de Ethan pero, por otro lado, me emocionaba pensar que iba a conocer a sus compañeros de piso y su vida en la capital de Escocia. Bueno…, pensé, ya tendría tiempo para regodearme en el dolor cuando llegase a Madrid, intentaría disfrutar del tiempo que me quedaba junto a él. 

   Ethan me había prometido que tenía una sorpresa para mí aquel día. No me podía imaginar que sería, pero lo que sí me había adelantado era que había organizado un día a solas para los dos y aquello era el mejor regalo que podía ofrecerme.

   —¿Estás lista? —Metió la cabeza dentro de mi cuarto para ver cómo iba y me sacó de mis pensamientos. 

   —Sí, lista —aseguré cogiendo el plumífero y extendiendo mi mano para que la agarrase y tirase de ella. 

   —Vamos entonces.

                 

   Salí la primera por la puerta principal y me dirigí directamente al coche de Ethan. Hacía mucho frío y quería sentir el calor de la calefacción en mis manos cuanto antes. 

   —¿A dónde vas? —preguntó divertido. 

   —Al coche. —Señalé el vehículo con cara de tonta.

   —No, no, no —manifestó, haciendo un gesto de negación con el dedo índice—. Hoy no va de coche el asumo.

   —¿Pero si no se puede ir a ningún sitio sin el coche? —volví a responder con cara de tonta, mirando a todos lados intentando adivinar a qué se refería. 

   —A donde te quiero llevar hoy, no se puede ir en coche. —Me cogió de la mano y en dos zancadas alcanzamos la colina que había detrás de casa.

   —Ok. Tu mandas —gruñí siguiéndole sin rechistar. 

   Allí descubrí que había un caminito que no había visto hasta entonces. El sendero subía por la colina y se alejaba en la distancia. Sin mediar palabra, Ethan echó a andar y a mí no me quedó más alternativa que seguirlo. Lo único que tenía claro era que aquello no era una excursión de campo cualquiera (con el frío que hacía, no estaba el día para andar paseando por el prado), pero tampoco se me ocurría qué podía ser. Al ver hacia dónde se dirigía Ethan, me subí el plumífero hasta arriba, me bajé el gorro todo lo que pude y me enfundé dos guantes de nieve con la esperanza de mantener alejado el frío.

   Había estado nevando los últimos días y el paisaje estaba espectacular, sin embargo, la nieve había hecho que el caminito estuviese prácticamente intransitable. Durante la travesía, Ethan tuvo que ayudarme en un par de ocasiones para evitar que cayese de bruces. El sendero discurría entre dos laderas nevadas sin a penas árboles o arbustos, y la capa de nieve complicaba bastante la caminata, pero Ethan no me permitió recular, así que… seguí hacia delante a la expectativa de lo que tenía preparado. 

   Llevábamos ya una hora de travesía cuando comencé a estar realmente cansada de tanto misterio, me dolía el trasero de tanto hacer esfuerzo al pisar y aquello no nos llevaba a ninguna parte. 

   —Ethan, ¿Estás intentando deshacerte de mí? —pregunté, con los brazos en jarras y mirando a todos lados para ver a dónde nos llevaría aquello. 

   —¿Cómo? —Frenó en seco y se dio la vuelta para mirarme divertido.

   Aproveché la pausa para coger aliento.

   —Empiezo a pensar que estas llevándome a mitad del bosque para abandonarme y que me coman los lobos. 

   —¡Ja, ja, ja! —Se rió acercándose a mí y plantándome un sonoro beso en los morros—. Créeme no son los lobos los que te van a comer hoy en la montaña. 

   Al oír aquello se me quedó una sonrisa tonta que Ethan aprovechó para proseguir con la caminata. 

   Quince minutos después, por fin, llegamos a una especie de descampado coronado por un enorme sauce llorón totalmente pelado y con carámbanos cayéndole por las ramas. La estampa era totalmente tétrica. Miré alrededor y vi que a parte de las laderas cercanas no había nada en las inmediaciones. Solo algún que otro arbusto. Lo único raro de toda aquella estampa era que a la derecha del sauce brotaba un espeso humo del suelo.

   —Ya hemos llegado —me confirmó Ethan girándose hacia mí y señalando el lugar con los dos brazos—. ¿No es maravilloso?

   —Sí —contesté sin mucha convicción—. Un lago en Escocia. Yujuuuu. Debe ser el único. 

   —No, boba —dijo ofendido—. No es un lago. Es un estanque termal. 

   —Mmmm —solté imitando su típico sonido gutural de no pongo mucho interés. 

   —¿No te gusta? —preguntó, extrañado, dado el entusiasmo que había estado profesando por cada piedra, árbol y vaca de la región durante las vacaciones. 

   —Sí, me encanta, pero es que hace mucho frío. No pensarás hacer un pic-nic aquí para comer, ¿no?

   —Pues es exactamente en lo que estaba pensando. —Se acercó a mí para coger mis hombros entre sus manos. 

   —Ethan, pero si estamos a bajo cero. Estás loco. —Le miré con cara de preocupación. 

   —No pensaba comerme el almuerzo a cero grados —soltó con una sonrisa pícara. 

   —Sigo sin pillarte —le aseguré ya con cara de tonta. 

   En vez de contestarme, hizo un gesto con la cabeza y señaló el estanque con los ojos. Yo, que ya empezaba a entender lo que quería decirme, seguí haciéndome la tonta. Estaba loco si pensaba que me iba a meter allí.

   —¿Vamos a comer dentro del estanque? 

   Me regaló una de sus medias sonrisas y me abrazó la cintura con fuerza.

   —Ni soñar —le contesté empujándole y sacándome de sus brazos—. Estamos a cero grados y no he traído bañador. 

   —¿Quién ha hablado de bañador? —preguntó con voz ronca y me agarró al vuelo para atraerme hacia sí. 

   —Ethan, no pienso desnudarme —me negué en rotundo. 

   —¡Oh! sí, claro que te desnudarás —me amenazó agarrándome de la cintura y pegándola a su cadera. 

   —Ni lo sueñes.

   —Mira que eres tozuda niña. Bueno, si quieres te puedes meter con ropa, tú verás cómo vuelves a casa con todo mojado. 

   —No seas loco. 

   Hizo caso omiso, ya con la mano en uno de los cordones de sus zapatos.

   —Mira, yo voy primero, te prometo que es un minuto de sufrimiento y luego un placer infinito. 

   No sé ni cómo lo hizo, pero en un segundo estaba sin ropa y de camino al estanque. Me impresionó verlo allí desnudo. No habíamos acostado una vez y nos habíamos bañado desnudos otra pero, hasta entonces, no había tenido el empuje de mirar cuando estaba desnudo. Aquel hombre era un adonis. A pesar de su altura, no poseía una figura nada desgarbada. Tenía los brazos y las piernas bien torneadas y un trasero que quitaba el sentido. El pecho no lo tenía excesivamente cubierto de vello y le asomaban dos pezones enrojecido por el frío. No sé cómo pudo ser tan rápido, pero en medio segundo estaba sumergido en el agua hasta el cuello y yo allí a cero grados y con el plumífero hasta las orejas. 

   —Venga, tonta, que no es para tanto. —Me hizo un gesto con la mano. 

   Asumí que no me iba a quedar otro remedio, y empezó a darme envidia verle tan a gusto mientras yo seguía congelada. Puse un gesto de disgusto fingido y comencé a bajarme la cremallera del abrigo. Dejé el plumi colgado en el árbol y proseguí con el jersey de lana grueso que llevaba. Cuando el frío me caló los huesos, aceleré el ritmo y me quité las dos camisetas que llevaba y los pantalones en un instante. Hacía tanto frío que casi me congelo allí mismo, así que seguí su ejemplo y de un salto entré en el estanque con la ropa interior puesta. 

   —Oye —apuntó con fingido disgusto—. ¿No te has dado cuenta de que yo me he metido desnudo?

   —No pensarías que me iba a quedar desnuda ahí afuera, ¿no? —le respondí alejándome de él y haciendo salpicaduras con la mano para mojarlo. 

   En realidad, Ethan tenía razón, el agua estaba deliciosa, conseguí recuperar el calor corporal en un instante. 

   —¿Cómo piensas ir a casa con la ropa mojada? —preguntó en tono de burla. 

   —Pues…, con las diez capas que llevo, no creo que eche de menos una braga y un sujetador. 

   —Anda, ven aquí. —Me cogió de una pierna y tiró hacia él—. Te adelanto que para lo que te van a durar puestas te las podías haber quitado fuera. 

   Dicho lo cual, me agarró por la cintura y sin que pudiese hacer nada para remediarlo me arrancó las bragas de cuajo. Me quedé tan impresionada que no pude ni rechistar. Daba la impresión de que la cosa iba a pasar a mayores y en un tiempo récord. 

   Ya hacía un par de días que lo habíamos hecho y yo me encontraba mucho mejor, ya no notaba ningún escozor entre las piernas, por lo que no me importaba repetir la experiencia para ver como iba la segunda vez. 

   Una ráfaga de viento sopló sobre nuestras cabezas y me lanzó helados mechones de pelo sobre la cara, me estremecí de la impresión y Ethan, al notar mi incomodidad, me colocó los mechones detrás de la oreja aprovechando el desconcierto para agarrarme de la cintura y apretar su sexo contra el mío. Me quedé impresionada al ver el cambio de tamaño en un lapso tan pequeño de tiempo. 

   Hasta entonces, siempre andábamos con un ojo por encima del hombro, pero allí, gracias a la seguridad que nos ofrecía la distancia, nos sentíamos totalmente desinhibidos y decidí abandonarme al placer de tenerlo en un lugar tan impactante. 

   Sin dejar de besarme, me bajó uno de los tirantes del sujetador y se colocó a un milímetro de mi pecho. Tenía el sujetador mojado y se me transparentaba todo. Esto pareció gustar a Ethan que clavó los ojos en aquella parte de mi anatomía como hipnotizado. Noté un cosquilleo en la espalda y, antes de que pudiese reaccionar, vi como mi sujetador salía flotando por la superficie del agua y mis pechos quedaban  expuestos dejándome muerta de vergüenza. 

      Sin saber dónde posar la mirada, la clavé en el pobre sauce llorón lleno de carámbanos y me centré en contarlos para ve si los nervios se me calmaban. 

   Ethan, mientras tanto, daba la impresión de estar muy entretenido con las vistas. Era la primera vez que miraba mi pecho sin reparo y, por la expresión de su cara, parecía que estaba disfrutando de lo lindo. Cuando se cansó de mirar, soltó una de sus manos y, suavemente acariciándome el costado, llegó hasta uno de mis pechos. El pulgar comenzó a rozar mi pezón y entonces fue cuando se me escapó el primer suspiro. No entendía cómo podía generarme aquellas sensaciones con un solo roce. Seguido cogió los dos pechos con las manos y metió la cabeza entre ellos inspirando profundamente como para absorber mi aroma. Cuando se cansó, llevó la cabeza hasta mi pecho derecho y alcanzó el pezón con la boca haciendo que este se endureciese ante el inesperado contacto. 

   Con la intensidad del momento, perdí el equilibrio y eché los brazos hacia atrás buscando un apoyo. Afortunadamente, encontré una roca dentro del agua que no había visto antes; Ethan debía conocerla, ya que, con un rápido movimiento me cogió y me sentó en ella buceando lentamente hacia mi ombligo haciendo pequeñas paradas para subir a respirar a la superficie. 

   El agua caliente recorría mi piel dejándome una sensación de relajación absoluta. Estaba haciendo esfuerzos inhumanos para contener los suspiros, pero ni mordiéndome el dedo índice conseguí frenarlos. Estaba cerca de la perdida de voluntad absoluta. Me quedé quieta saboreando las sensaciones, hasta que Ethan decidió meter sus manos debajo de mis nalgas y elevarme hasta dejar mi cuerpo flotando en el agua. Colocó su cabeza entre mis piernas y comprendí sus intenciones. 

   —Ethan, quita —exigí intentando darle una patada para apartarlo.

   —¿Por qué? —dijo como si nada. 

   —Porque sí. 

   Esto parece que le sacó de su trance y me miró a los ojos.

   —Esa respuesta no me vale. 

   —Ethan, no quiero que lo hagas. 

   —¿Pero por qué? —preguntó como aquel que no entiende nada. 

   —Porque me da mucha vergüenza —confesé apartando la mirada. 

   —¿Vergüenza? —repitió sorprendido—. Pero si es lo más normal del mundo. 

   —Bueno, lo más normal del mundo lo será para ti. Yo no quiero que lo hagas. 

   Me colocó a un milímetro de su cara y me susurró al oído.

   —¿Te daría vergüenza hacérmelo a mí?

   —No, eso no.

   —Pues es lo mismo —respondió sin comprender. 

   —No lo es —negué convencida. 

   —Bueno y ¿cuál es la diferencia?

   —Pues… no lo sé. —Hice una pausa para pensar—. Bueno…, el olor. 

   —¿El olor? —repitió sin entender. 

   —¿Te crees que yo estoy libre de olores? —preguntó en medio de una carcajada. 

   —No, pero… no lo hagas. 

   —Está bien. —Paró un momento para reflexionar—. Si te da mucha vergüenza, lo mejor será que lo hagamos cuanto antes para que desaparezca. 

   Dicho lo cual, volvió a colocarme flotando en el agua y metió su nariz entre mis muslos. Comencé a agitarme para quitármelo de encima y no sé si a propósito o por causalidad su boca acabó en lo más profundo de mis muslos. 

   Como si de un botón de off se tratase, quedé totalmente inmóvil de la impresión, momento que Ethan aprovechó para acomodarse entre mis piernas e ir haciendo círculos con su boca abriéndose camino lentamente dentro de mí. Al notar aquella lengua turgente en aquel lugar tan íntimo, mi cuerpo comenzó a tensarse hasta que mis caderas comenzaron a moverse ritmicamente acompasándose a sus caricias. 

   En un momento dado, me sacó totalmente del agua para saborearme mejor y ni siquiera noté el frío del ambiente. El mundo había dejado de tener sentido, solamente existían las manos de Ethan en mi trasero y su boca jugueteando con mis zonas erógenas. Sin saber cómo, ni cuándo, un rayo cruzó mi espalda y explotó en mi interior. Mis caderas comenzaron a moverse sin control, mis manos se cerraron en los rizos de Ethan pegando su cabeza con más fuerza a mi interior. Oleadas de placer recorrían todo mi ser. Cuando ya no podía más y mi cuerpo se quedó laxo, Ethan, en un rápido movimiento, me volvió a sentar en la piedra y me penetró sin la menor resistencia. 

   Aquella vez no fue delicado como días antes. Era como si mi éxtasis le hubiese llevado a él también a la locura. Agarrándose con las manos a mis caderas comenzó un ritmo frenético. Sin saber qué hacer, me abracé a sus caderas con las piernas y coloqué mis brazos en su cuello obligándolo a esconder su rostro en mi nuca. Cuando pensé que íbamos a caernos en el abismo más profundo, escuché un gemido en mi oreja y noté unas palpitaciones en mi interior. Un minuto después todo había acabado. Nos encontrábamos extenuados abrazados el uno al otro mientras del cielo comenzaron a caer hermosos copos de nieve. 

    

   —¿Estás bien, niña? —preguntó cariñoso mientras desenterraba su cara de mi nuca y me buscaba la mirada. 

   —Sí —le aseguré con una sonrisa de tonta, volviendo a enterrar mi cara en su cuello para que no me viese en ese estado. 

   —¿Crees que podrás superar la vergüenza para volver a repetirlo? —preguntó con sonrisa pícara en su cara. 

   —Creo que sí.

   Una carcajada rompió el silencio establecido. 

    

   





   



  

    




     


     


    Capítulo 28


     


     


     


    A la mañana siguiente, Ethan se despertó sin demasiado ánimo, remoloneó unos minutos dentro de las sábanas y cuando vio que ya no podía retrasarlo más, se levantó y comenzó a meter toda la ropa que había llevado para las vacaciones dentro de la maleta. 


    Cuando se estaba acabando de poner los pantalones, un aroma a café recién hecho inundó toda la estancia. Aquel aroma mañanero le abrió el apetito y decidió acabar de vestirse para bajar a la planta baja a ver si la compañía se le cambiaba el ánimo. 


    Para cuando llegó a la cocina, ya estaban todos sentados a la mesa. Su madre había hecho pancakes para desayunar y Martina estaba echando un chorrito de sirope encima de una tortita que tenía colocada en el plato. A pesar de la estampa idílica, el desayuno fue bastante más silencioso de lo que hubiese deseado; parecía que la tristeza se había instalado en aquella casa. Estaban raros y sin ganas de nada. 


    Media hora después, su madre recogió todos los platos prácticamente intactos. 


    Ethan pensó que iba a protestar por echar a perder su trabajo, pero vio como su madre hacía un gesto con la cabeza y dejaba pasar el asunto. 


    —Martina, anda, termina las maletas para poder salir cuanto antes —le pidió Ethan sin mucho entusiasmo. 


    —Claro, enseguida bajo. 


     


    Cuando estuvo todo listo, cogió la maleta de Martina y se dirigió directamente al coche para acomodarla en el maletero. Martina salió tras él con su mochila al hombro, la dejó en el asiento trasero y seguido se fue a despedirse de sus padres que estaban esperando con cara de pena en la entrada. 


    A Martina se le veía compungida. Estaba claro que la vuelta se le estaba haciendo realmente dura. Ethan sabía que lo peor llegaría al día siguiente cuando tuviesen que despedirse en el aeropuerto, pero intentó evitar aquel pensamiento para no meter más carga a la situación. Martina le confesó el día antes que el haber aumentado su nivel de intimidad le daría más fuerza para seguir los meses venideros, pero él sabía que aquello lo único que iba a conseguir era que la separación fuese mucho más dura de lo que había sido hasta entonces. 


    Sacudió la cabeza para alejar todos aquellos pensamientos y se despidió afectuosamente de sus padres para meterse en el coche intentando no alargar demasiado la despedida. Martina, para entonces, ya lloraba a mares y Ethan sabía que si no lo paraba pronto, el llanto se convertiría en inconsolable durante todo el trayecto a Edimburgo. Por una parte, le hacía ilusión enseñarle los rincones donde se desenvolvía a diario, y sabía que si ella no se calmaba, no conseguiría disfrutar del día.


     


    Durante el trayecto fueron bastante callados, como si intentasen disfrutar de su mutua compañía sin complicarlo con palabras. Martina apoyó la cabeza en su hombro derecho nada más abandonar los terrenos de la granja, clavó la vista en la nevada carretera y prácticamente no abrió la boca en todo el camino. En realidad, poco había que decir.


    Media hora antes de llegar a Edimburgo, Martina se desperezó y decidió compartir lo que la tenía inquieta. 


    —Ethan, yo no quiero seguir así —interrumpió el silencio, incorporándose.


    —¿A qué te refieres? —preguntó sin quitar el ojo de la carretera. 


    —¿Hasta cuándo vamos a estar viéndonos tres veces al año? yo necesito algo más. 


    —Pues por ahora es lo que hay. El año que viene todavía te queda el último año de instituto y luego la Universidad —aseguró Ethan asombrado, porque ambos sabían lo que les deparaba el futuro. 


    —No quiero ir a la Universidad si eso significa que tengo que estar cuatro años separada de ti. No me da la gana —acabó en tono enfadado.


    Aquello sí que le pilló por sorpresa, no tenía ninguna intención de modificar el futuro de Martina por aquella relación, no era justo para ella. 


    —Y ¿Qué pretendes? ¿Dejarlo? —Tragó saliva clavándole la mirada—. Eso ni pensar. No voy a permitir que renuncies a nada por esta relación. Si haces eso, acabarás echándomelo en cara el resto de tu vida. 


    —He pensado que podría intentar convencer a mi madre para que me mande a estudiar el último año de bachillerato a Edimburgo. En realidad, acabar con un buen nivel de ingles me puede abrir muchas puertas. Y después, ya que estoy aquí, puedo ir a la Universidad contigo. Podría estudiar alguna filología y así compartiríamos muchos ratos en la Universidad. 


    —Martina —exclamó para cortarle de forma cariñosa, sin entender nada de aquello—. Las cosas no funcionan así. No puedes elegir tu futuro solo por que vas a estar en el mismo edificio que yo. La vida no va así. Tienes que pensar en qué es lo mejor para ti y, sobre todo, en qué te apetece hacer. 


    —A mí solo me apetece estar contigo —sentenció cruzando los brazos y frunciendo el ceño. 


    A Ethan se le escapó una sonrisa fugaz sin quitar la vista de la estrecha carretera. 


    —Niña, ¿no crees que te aburrirás de un viejo como yo?


    —No —masculló haciendo pucheritos. 


    Aquello era muy duro y Ethan sabía que para Martina estaba siendo especialmente doloroso.


    —Bueno, ya hablaremos con tranquilidad. Si quieres intentamos trazar un plan para ver si convencemos a tu madre para que estudies el último año de instituto en Edimburgo, pero eso de elegir carrera para estar en el mismo edificio que yo ni pensar. ¿De acuerdo?


    —Por ahora, me vale. 


    Martina pareció tranquilizarse tras la conversación y se recostó otra vez en su hombro para seguir disfrutando de su mutua compañía. 


     


    ΩΩΩΩΩΩΩΩ


     


    Cuando llegamos a la capital, la energía pareció volver a mi cuerpo. Me sacudí el halo de nostalgia que me acompañó durante todo el trayecto y Ethan se mostró encantado de poder enseñarme la ciudad donde residía. Me sorprendió bastante. Era muy diferente a Madrid. Ya había visto que las Tierras Altas tenían otro encanto, pero al saber que Edimburgo era la capital, me lo había imaginado más parecido a Madrid, pero no fue así. Me encontré con una ciudad llena de edificios de piedra y un imponente castillo sobre una gran colina que te trasladaba al pasado casi sin querer.


    Aparcamos en una calle del centro, cogimos las maletas y Ethan se metió entre estrechas callejuelas hasta llegar a una casucha infame. 


    —¿Ethan, estas seguro de que esta casa no está al borde de la ruina? —pregunté incrédula al saber que esa era la casa donde vivía Ethan—. Ni a un vagabundo le recomendaría meterse a dormir ahí. 


    —Ya está la señorita de alta cuna madrileña —me contestó revolviéndome el pelo con la mano—. Anda, calla. Que la casa está de lujo. 


    Alcé la vista para cerciorarme mejor, pero lujo fue la última palabra que se me vino a la cabeza. Abrió la puerta de entrada y el portal no me dio mucha mejor impresión. Era un portal estrecho con las escaleras de madera más torcidas que había visto jamás. Subimos solo dos pisos y se paró frente a una enorme puerta de madera de color azul. Pasamos al interior y comprobé que, al igual que el resto del edificio, el apartamento estaba bastante destartalado. 


    Nada más entrar, salió David (el famoso compañero de piso de Ethan) a recibirnos. Según me explicó Ethan, David había llegado un par de días antes para adelantar algo de trabajo. Era un hombre flaco con el pelo rubio todo revuelto cayéndole por la frente y legañas en los ojos. Estaba claro que lo habíamos despertado. 


    —Ethan. ¿Qué tal por las Highlands? —preguntó David, dándole un apretón tipo negro del Bronx. 


    —Todo bien —aseguró Ethan—. Mira, te presento a Martina. 


    Ya sabía quién era David, había oído hablar mucho de él en el último año. Sabía que era uno de los mejores amigos de Ethan en Edimburgo, pero también que era un experto en liarlas parda. 


    —Encantada, David —saludé algo avergonzada. 


    —¡Ohh! La famosa Martina —respondió no sé si de verdad o con algo de guasa mirándole de arriba a abajo—. Encantado —saludó dándome dos besos en las mejillas—. Ethan nos ha hablado mucho de ti durante el último año. 


    Bien por mí, pensé.


    Ethan al ver la cara de tonta que se me quedó, decidió explicármelo.


    —Ya te dije que en Edimburgo dejas de ser un secreto. Eso es solo para las familias. 


    La casa sería un espanto, pero yo estaba cada vez más encantada.


    —Bueno, os dejo —se despidió David, cogiendo un vaso en la cocina y volviendo a su cuarto.


     Ethan decidió, entonces, enseñarme la casa. Era una casa vieja con techos altos. Tenía tres dormitorios y me pareció curioso conocer que vivían cuatro personas en el apartamento. No quise ni preguntar cómo podía ser, pero Ethan, al ver mi cara de no comprender, me contó que la cuarta inquilina era una tal Marybeth, que estaba quedándose en el cuarto de John solo de forma temporal (conocer aquel dato no me gustó demasiado). 


    Mucho mimo no le habían puesto a la decoración. Entre que todo era viejo (ni siquiera se habían molestado en comprar muebles de IKEA para darle un toque agradable) y que estaba todo lleno de trastos, me pareció que la vida allí podía ser bastante poco acogedora. ¿Pero quién era yo para decir nada? 


    Entramos en su cuarto y no lo encontré tan terrible como el resto de la casa. Después de salsear todo lo que pude, deshice parte de mi equipaje y nos fuimos a dar una vuelta por la ciudad. 


    Era una gozada estar allí. Éramos totalmente libres. La actitud de Ethan era radicalmente distinta a lo que estaba acostumbrada. Desde mi llegada a Escocia estaba mucho más relajado que de costumbre, pero allí, en Edimburgo, la tranquilidad era máxima. Recorrimos el centro de la ciudad cogidos de la mano y no miró ni una vez encima de su hombro en toda la tarde. 


    A pesar del frío, nos acercamos a los Princes Street Gardens, unos jardines de ensueño que habían transformado en una especie de feria de invierno con un sin fin de atracciones donde montarnos.


    —¿Podemos subir a la noria? —supliqué dando saltitos—. Tiene que haber unas vistas espectaculares desde ahí arriba. 


     Sin pensárselo dos veces, se dirigió a la taquilla, compró los ticket y montamos en la atracción. 


    Era verdad que desde allí la vista era increíble pero, para ser sincera, nos dedicamos más a hacernos arrumacos a treinta metros de altura que a contemplar las maravillosas vistas. 


    —¿Nos montamos en otra feria? —me preguntó nada más poner un pie en el suelo. 


    —No me apetece. ¿Por qué no vamos a los puestos a ver qué venden?


    Yo no era demasiado fan de las ferias y prefería salsear por los puestos para ver la artesanía local. 


    —Tú mandas, niña. 


    Después de obligar a Ethan a recorrer todos los puestos, me decidí por un par de puestos para comprar regalos para toda la familia. 


    Nada más meter el último paquete en la bolsa, me di cuenta de que había perdido la noción del tiempo. Alcé la vista para intentar orientarme y me di cuenta de que estaba atardeciendo. 


    —Anda, vamos a dar un paseo hasta casa, que Edimburgo se pone precioso con sus luces nocturnas —me dijo Ethan, leyendo mis pensamientos. 


    Durante el paseo, se paró a besarme en cada esquina y en cada farola que encontramos, y no dejó de reírse y hacerme bromas en todo momento; se le veía despreocupado como nunca. Me encantó reencontrarme con el Ethan con el que había crecido y no con el hombre nervioso y esquivo con el que había compartido mis vacaciones del último año. Fue un día inolvidable. No creía que se le pudiese pedir nada más a la vida. Bueno sí, que aquello no acabase nunca. 


     


    Muy a mi pesar, aquella era la última noche que pasábamos juntos y yo no tenía ninguna intención de desperdiciarla. Quería aprovechar al máximo cada segundo que me quedaba junto a él, así que después de cenar en un restaurante del barrio, le sugerí que volviésemos a casa enseguida.  


    Ya en el apartamento, lo primero que hice fue ir al baño a cambiarme de ropa y coger fuerzas para llevar a cabo el plan que tenía orquestado para aquella velada. Me miré fijamente en el espejo, mis ojos se clavaron en su reflejo y decidí ir a por todas. Para cuando entré en el cuarto, Ethan ya se había metido en la cama y me esperaba con las manos detrás de la cabeza. Estaba guapísimo con el torso desnudo y una mirada libidinosa. 


    Respiré hondo, me quité el suéter que llevaba encima del pijama y me metí rápidamente en la cama con él. Me acurruqué a su lado y lo abracé como si fuese el último instante de nuestras vidas. Su olor personal, como siempre, me tranquilizó. 


    —¿Me esperarás? —quise saber preocupada. 


    —¿A caso me queda otra alternativa? —contestó Ethan con un carcajada contenida acariciando mi pelo. 


    Aquello estaba siendo mucho más difícil de lo que esperaba. Nunca pensé que el acostarme con una persona me fuese a unir tanto a ella. Separarme de él estaba siendo casi doloroso. 


    —Me parece que no —dije contenta por la contestación. 


    —Por otra parte, después de lo que ha pasado entre nosotros si no te espero, Guillermo me dará una paliza la próxima vez que le vea. 


    —Amor, Guillermo te dará una paliza me esperes o no —acabé muerta de risa. 


    —Sí, eso creo —reconoció Ethan acomodándose entre mis piernas.


    Aquella noche era mi noche y no quería que él llevase la batuta. Era hora de explorar el cuerpo de Ethan como él había explorado el mío. Tomé una bocanada de aire, cogí fuerzas y lo empujé tumbándolo sobre la cama sin mucho esfuerzo. Le regalé una sonrisa lasciva dejando claro mis intenciones y me quedé mirándolo intentando memorizar cada ángulo de su cara. 


    —¿Qué haces? —preguntó Ethan. 


    —Mirarte.


    —¿Y eso? —agregó con una media sonrisa, sorprendido con tanta sinceridad. 


    —No quiero olvidar ningún detalle —le aseguré, mientras me dedicaba a hacer círculos con los dedos entre el vello de su pecho. 


     Me quedé así durante un rato hasta que decidí deslizar los dedos hasta su pezón derecho, retorciéndolo igual que él había estado haciendo con los míos en los días anteriores. Cuando me cansé de aquello, bajé la cabeza y atrapé el pezón con la boca; noté como se ponía duro dentro de mi boca y escuché a Ethan soltar un suspiro acallado. 


    Ethan intentó levantarse y echarme sobre el colchón, pero con un rápido movimiento me coloqué a horcajadas sobre él. 


    —Nch, nch, nch —exclamé, negando con el dedo—. Hoy me toca a mí. 


    Ethan me regaló una de sus peores sonrisas y dejando claro que aquello le gustaba se relajó y se dispuso a dejarse hacer.


    Me deslicé como un gato hasta su boca y comencé a besarlo sin prisa. Tenía toda la noche por delante, no iba a correr si no hacia falta. Saboreé sus labios e introduje mi lengua en su boca, igual que solía hacer él conmigo. Aquello era genial. Era la primera vez que me dedicaba a degustar a Ethan a mi antojo. 


    Lentamente, fui deslizando mis besos hacia su barbilla y noté que Ethan la elevaba para facilitarme la tarea. Estaba encantado con el cambio de situación. Decidí tomarme todo el tiempo del mundo y mordisquear cada poro de su garganta sin prisa. Era genial observar como su cuerpo se tensaba con cada una de mis caricias. Estaba disfrutando mucho más de lo que hubiese imaginado de los sonidos sordos que salían de su garganta. 


    Mi mano fue adelantándose a mis besos y llegué a su ropa interior. Introduje la mano dentro y las yemas de mis dedos se toparon con una mata de rizos negros que me hizo soltar una sonrisa pícara. 


    Al notar mi tacto, Ethan dio un respingo de sorpresa, pero me moví agilmente y le tapé la boca con un cálido beso; como él solía hacer conmigo. Mientras le saboreaba, Ethan levantó las caderas y aproveché para quitarle la ropa interior que llevaba. Todo su cuerpo quedó expuesto ante mí y decidí colocarme a la altura de sus rodillas para poder tocarlo a mi antojo. Comencé a acariciarlo con la punta de mi dedo pulgar y cada vez que llegaba a un punto exacto, se estremecía de placer sin control. 


    Me esforcé para grabar aquel momento en mi memoria para poder deleitarme con la imagen de Ethan temblando bajo mis caricias en los meses venideros. 


    Cuando me cansé de aquello, con un rápido movimiento, acerqué mi boca a su entrepierna y comencé a rozarla con la punta de mi lengua. Era la primera vez que lo hacía, así que no tenía mucha idea de qué se suponía que tenía que hacer, por lo que decidí dejarme llevar por el instinto y por las señales que el cuerpo de Ethan emitía. 


    Ethan tenía razón. Él también tenía un olor embriagador, masculino y salado; totalmente erótico. Sin embargo, lo mejor seguían siendo los espasmos involuntarios de su cuerpo. Me sentía muy poderosa, tanto que hasta se me escapó una sonrisa de triunfo. 


     


    ΩΩΩΩΩΩΩΩ


     


    Ethan tardó un instante en sobreponerse a la sorpresa y cuando volvió en sí, alargó una de sus manos para alcanzar a su chica y enterrarla entre sus muslos. Aquella niña le estaba matando. Él se estaba controlando a duras penas y cuando pensaba que iba a romperse en mil pedazos, Martina se elevó y se colocó a horcajadas sobre él. 


    Ethan se llevó la mano a la boca y se mordió el dedo índice con fuerza, intentando conservar el poco autocontrol que le quedaba. Si se dejaba llevar, no duraría demasiado. No pensó que su niña le diese aquella sorpresa y no estaba preparado para algo tan intenso. 


    Cuando Martina cogió postura se elevó y lo acomodó en su interior, al tiempo que posaba sus manos sobre su pecho como para coger aliento y habituarse a la nueva situación. 


    Ethan abrió los ojos y la vio ahí brillando como una diosa iluminada por la luz que entraba por la ventana y casi se rompe por dentro. Observó como Martina buscaba una postura cómoda y comenzaba a moverse lentamente. Aquello iba a llevarlo al límite rápidamente. Cerró los ojos como para desviar sus pensamientos de lo que estaba pasando en la habitación, pero no pudo. ¡Mierda, no lo iba a conseguir! Martina había acelerado el ritmo y su cuerpo le seguía sin problemas. La situación había cogido una velocidad nada desdeñable. Ethan volvió a clavar la mirada en ella y la vio allí con todo el pelo cayéndole sobre la cara y pensó que había alcanzado el cielo. Alargó una mano como para comprobar que era de verdad y Martina, concentrada en su tarea como estaba, dio un respingo de sorpresa. 


    Sin mediar palabra, agarró uno de sus pechos con la mano y escuchó como de los labios de Martina surgía un gemido profundo que lo sacó de sus casillas. Quería tranquilizarse, pero el descontrol de Martina le estaba volviendo loco. La vio allí con los ojos cerrados moviendo sus caderas y no pudo más. Sin poder remediarlo, soltó el pecho de Martina para asir sus caderas con las dos manos y aumentar la velocidad, obligándola a seguir el nuevo ritmo. Martina colocó las manos sobre él para tener un punto de apoyo y poder seguir el compás, pero no abrió los ojos en ningún momento. Estaba en otro mundo; aquello no le gustó. 


     —Martina, mírame —le obligó sin poder parar de moverse en su interior—. Martina —volvió a repetir al ver que ella no atendía. 


    Martina llevó una de sus manos a su melena y la apartó con el brazo para clavarle una mirada intensa. Al ver aquella mirada prácticamente fuera de sí, perdió el poco autocontrol que le quedaba, agarró firmemente las caderas de su niña y se introdujo dentro de su cuerpo sin contemplaciones. En aquel momento notó cómo el cuerpo de Martina se convulsionaba sobre el suyo y el mismo mundo dejó de tener sentido. 
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   Capítulo 29

    

    

    

   Madrid, 5 de enero de 2013.

    

   —En breves momentos aterrizaremos en la termina 1 del aeropuerto Madrid-Barajas. 

   M-A-D-R-I-D; las cinco letras más odiadas del abecedario. Ya estaba allí. Después de pasar todo el viaje de vuelta llorando (hasta la azafata vino a ofrecerme algo de beber para ver si conseguía apaciguar mi llanto), bajé del avión con un nudo en el pecho y la cara desencajada. Así no me podía presentar delante de mi madre, le daría un infarto si me viese en ese estado, así que, antes de salir por la puerta, me acerqué a la cafetería del aeropuerto para comprar un botellín de agua y lavarme un poco la cara. Nada más escuchar la voz del camarero casi se me cae el alma a los pies. Después de estar casi quince días escuchando voces melodiosas que parecía que susurraban en vez de hablar, aquel grito de camarero madrileño me devolvió a mi realidad como si de una bofetada se tratase. ¿Cómo podía ser que se hubiese acabado todo tan pronto? Estaba desolada. 

   Salí con mi botellín de agua y mi maleta y vi que mis padres estaban esperándome con una sonrisa de oreja a oreja. El recibimiento fue de primera y aquello consiguió aliviar ligeramente mi desasosiego, pero no fue suficiente para que desapareciese el impulso de dar media vuelta y cogerme el siguiente avión a Edimburgo que saliese desde Barajas. 

    

   Llegué a casa sin demasiado ánimo, dejé la maleta en medio del pasillo y me dirigí directamente a mi cuarto para hablar con la única persona que sabía podría arrancarme aquella angustia del pecho. 

   —Clara, ya he vuelto —solté totalmente compungida. 

   —C-U-E-N-T-A-M-E-L-O-T-O-D-O —exigió Clarita al otro lado del teléfono.

   —Han sido las mejores Navidades de mi vida.

   Me tiré de espaldas en la cama para ponerme cómoda; sabía que la llamada nos llevaría un buen rato. 

   —Detalles —solicitó Clarita quitándole importancia a mi voz de ultratumba.

   —No sé ni por dónde empezar. 

   —Ya sabes por dónde. —Al ver que no me decidía a arrancar, Clara siguió como si nada—. ¿Te has acostado con él?

   —Siiiiiiiiiiiii —asentí con una sonrisa de oreja a oreja, mientras me incorporaba y me sentaba en medio de la cama con las piernas cruzadas. 

   Siempre lo habíamos compartido todo y aquello no iba a ser diferente. 

   —¡Qué fuerte! —gritó Clarita, mientras le escuchaba masticar algo—. ¿Y…? —quiso saber. 

   —¿ Y…? —repetí ofendida.

   —Quiero detalles. 

   Sabía que Clarita no lo había hecho nunca y que tenía curiosidad por saber cómo era. Las compañeras de clase que lo habían hecho eran algo reservadas y no habíamos conseguido que soltasen palabra sobre el asunto, así que mi amiga se moría de curiosidad por poder interrogar a alguien a su antojo. 

   —No seas guarra, no pienso darte detalles —contesté haciéndome la interesante, a pesar de saber que al final le ofrecería todas las aclaraciones que Clarita me pidiese. 

   —Venga, porfa, eres la primera de las tres que lo hace. —Hizo una pausa esperando respuesta—: Necesito por lo menos algún dato, para saber a qué atenerme cuando me toque. ¡Ja, ja, ja! Ya sabes, no es cotilleo, es ayuda al prójimo.

   Rompimos a reír a carcajadas como locas. ¡Vaya ocurrencia! Sabía que nadie como ella para quitarme la opresión alojada en mi pecho. 

   —Pues no es como me lo imaginaba —me sinceré, bajando el tono para darle más importancia a mis palabras. 

   —¿No? 

   —No —repetí con una sonrisa en los labios acordándome de todo—. Ya sabes, no es como en las pelis. —Hice una pausa para pensar cómo proseguir sin tener que dar más detalles de los estrictamente necesarios—. No hay un montón de sábanas que tapan un montón de piernas, ni nada de eso.

   —¿No me digas que te ha visto desnuda? —preguntó Clara alarmada. 

   —Siiiiii —solté un gritito, y volvimos a explotar en una risa histérica—. Pero él fue muy respetuoso y no me hizo sentir incomoda. Fue genial.

   —Estas loca, tía, ¿entonces? —me animó a seguir Clarita mientras escuchaba cómo se metía una galleta en la boca y comenzaba a masticar. 

   —Pues es mucho más carnal. 

   —¿Si? —Clara estaba a punto de explotar—. ¿Carnal? —repitió sin comprender a qué me refería. 

   —Yo pensaba que iba a ser todo lento y bonito y muchos besos y muchas sábanas y piernas… pero, en realidad, es bastante más intenso.

   —Ahhhhh —exclamó Clara interrumpiendo—. Y, ¿es mejor o peor? —Escuché como se metía otra galleta a la boca.

   —Mucho mejor —acabé confesando con un gritito—. Ethan fue muy atento. En realidad, todo empieza despacio, pero llega un momento que no puedes seguir a ese ritmo y debes acelerar y todo se precipita. 

   —¿Acabaste? —quiso saber Clara. 

   —La primera vez, no —me hice la interesante. 

   —¿La primera vez? —gritó Clara—. ¿Pues cuantas veces lo has hecho?, guarra.

   —Oye, si sigues con esa actitud, no te doy más detalles —añadí con falsa ofensa. 

   —No, no. Me portaré bien. Sigue. —Escuché como abría directamente el bote de galletas para dar buena cuenta de ellas. 

   —La primera vez fue muy bonito, pero me dolió mucho y no tuve ningún orgasmo. Tampoco pensaba que lo iba a tener, y me daba mucha vergüenza. La segunda vez, Ethan se propuso que tuviese uno antes que él, así que hasta que yo no acabé no se centró en él. 

   —¡Qué mono! —exclamó Clara dando a entender que aprobaba aquel comportamiento. 

   —¿Te dolió mucho la primera vez? —siguió Clara con el interrogatorio.

   —Sí, pero no me importó. —Me senté en la cama para pensar mejor hasta dónde quería contar a mi amiga. 

   —¿No? —se sorprendió cuando tragaba una galleta.

   —No. Era todo demasiado bonito como para pensar en el dolor. —Hice una pausa para ver cómo proseguir—. Ha sido algo muy importante. No me refiero al placer ni nada eso, en realidad es algo mucho más profundo. 

   —¡Aha! —exclamó con la boca llena, invitándome a seguir. 

   —Es como ofrecerle tu alma a alguien y que esa persona hiciese lo mismo con la suya. Creo que después de esto, la unión entre los dos es mucho mayor. Me alegro de haberlo convencido, creo que así nos va a ser más fácil aguantar la distancia. 

   —¡Ohhhh, qué bonito…! Te has vuelto un poco cursi, que lo sepas. —De repente se calló y se dio cuenta de algo—. ¿Convencido? ¿Qué quieres decir? —escuché como se palmeaba las manos para quitarse la sal de las galletitas.

   —Joder, tía, que casi no lo consigo —me quejé—. Estaba obsesionado que tenía que respetarme, bla, bla, bla... Me costó un huevo convencerlo. Tuvimos una buena bronca en Nochevieja y esa noche apareció en mi habitación y lo hicimos.

   —Joder, pues menos mal —confirmó Clara—. Después de lo que pasamos para conseguir las píldoras anticonceptivas, si no se acuesta contigo, lo mato en Semana Santa. 

   —¡Ja, ja, ja! —reímos a mandíbula batiente. 

   —Por aquí también tenemos novedades —confesó Clarita con voz entusiasta por poder ofrecerme chascarrillos madrileños—. Carmen pilló en Nochevieja. 

   —¡Cállate! —grité totalmente escandalizada.

   —¡Qué sí, tía! Se ha liado con Juan el del insti. 

   —¿Qué Juan? 

   — El de segundo C, el amigo de Sergio.

   —¡Ja, ja, ja!, pero si es horrible. 

   —Bueno, perdone la señorita, es que no todas tenemos un pibón como el tuyo besándonos los talones —respondió Clara, falsamente ofendida—. Por cierto, sabes que como Guillermo se entere le va a matar, ¿verdad?

   —Joder, ¿tú también? 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 30

    

    

    

   Hacía unas semanas que Martina se había ido de Escocia y Ethan, a pesar de haberse refugiado en el trabajo, no lo estaba llevando bien 

   del todo. Aquel día estaba en el despacho delante de unas publicaciones antiguas y no conseguía prestar atención a lo que leía. 

   Sabía que la iba a echar de menos, pero le estaba costando mucho más de lo que pensaba. Martina se había convertido en el centro de su Universo y cada vez que se levantaba por la mañana y veía que ella no estaba a su lado, se le rompía el corazón. Los días se le hacían eternos hasta que llegaba las once de la noche y se acercaba al ordenador para ver su cara de ángel al otro lado. 

   Como no consiguiese centrarse, no acabaría todo el trabajo que tenía que hacer aquel día, pensó tirando el bolígrafo encima de la mesa. ¡A la mierda! Le mandaría un WhatsApp a ver qué estaba haciendo Martina, y calmase así un poco para volver al trabajo con algo más de ganas. 

    

   Ethan

   Que andas haciendo niña? 

                                        10:15

   Marti

   Tu que crees? 

   En clase de lengua

                        10:15

   Ethan

   Ummmm

   La última vez vi que llevabas bien aprendida la leccion

                                                                                      10:16

   Marti

   Anda calla que me sacas los colores en clase y me van a pillar

                                                                                             10:16

   Ethan

   No se te ocurra ponerte roja

   El rubor de tus mejillas esta reservado solo para mi

                                                                            10:17

   Marti

   Si? 

   Y como lo hago?

                      10:18

   Ethan

   Repito cada noche nuestro encuentro en el estanque termal en mi 

   cabeza

   Y siempre consigo que tus mejillas se enciendan solo para mi

                                                                                                  10:19

   Marti

   Si que me diste una gran leccion de lengua aquel dia

                                                                              10:20

   Ethan

   Ansioso por repetirlo cuando quieras 

                                                     10:20

   Marti

   Ansiosa por recibirlo

   Mierda te dejo

                             10:21

    

   Unas horas despues, metido todavía en su despacho, Ethan miró el reloj del móvil y vio que eran las tres de la tarde. Martina ya habría salido del insti así que marcó su número para  ver si se había metido en un lío. 

   —¿Si? —preguntó esta extrañada por la llamada a aquella hora. 

   —Solo quería saber si todo estaba bien —contestó Ethan con alivio; no quería que Martina tuviese problemas en clase por su culpa. 

   —Sí, no te preocupes, me han pillado, pero la primera solo te quitan el móvil durante la clase. Es a la tercera cuando te quedas sin móvil y llaman a tus padres —le aseguró Martina sin darle mayor importancia. 

   —Bueno, pues ten cuidado, ¿vale? —le dijo de forma cariñosa sabiendo que no volvería a ocurrir. 

   —Sí, no te preocupes. 

   —Ya que estamos quisiera pedirte consejo —cambió de tema sin reparos. 

   Estaba delate de su escritorio con un par de exámenes delante y pensó que Martina podría hacer de su gurú profesional. Era época de notas y Ethan no tenía muy claro cómo actuar con los alumnos que estaban en la cuerda floja; sabía que Martina tenía buen ojo para esas cosas, así que decidió echar mano de su consejo. 

   —Dispara, soy toda oídos. 

   —Tengo unos expedientes que no sé qué hacer con ellos —prosiguió Ethan rascándose la cabeza nervioso y sin saber qué decir. 

   —Bien… —masculló Martina—. Necesito más detalles. 

   —Vale, es que tengo a varios alumnos que no han superado el examen por poco y no sé si aprobarles o no. 

   —Ok —prosiguió Martina—. ¿Son chicas o chicos?

   —Tres chicas y dos chicos —respondió Ethan sin comprender. 

   —¿Las chicas llevan escote en clase? —preguntó esta divertida.

   —¿Qué clase de pre….? 

   Martina lo cortó. 

   —Conteste a mi pregunta profesor McLean —soltó divertida—. ¿Llevan escote o no?

   —Pues creo que alguna sí —dijo ya persa del juego en el que le había metido Martina. 

   —¿Y llevan minifalda? —prosiguió el interrogatorio esta en tono profesional, como si le estuviese preguntando algo esencial. 

   —A veces. 

   —Bien señor McLean, dejando de lado que su novia se pondría furiosa solo de saber que se ha fijado en el escote y las faldas cortas de sus alumnas, —Ethan resopló a modo de queja, pero Martina prosiguió sin darle mucha importancia—, he de proponer que apruebe a las de escotes y minifalda corta para que no vuelvan a su clase nunca más y suspenda al resto, dado que, las alumnas tapaditas van mucho más acorde con lo que se supone que debe haber en su clase. 

   —Martinaaaa —le interrumpió Ethan haciéndose el ofendido. 

   Esta comenzó a reírse con la broma. 

   —A ver… —comenzó ya en serio, sabiendo que Ethan tenía un problema—. ¿Sabes quienes son?

   —Claro que sé quienes son. 

   —Muy bien profesor McLean. Teniendo en cuenta que hay unos cien alumnos en su clase, que los conozca me parece indicativo de ser un buen profesional. A usted le doy el aprobado. 

   Ethan se fue a quejar y Martina le volvió a interrumpir. 

   —¿Esos alumnos han estado atentos en clase? —preguntó ya en serio.

   —Unos más que otros.

   —¿Han levantado la mano en alguna ocasión?

   —Paul, sobre todo sí —contestó Ethan haciendo memoria, mientras cogía su expediente para tenerlo más presente. 

   —¿Alguno de ellos te ha pedido una tutoría para resolver dudas?

   —Más bien pocos. 

   —¡Puff! —resopló Martina—. Menos mal, porque el pensar que estás en el despacho con alumnas con escote y minifalda no me pone muy contenta. 

   —Venga, Martina —se quejó Ethan ya en serio. 

   —Vaaale. Intenta recordar el comportamiento de los alumnos en clase. Si les has visto con interés y te han preguntado dudas, apruébales. Si ni siquiera te acuerdas de ellos, los suspendes. 

   —Es un buen criterio —reconoció Ethan en tono serio; sabía que Martina le daría el consejo adecuado. 

   —Pues claro que es un buen criterio, no ves que es el mío. —Escuchó que se reía despreocupada. 

   —¿Quizás no debería mirar el resto de sus asignaturas para ver si soy el único que les va a suspender? —soltó más para sí que para Martina.

   —Ethan, tu clase es de primero de carrera no van a quedarse un año más en la Universidad por que les suspendas. No te preocupes por eso. 

   —Ok. Me ha convencido señorita Estévez.

   —Un placer poder ayudarle, profesor McLean. 

   Acabaron los dos muertos de risa. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 31

    

    

    

   Enero pasó como un suspiro y, poco a poco, volvió la rutina a mi vida. Era como si nunca hubiese ido a Escocia. Las vacaciones habían conseguido unirnos más si cabía, pero la sensación era la misma de siempre; todo el día en el insti con un numero casi ilimitado de asignaturas aburridas y un montón de deberes para hacer en casa, contando los minutos para que llegasen las diez de la noche y poder escuchar la voz de Ethan al otro lado del teléfono.

   Pensé que las vacaciones nos ayudarían a llevar mejor los meses venideros, pero nada más lejos de la realidad; había comenzado a pensar que Ethan tenía toda la razón, el habernos acostado hacía que los meses separados fuesen mucho más difíciles de sobrellevar. 

   El último fin de semana de enero quedé con Clarita y Carmen para tomar algo por Moncloa e intentar olvidar las penas. 

   Me arreglé para la ocasión con unos vaqueros blancos, una camisa color lima y unos zapatos de tacón (a veces, merecía la pena quitarse las convers para no tener que aguantar las broncas de Clarita). 

    

   Sentadas en un banco de Moncloa con unos minis en la mano, Clarita metió el dedo en la llaga. 

   —¿Qué tal con Ethan? 

   —Pues…, bien —respondí en tono apagado pensando en lo lejos que se encontraba el susodicho. 

   —Pero algo habrá que contar después de todas las vacaciones juntitos en el nidito de amor invernal, ¿no? —se metió Carmen en la conversación, mientras daba buena cuenta a su cerveza con limón. 

   —Pues la verdad es que no. Le hecho más de menos si cabe —confesé cogiendo el mini que me estaba ofreciendo Carmen—. Tú seguro que tienes más novedades con Juan que yo con Ethan —intenté desviar la conversación. No me apetecía seguir hablando de Ethan. 

   —Es super mono —confesó Carmen con la mirada iluminada y una sonrisa tonta que no fue capaz de disimular.

   —Ohhhhh —soltamos Clarita y yo al unísono, en tono de burla. 

   —Venga, Carmen, seguro que hay algo más que contar. —Tomó Clarita la iniciativa—. Seguro que te has acostado con él y no nos lo estás contando. 

   Me levanté del banco y me puse frente a Carmen, sacudiéndome la suciedad del pantalón para mirarla fíjamente y no perder detalle. 

   —Que no, bobas —lo negó Carmen—. Bueno…, por lo menos no en directo. 

   —¿Qué? —gritamos al unísono—. ¿Qué es eso de “en directo”?

   Clarita y yo dejamos las bebidas en el banco para centrar toda nuestra atención a lo que Carmen tenía que contar. 

   —Bueno…, hemos tenido sexo online —contestó, después de hacerse de rogar, como si fuese lo más normal del mundo.

   —¿Quéeeeee? —volvimos a exclamar alucinadas, haciendo el mismo gesto de incredulidad.

   —Pero qué guarra eres, tía —sentenció Clarita—. ¿Cómo se te ocurre hacerte pajas delante de tu ordenador y dejar que te vea un tío? —Acabó con cara de asco mientras me miraba pidiendo ayuda. 

   —No me hago pajas —intentó explicar Carmen toda ofendida—. Es… —Tragó saliva para pensar bien en lo que iba a decir—. Es sexo online.

   Yo a esas alturas de la conversación tenía los ojos como platos y la boca me llegaba ya a los talones. Clarita se puso a mi lado para hacer un frente común contra Carmen. 

   —¿Pero si no lleváis ni un mes saliendo? —volvimos a decir riendo como locas por la confesión. 

   —No se te habrá ocurrido dejar que te grabe, ¿verdad? —pregunté escandalizada de las terribles consecuencias que podía traer si Carmen permitía algo así. 

   —¡Que no, boba! Pero os hagáis las remilgadas; estoy segura que Martina se mata a pajas delante de Ethan —replicó Carmen a la defensiva. 

   Cuatro ojos se clavaron en mi persona esperando a que lo confesase todo. Les miré a las dos alucinadas como si no comprendiese lo que me estaban preguntando. 

   —Pues…, la verdad es que no —contesté en tono molesto. 

   Aquello me pillaba totalmente por sorpresa. Nunca se me había ocurrido hacer algo similar y Ethan ni siquiera lo había sugerido. 

   —Sí, ¡Ya! Una mierda —añadió Carmen saliendo disparada del banco hacia nosotras—. Hace más de un año que andáis tonteando y no haces nada por Skipe, ¿verdad? —Dio otro sorbo a su mini que ya estaba casi en las últimas—. Eso no hay quién se lo crea. 

   —Oye, que es verdad —intenté defender mi honra, cogiendo el vaso de cerveza, todavía en el banco, como buscando un aliado en cualquier parte. 

   —¿En serio que no hacéis nada? —preguntó Clarita ya con serias dudas sobre el tema. 

   —En serio —repetí cansada, volviéndome a sentar en el banco y sintiendome frente a un escuadrón de fusilamiento. 

   —Pareces tonta —sentenció Carmen—. Todo el mundo lo hace. Tienes a un bollazo universitario lleno de pibas con las que acostarse y tú ni siquiera te das sexo online. —Hizo un gesto con la mano para que centrásemos toda nuestra atención en ella—. Te digo yo que como no espabiles te lo quitan antes de verano.

   —¿En serio lo dices? —pregunté analizando las palabras de mi amiga. 

   Me quedé bastante preocupada con eso de pensar en Ethan rodeado de universitarias salidas, pero pensé que con hablar prácticamente todos los días era suficiente. Tenía que reconocer que a veces habían subido algo de tono las conversaciones telefónicas, pero nunca se me hubiese ocurrido dejar me viese tocándome por Skipe. Ni siquiera sabía si quería verle a él hacerse cosas por Internet. 

   —¡Aha! —exclamaron mis amigas. 

   —Ya te puedes comprar un buen picardías y hacerle un bailecito sexy delante del ordenador si no quieres quedarte sin chato. 

   Aquella frase cerró la conversación y nos metimos en la discoteca a quemar el alcohol que habíamos consumido durante la tarde.

    No conseguí olvidarme del asunto en toda la noche. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 32

    

    

    

   Un domingo a primeros de febrero Guillermo estaba más que aburrido. Estaba tirado en su cuarto con el mando en la mano saltando de un canal a otro. No había conseguido quedar con Sonia en todo el fin de semana y estaba asqueado. Empezaba estar más que harto de aquella tía. Las Navidades, se había quedado en Madrid por ella y el asunto no había ido como él esperaba. Sonia se estaba haciendo la estrecha y se había pasado la mitad de las vacaciones a duchas frías. Estaba harto. Hacía una larga temporada que no tenía ninguna clase de sexo y necesitaba un poco de acción en su vida. Sabía que necesitaba desfogarse, y pronto, si no quería que su mal humor subiese como la espuma. 

   En aquel momento, furioso como estaba, tiró el mando en la cama y se arrepintió como nunca de no haber ido a Escocia. Siempre que había subido a visitar a Ethan le había ido muy bien. ¿Quién coño le habría convencido para conquistar a aquella estrecha cuando podía haber pasado las fiestas con un par de pibones del norte? Entonces se le ocurrió. ¡A la mierda! Todavía estaba a tiempo de hacer una visita a Ethan. 

   Fue entonces cuando se acordó de que Ethan, a pesar de haber recuperado un poco la cordura, seguía raro. Debía reconocer que su relación no había vuelto a su punto inicial. Siempre habían estado en la misma onda y se lo habían contado todo el uno al otro, pero en los últimos tiempos, Ethan estaba muy distante. Se comportaba de una forma extraña. Prácticamente ya no le llamaba y cuando Guillermo le había telefoneado para contarle alguna hazaña, le metía unas chapas de la leche: que si las mujeres no son objetos, que si mejor comenzar a madurar y buscar otras cosas, etc… Incluso durante el otoño, le había llamado un par de veces para ir a visitarle y le había puestos excusas rarísimas: que si tengo que preparar las clases, que si tengo que entregar un documento el lunes, etc... Allí había gato encerrado y Guillermo lo sabía. El año anterior se tomó el asunto como algo personal, pero para aquellas alturas ya había comprendido que no era así, había algo más y estaba seguro de que el asunto no iba con él, ¿Sería verdad que era el estrés del curso? ¿Andaría con alguien y no se lo habría contado? 

   Bah, pensó, lo mejor sería darle una sorpresa y presentarse allí sin preguntar.

   Sin pensárselo dos veces, se levantó de la cama y se dirigió al ordenador para meterse en una página Web de viajes baratos, a ver si encontraba alguna ganga que le llevase de cabeza a una juerga salvaje en Edimburgo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   —Guillermo, buenas. —Descolgó Ethan el teléfono con algo de reparo una hora después. 

   Desde que había comenzado su relación con Martina, se había distanciado mucho de su amigo y habían tenido varias broncas por aquello, pero no podía confesarle lo que pasaba. Sabía que en cuanto Guillermo se enterase, se armaría una buena, de hecho, Ethan tenía mucho miedo de perderlo para siempre. Sin embargo, guardarse aquello le hacía sentir terriblemente culpable frente a su amigo. 

   —Ethan, ¿qué tal andas, tío? —saludó Guillermo con voz despreocupada. 

   —Aquí aburrido, viendo la tele —mintió, en aquellos momentos estaba wasapeando con Martina. 

   —Pues tengo un notición —anunció Guillermo para dar énfasis a sus palabras. 

   —A ver… Ya te has liado con otra —prosiguió Ethan dirigiendose a la cocina para coger un refresco.

   —Mejor —dijo Guillermo haciendo una pausa para crear un poco de expectativa—. Me he sacado un billete a Edimburgo para finales de febrero. Prepárate, tío, para el fiestón de tu vida. 

   ¡Mierda!, pensó Ethan, ya se la había liado. 

   —Tío, me viene fatal en esa fecha. Tengo que entregar un trabajo super importante y no voy a tener casi tiempo de hacerte caso. Tenías que haberme avisado antes. 

   —Tío, vete a la mierda. Llevamos así meses. Cada vez que te llamo para decirte que quiero subir para liarla parda en Edimburgo me pones alguna excusa rara. 

   —Que no, tío, no son excusas, es la verdad. 

   Joder…, estaba claro que eran excusas, el problema era que Guillermo le daba a todo y cada vez que subía de visita, tardaba en recuperarse una eternidad. Además, sabía que solo quería ir para acostarse con alguna tía, y seguro que esperaba que él hiciese lo mismo. Antiguamente se dejaba llevar un poco, pero desde que estaba con Martina no quería disgustarla, ni por lo más mínimo. 

   —Bueno, anda, no pasa nada, vente… —Hizo una pausa dando el primer sorbo al refresco—. Pero hazte a la idea de que tengo trabajo, así que no podemos liarla muy parda. 

   —¡Bah! Pasa de mí, tío. Vamos a liarla parda tengas o no trabajo. Ya verás va a ser una pasada. Pienso llevarme las tías a pares a tu habitación.

   ¡Mierda!, pensó Ethan, estaba en un serio aprieto.

    

   Colgó y lo primero que hizo fue volver a coger el móvil para mandar un WhatsApp a Martina. 

    

   Ethan

   Martina, me ha llamado Guille por telefono

                                                                20:20

   Marti

   Y? 

        20:20

   Ethan

   Se ha comprado unos billetes de avion 

   para dentro de quince dias

   Viene a Edimburgo a pasar un finde

                                                        20:21

   Marti

   Sera hijo de p…. Pues yo tb voy 

                                              20:21

   Ethan

   Ya le conoces no va a dejar que vengas ni loco

   Tiene intenciones de hacerse la fiesta del siglo

   Ademas yo tampoco quiero que paseis los dos aqui el finde

   Me da miedo que se entere de lo nuestro y arme una gorda

                                                                                       20:22

   Marti

   Que le den por culo Ethan

   Lo que quiere es subir a follarse universitarias en Edimburgo

   No quiero que vaya

                                                                                         20:23

   Ethan

   Martina no puedo hacer nada

                                         20:23

   Marti 

   Mierda Ethan

   No quiero que vaya

   A saber lo que vas a hacer con el alli

   No me fio

                                                      20:23

   Ethan

   Martina no seas idiota

   Ya sabes que no soy como tu hermano

   Una cosa es lo que haga el y otra lo que haga yo

                                                                      20:24

   Marti

   Iros los dos a la mierda

                                20:24

    

   Fue lo último que Ethan leyó en la pantalla antes de ver que Martina había apagado el teléfono.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Estaba que me subía por las paredes ¡Pero qué mierda! ¡Quién coño era Guillermo para decidir irse a Edimburgo! Aquello no me podía estar pasando. Me lo iba a comer con patatas en cuanto pudiese. ¡Pero qué mierda! Estaba tan cabreada que ni siquiera había mandado un mensaje a Clara o a Carmen. Total…, me iban a enumerar las mil y una que podía liar Guillermo en Edimburgo y no tenía ganas de aguantar más de lo que ya había aguantado ese día. 

   —¡A cenarrrr! —escuché a mi madre gritando desde la cocina.

   Mierda, no tenía ninguna gana de ver a Guillermo en la cena. Encima, si él no sacaba el tema yo no podría decir nada. No había forma de justificar que Ethan me hubiese mandando un mensaje contándome lo de Guillermo. Fuese como fuese no tenía ninguna intención de ponerle buena cara. ¡Que se fuese a la mierda!

   Salí del cuarto dando un portazo y me dirigí a la mesa sin levantar la mirada. Me senté en mi sitio y clavé los ojos en el plato para no tener que ver la cara de Guillermo. Solo quería que un tren de mercancías le pasase por encima y acabase con todo aquello. 

   Cuando todo el mundo se hubo sentado comenzamos a cenar. 

   —Martina. —Me miró mi madre extrañada—. Estás algo callada, ¿no?

   La que faltaba. 

   —Sí, mamá, es que me duele la cabeza —le respondí sin tan siquiera apartar la vista de mi san jacobo con patatas fritas. 

   Siguió la velada en un silencio tenso hasta que el listo de Guillermo abrió su bocaza. 

   —No os he dicho nada, pero me he comprado un billete para ir de visita a Edimburgo dentro de quince días —soltó como si nada. 

   En ese momento explotó toda la tensión acumulada de la última hora. 

   —Mamá, yo también quiero ir —aseguré clavando la mirada en mi madre.

   Sin dar tiempo a reaccionar a mi madre, Guillermo volvió a abrir la boca. 

   —De eso nada, niñata. Me voy a ir de fiesta por ahí con Ethan y no quiero tener una mocosa a la que cuidar —escupió con todo el desprecio del mundo. 

   Levanté la cara del plato y le atravesé con una mirada heladora. 

   —Mamá, no me parece justo, Guillermo va mogollón a visitar a Ethan y yo nunca puedo ir —respondí entre dientes sin apartar la vista de mi hermano. 

   —¡Pero qué dices niñata! Si tú no tienes nada que hacer allí —reclamó Guillermo metiéndose un trozo de san jacobo a la boca. 

   —Vete a la mierda, Guillermo. 

   Entonces fue mi padre quien se metió en la bronca. 

   —Niña, modera ese lenguaje que tu hermano tiene razón. Por otra parte, él hace tiempo que no sube a ver a Ethan y tú estuviste estas Navidades. 

   —Pues no me parece justo. Guillermo ha estado un montón de veces y yo solamente he ido una vez a casa de Duncan y Sara. Casi no he podido ver Edimburgo —fue lo único que se me ocurrió argumentar poniendo ojos de niña buena. 

   Necesitaba coger aquel avión costase lo que costase. No podía dejar solo a Guillermo con Ethan. Conociéndolo seguro que se lo llevaba a algún club de alterne. 

   —Cállate, niñata, que no vas a venir a fastidiarnos la fiesta —respondió Guillermo con el mayor de los rencores.

   —Callaos ahora mismo los dos —exigió Luis—. Si Guillermo ha quedado con Ethan para ir a verle, irá. Martina, tú acabas de estar y no pienso dejar que te quedes a pasar un fin de semana en un piso de universitarios, así que quítatelo de la cabeza ya —acabó mi padre señalándome con el tenedor. 

   Guillermo me lanzó una sonrisa triunfal y estallé sin remedio.

   —Pues no me parece justo —concluí a voz en grito antes de tirar el tenedor en el plato y largarme a mi cuarto como alma que llevaba el diablo.

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 33

    

    

    

   El último viernes de febrero Guillermo montó en un avión petórico. Se había puesto sus mejores galas para no tener cambiarse al llegar a casa de Ethan y poder entrar ya de lleno en la fiesta. Había elegido unos vaqueros grises con los que solía tener mucho éxito, unos zapatos negros y una camisa azul que le estaba dando muchas alegrías en los últimos tiempos; estaba preparado para darlo todo. 

   Al igual que él, el avión de EasyJet estaba lleno de gente que iban de fiesta a Escocia. El propio avión era una fiesta. Estaban todos pidiendo ginebra y whisky como si no hubiese un mañana. ¡Qué pena viajar solo!, pensó, ¡Qué envidia le estaban dando el resto de pasajeros! Bueno, daba igual, en aproximadamente dos horas estaría en una fiesta llena de universitarias salidas en casa de Ethan. Cuando David se enteró de que subía, se había encargado de organizar una gorda para darle la bienvenida. Solo de pensarlo daba saltos de alegría en su asiento. 

    

   Llegó al aeropuerto entusiasmado y como no tenía que recoger ninguna maleta, salió de los primeros pasajeros. Pasó la barrera de la aduana mirando a todos lados para ver quién había ido a recibirle y vio a Ethan que estaba esperándole cerca de la puerta de salida. Andaba despistando wasapeándose con alguien en el móvil, así que se acercó por detrás de forma sigilosa y saltó encima de sus hombros para darle una sorpresa. 

   —Ethan, cabrón, preparate para una buena.

   Nada más notar su peso, Ethan se puso tenso, escondió de inmediato el móvil poniendo los ojos como platos.

   —Guillermo, coño, avisa antes —le contestó blanco como un fantasma. 

    Esa actitud le mosqueó ¿Qué tendría que esconder? ¡Bah! Seguro que estaba hablando con alguna tía buena de la fiesta, pensó. Un segundo después, Ethan recobró el color en las mejillas y le dio un gran abrazo.

   —Anda, vamos para casa que ya te veo preparado para liarla parda—le dijo cogiéndole la mochila del hombro para salir pitando hacia la fiesta. 

   Para cuando entraron en el apartamento, Guillermo ya daba saltos de alegría sin ningún disimulo. Nada más abrir la puerta, se toparon con David llenando la bañera de hielo para meter decenas de  birras que había almacenadas en mitad del pasillo. Guillermo, al verlo, sin pensárselo dos veces, saltó a la espalda de David para saludarlo. 

   —David, tío, esto va a ser la leche… —le gritó al oído. 

   David riéndose a mandíbula batiente, le hizo una llave y lo tiró al suelo para darle el recibimiento que se merecía. 

   —Chicos, anda, comportaos un poco —sugirió Ethan apoyado en el quicio de la puerta del baño con los brazos cruzados—. Que es una fiesta, no una bacanal. 

   —Joder, tío, que corta pedos que eres. —Se levantó del suelo Guillermo y cogió la mochila para dejarla en el cuarto de Ethan. 

   —Anda, deshaz la mochila y vamos a ayudar a David a organizarlo todo —concluyó Ethan dando una palmada a su amigo dirigiéndolo hacia su cuarto. 

    

   Dos horas después la fiesta estaba en su punto álgido. David y él llevaban en el cuerpo cervezas como para tumbar a un elefante y andaban pululando entre los grupos de chicas a ver qué podían pillar. 

   En un momento dado, se dio cuenta de que había perdido de vista a Ethan y echó un vistazo enrededor para ver dónde se encontraba; lo vio sentado en el taburete de la cocina apoyado en la barra con cara de no mucha diversión. Guillermo, al ver a su amigo con esa actitud, se acercó a él mosqueado. 

   —Pero, tío, ¿qué pasa? Parece que estás en un funeral en vez de en una fiesta llena de tías buscando pelea —se quejó colgándose literalmente de su hombro. ¡Venga, tío!

   En ese momento fue David el que se acercó a ver qué se cocía. 

   —David, intenta convencer a este de que se una a la fiesta —le pidió ayuda. 

   —Sí, tío, además está Marybeth con unas cuantas copas de más —reforzó David la conversación. 

   —Espera, espera, espera, ¿Quién coño es esa tal Marybeth y por qué no tengo noticias de su existencia?

   David disimuladamente le señaló al grupo que tenían justo enfrente.

   —Es la rubia que se está comiendo a Ethan con los ojos.

   Guillermo entornó los ojos para detectarla y cuando la vio se agarró el corazón como si le estuviese dando un infarto. 

   —No me jodas, tío, que ese pibón te está echando miraditas y tú sigues aquí como un gilipollas. 

   —Anda, Guillermo, pasa de mí. Esa tía es una guarra. Lo ha intentado con media Universidad —contestó Ethan dando un pequeño empujón a Guillermo para quitárselo de encima—. Además, me puso en un aprieto bastante feo el curso pasado y no la quiero ni a tres kilómetros de distancia, de hecho, hasta donde yo sé en estos momentos está saliendo con John; gracias a lo cual la tengo metida en casa desde hace meses. 

   —Pero, tío, seguro que tienen una relación abierta; esas son las mejores, no dicen que no a nada. 

   Sintió que Ethan lo miraba con cara de asqueo.

   —Lo que pasa es que está enamorado —anunció David tomando un sorbo de su botellín. 

   Ethan lo fulminó con la mirada de tal forma que Guillermo volvió a sentir que se estaba perdiendo la mitad de la conversación. De hecho, David les sonrió y salió disparado corroborando sus peores sospechas. 

   —No me jodas, tío, que tienes novia y no me has dicho nada. —Le miró Guillermo con los ojos como platos. 

   —Que no. —Cogió fuerza Ethan—. Me mola una tía pero, a decir verdad, no me hace ni caso. 

   —¿Está en esta fiesta? —preguntó Guillermo intrigado mirando a todos los grupos por si detectaba quién era el objetivo de su amigo. 

   —No, es una chica de la biblioteca. No tiene pinta de asistir a este tipo de fiestas. Es de… Aberdeen y suele pasar allí los fines de semana. 

   —Ahora entiendo —prosiguió Guillermo clavando la mirada en su amigo—. Por eso estás tan raro últimamente; andas con mal de amores. —Soltó una carcajada que pareció molestar a Ethan—. No te preocupes, si la bibliotecaria no te hace caso, lo mejor es ahogar las penas con cualquiera de estas. —Señaló con la cerveza a los tres grupitos de tías que tenían cerca. Además, la tal Marybeth está cañón y no te quita la vista de encima, como no te lances tú me la tiro yo esta noche. 

   —Guillermo, tienes vía libre para pillar con cualquiera de esta sala. Ninguna le llegan ni a la suela del zapato a… —Guillermo se extraño del parón, pero Ethan enseguida siguió con la frase—. A…, a Rose. 

   —¿Rose? —repitió Guillermo con cara de asco—. Es nombre de gorda. 

   —Vete a la mierda Guillermo. —Le empujó Ethan intentando quitárselo de encima.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Miré el reloj para ver qué hora era y no me lo pude creer; eran las dos de la madrugada y ya estaba borracha como una cuba. Después de haber pasado toda la semana con una rabia incontrolable, Carmen y Clarita se habían empeñado que había que pagarle a Ethan con la misma moneda. Así que, después de pasarnos media tarde probándonos los vestidos más ínfimos que había en nuestros guardarropas, salimos a cenar por ahí y acabamos en el Joy Eslava. Nunca íbamos allí (salía por una pasta entrar) y nuestra hora de llegada a casa era mucho antes de que el Joy abriese sus puertas, pero aquel fin de semana dijimos que nos íbamos a dormir a casa de una compañera de clase y nos plantamos allí como si de tres divas se tratase. Si Ethan se iba a correr la gran juerga en Edimburgo, nosotras nos la correríamos en Madrid, eso por seguro. 

   Y allí estábamos, dándolo todo en la pista de baile desde hacía más de una hora. A pesar de hacerme la fuerte delante de mis amigas, hice unos cuantos viajes al baño para poder mandar mensajes a Ethan sin que estas se enterasen; lo malo era que no se había dignado a responder a ninguno de ellos. ¡Qué cabrón! A saber qué andaría haciendo a esas horas con Guillermo. 

   Como no respondía, cada vez me iba poniendo más y más nerviosa y no hacía más que beber y beber. Las copas en la disco eran super caras, pero salíamos fuera y bebíamos en una de las callejuelas cercanas y volvíamos a entrar a quemar el alcohol. 

   En uno de los viaje al baño, salí hacia la pista con un frío interno que me había calado hasta los huesos. Me tuve que sostener en una columna para recuperarme y cuando vi que se me pasaba un poco aquella sensación heladora, me encaminé a la zona donde se encontraban mis amigas con un mareo considerable. Andaba muy despacio, no solo porque todo me daba vueltas, sino porque cada vez que daba un paso tenía que agarrarme el vestido para que no se me subiese hasta la cintura. Clarita se había empeñado en que llevase uno de sus vestidos a la disco, pero yo era algo más alta y, en cuanto me descuidaba, me quedaba con el culo al aire. 

   Cuando llegué a donde se encontraba Clarita, sana y salva, esta me dio un codazo y señaló hacia la entrada.

   —¿Has visto quién está en la entrada?

   Entorné los ojos para ver qué quería indicarme y para mi desgracia vi que Sergio y sus colegas entraban por la puerta de la disco. ¡Joder! El que faltaba.

   —Chica, esta es tu noche —me gritó Clarita al oído levantando la mano y haciendo una señal a Sergio por si no nos había visto.

   Fuese como fuese Carmen ya se había adelantado para saludar a Juan, así que no tenía escapatoria. 

   —Hola, guapas, ¿qué sorpresa veros por aquí? —saludó Sergio gritándome al oído mucho más cerca de lo que me hubiese gustado. 

   Le lancé una sonrisa no demasiado simpática y sin decir más Sergio se puso a bailar a mi lado como si nada. Intenté pasar de él, pero cada vez que daba un paso tenía al niñato restregando su paquete en mi trasero.

   —Clarita, tía, te voy a matar —le dije entre dientes, mientras esta pasaba de mí y me dejaba a la merced de Sergio. 

   Al ver que no estaba muy propensa a arrumacos, Sergio se fue a la barra y se acercó con una copa para mí y otra para él. Sí que iba a por todas, pensé, con lo caras que estaban las copas yo no habría pedido ni un botellín de agua. 

   Seguí ignorándole e intentando acercarme a Clarita todo lo que podía, pero cada vez estaba más confusa. La cabeza me daba cada vez más y más vueltas y me costaba mantenerme en pie. En un momento dado, Clarita me agarró y me dio un giro sobre mí misma, intentando animarme, y fue entonces cuando toda la discoteca se convirtió en un gran barco. Sin querer, perdí el pie y caí en los brazos de Sergio. ¡Mierda! Aquello no estaba saliendo como yo esperaba. 

   —Martina, creo que necesitas un descanso —me sugirió Sergio como si fuese el gran samaritano. 

   Me agarró de las manos sin esperar respuesta y, mientras yo seguía haciendo esfuerzos enormes por evitar que mi vestido dejase mi trasero al aire, me agarró de un brazo y me llevó hasta la zona de sofás. Miré a Clarita y Carmen pidiendo auxilio, pero se hicieron las locas y no hicieron ni el amago de acompañarme. Me senté como pude, con esperanzas de que todo dejase de dar vueltas, pero el mareo no se me alivió ni una pizca. 

   —Espera —me dijo Sergio como si tuviese buenas intenciones—, que te quito algo de ropa para que te dé un poco el fresco. 

   Me agarró la chaqueta que llevaba a juego con el minúsculo vestido y me la deslizó por los brazos para quitármela de encima. Al verme libre de ella, la cogí al vuelo y me la puse instintivamente en las piernas para taparme los muslos. 

   Sergio intentó quitarme algo más, pero le fue imposible; solo llevaba el minúsculo vestido que ya de por sí tapaba bien poco.

   Empezó a tocarme los hombros, como para darme apoyo, y yo intenté alejarlo como pude, pero estaba tan borracha que me fue imposible hacer nada. Mientras intentaba recuperar la cordura, noté como una mano se pegaba a mi pecho; el tío guarro me estaba tocando una teta. Intenté incorporarme y, en vez de conseguir calmarlo, se me abalanzó como un buitre a su presa. Se tiró encima de mí y yo me caí en el respaldo del sofá, notando como una lengua se introducía en mi boca. Al notar aquel sabor a alcohol, me entró una arcada que no pude controlar y conseguí deshacerme de Sergio justo para vomitarle todas la cena encima de sus pantalones. 

   Mi noche triunfal había llegado a su fin. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 34

    

    

    

   El lunes, Ethan llegó a casa agotado, tiró la mochila en la entrada y se fue directamente a su cuarto a ponerse el pijama. El fin de semana de fiesta loca había transcurrido como esperaba; desastroso. Se habían pasado todo el fin de semana yendo de fiesta en fiesta con el grupo de amigas de Marybeth y había tenido que pasarse todo el tiempo quitándosela de encima y aguantado a Guillermo llamándole gilipollas por ello. 

   Cuando, por fin, dejó a Guillermo en el aeropuerto el domingo, llevaba una resaca de mil demonios. El objetivo de su viaje había sido tener sexo salvaje y el tío lo había conseguido pero bien. El viernes acabó con una morenaza en una residencia de estudiantes (afortunadamente, le dejó dormir tranquilo) y el sábado acabó haciendo un ménage à trois con un par de amigas de Marybeth. Ethan no entendía muy bien cómo había conseguido tal hazaña sin parar de beber en todo el fin de semana, pero su amigo no paraba de sorprenderle. Guillermo era un fiera y de eso no había la menor duda. 

   Lo peor del fin de semana llegó el sábado cuando Guillermo tuvo una charla con Marybeth y esta le dejó muy claro que estaría encantada de irse a la cama con él. Guillermo fue corriendo a darle la buena nueva y cuando Ethan denegó la invitación, alegando que solo tenía ojos para “Rose”, tuvo que aguantar las bromas pesadas de su amigo el resto del fin de semana. De hecho, no paró de escuchar una y otra vez “Say yes to the legs” (aludiendo a las largas piernas de Marybeth).

   Para rematar, el lunes había llegado agotado a la Universidad y le habían adelantado la fecha de unos informes. Tuvo que pasarse el día en la biblioteca intentando encontrar una información que no aparecía por ningún lado para poder entregarlos a tiempo. Prácticamente había perdido un día entero de trabajo y no había adelantado nada. 

   Ya con el pijama puesto, salió del cuarto y se fue a la cocina a hacerse un sándwich para comérselo en su habitación y poder superar la resaca con algo de paz y tranquilidad. En realidad, se le había juntado todo y le había explotado en la cara. Era verdad que no había disfrutado del fin de semana como le hubiese gustado, pero no le pareció bien hacerlo después de la semana de broncas que había tenido con Martina por aquello.

   En aquel momento, solo tenía ganas de irse a dormir y despertarse, al día siguiente, en un mundo nuevo donde él y Martina pudiesen presentarse ante todos como pareja y no tener que andar como andaban; siempre separados y discutiendo por su relación, porque era lo único que habían hecho desde que Guillermo anunció que se había comprado los billetes. A pesar de todo, seguía necesitando sus llamadas como el primer día. Tenía la esperanza de que como el fatídico fin de semana ya había pasado, Martina se hubiese calmado y le recibiese con los brazos abiertos otra vez. 

   Ya en su cuarto, mientras daba un mordisco a su sándwich, cogió el móvil y le mandó un mensaje pidiéndole que se conectase a Skipe. Necesitaba ver la cara de su niña y que su visión le quitase el mal sabor de boca de aquel terrible fin de semana. Unos minutos después, le llegó un WhatsApp diciendo que estaría lista en diez minutos, así que encendió el ordenador y se acabó de comer el sándwich mientras esperar a su día mejorase. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Lo tenía todo preparado. Después de lo que había ocurrido el viernes, me sentía fatal. El mosqueo que llevaba por el viaje de Guillermo me había llevado a pasarme de la raya y casi me dejé manosear por ese idiota de Sergio. Me alegraba haberle vomitado en los pantalones, lo malo fue que se había corrido el rumor por el insti y había tenido que aguantar las risas de mis compañeros durante todo el santo día. Necesitaba refugiarme en Ethan para borrar el horror que había vivido desde el viernes. Además, me sentía culpable y necesitaba darle algo a Ethan para sacudirme aquel malestar. 

   Por todo ello, me había dado una larga ducha, me había untado bien de crema y me había echado un perfume carísimo que me había regalado mi tía María. Sabía que Ethan no iba a poder olerme, pero el sentirme suave y perfumada me daba fuerzas para lo que tenía intención de hacer aquella noche. 

   Le había dicho a Ethan que estaría preparada en diez minutos y el tiempo se me estaba echando encima. Me quité la ropa interior que llevaba y me puse un conjunto que me había comprado unos días antes en una tienda de lencería de Gran Vía. Me coloqué las prendas, les quité las etiquetas y me eché un vistazo en el espejo; no me sentaban nada mal. Llevaba un sujetador azul cielo con encaje blanco de media copa y unas tiras de encaje que me daban un aire mucho más sexy del que realmente poseía. Me había comprado, además, una braguita brasileña a juego que aunque dejaba parte del trasero fuera, me parecía mucho más elegante que el tirachinas vulgar que Carmen quería que me llevase. Lo único que no me compré fue el liguero que traían a juego. Aquello me pareció muy de puta y tampoco quería asustar a Ethan antes de tiempo. 

   Me puse el camisón que llevaba cuando lo hicimos por primera vez, puse en el Ipad Wicked Game de Chris Isaak y me fui a encender el ordenador. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan vio que Martina se conectaba y se sentó de frente al ordenador para prestarle toda su atención. Escuchó a Chris Isaak de fondo y comenzó a sospechar algo raro. 

   —Hola, niñ… —Ethan al ver a Martina con el camisón no pudo ni acabar la frase—. ¿Y eso? —preguntó extrañado. 

   —Me he comprado un conjunto interior nuevo y me gustaría que me dieses tu opinión —se alejó Martina de la pantalla, dejando caer el camisón al suelo con un gesto sexy. 

   Se quedó allí plantada de lado con un pie en punta. Estaba claro que la postura la tenía bien estudiada, pensó Ethan.

   —Niña, deja de hacer eso que, al final, vamos a acabar mal —le aseguró Ethan con una sonrisa pícara.

   Allí pasaba algo raro, pensó Ethan, pero que muy raro. 

   —Bueno… —prosiguió Martina con la misma mueca, a la vez que se metía los pulgares en los tirantes del sujetador y los dejaba caer a los lados. 

   —Niña, para. —Le frenó Ethan alarmado, alargando la mano como para intentar frenarla.

   —¿Por qué? —quiso saber Martina ofendida. 

   —Llevamos ya más de un año hablando por Skipe y nunca te has puesto así. Anda, ven y siéntate delante del ordenador que pueda ver tu hermosa cara. 

   Aquel estaba resultando ser un día de locos y daba la impresión de que la locura no solo afectaba a Escocia sino que también había llegado a España. 

   —Ya, pero siempre hay una primera vez, ¿no? —sugirió Martina obedeciendo a Ethan. 

   —Una primera vez, ¿para qué? —añadió Ethan extrañado. 

   —Pues… —Tragó saliva y cogió aire—. Para tener sexo online. 

   —Tener, ¿qué? —exclamó, conteniendo una carcajada. 

   —Me han dicho que todo el mundo lo hace. —Martina no se atrevió a mirar a Ethan a los ojos tras la afirmación.

   —¿Quién es todo el mundo? —preguntó Ethan ya con una sonrisa dibujada en su cara. 

   —Carmen. 

   —Ya, y qué espera Carmen que ocurra hoy.

   —Bueno pues…, se supone que nos desnudamos sin prisa y empezamos a tocarnos.

   Estaba claro que Martina no se sentía cómoda con aquello cuando era incapaz de decir todo aquello mirándole a la cara. 

   —Y exactamente, ¿por qué tenemos que hacer eso? —Siguió interrogando Ethan, conteniendo una carcajada a duras penas. 

   —Se supone que todo el mundo lo hace —repitió Martina exasperada con un gesto de disgusto—, y se supone que tú siendo hombre tienes necesidades y, encima, viviendo en un piso de estudiantes puedes conseguir a cualquier mujer para aliviarte. Y yo no quiero que eso ocurra. —Hizo una pausa y le miró directamente a los ojos, aunque no consiguió sostenerle la mirada—. Si te doy sexo online es más fácil que no quieras acostarte con otras. 

   Ethan no pudo más y exploto en una carcajada que le hizo doblarse de la risa. Estaba claro que la visita de Guillermo los había trastocado a todos. Era una delicia de niña. Mejor que no se enterase de lo de Marybeth porque le podía dar un ataque a la pobre. 

   Cuando recuperó la compostura, se colocó frente al ordenador y fijó la vista en ella con una mirada que no albergaba lugar a dudas.

   —Niña, la piel me duele todas las noches de saber que no voy a recibir tus caricias. Ninguna otra va a aliviar la sensación de ardor que me dejas cada vez que hablamos. Incluso hay días que tengo que desahogarme en la intimidad de mi cuarto para no explotar de dolor. Eso no quiere decir que voy a dejar que lo veas. Y mucho menos, quiero ver como te tocas a mil kilómetros de distancia sin poder hacer nada para remediarlo, ¿me entiendes?

   —Entonces, ¿no te vas a acostar con otras por no tener sexo online? —preguntó Martina dubitativa con el ceño fruncido.

   —Niña, el sexo se tiene únicamente de una forma y es en vivo y en directo. Todo lo demás es un sucedáneo malo de lo que puede pasar entre tú y yo. Tú eres la única dueña de mis pensamientos y nada puede ocurrir para que yo me vaya con otra a la cama. Anda, quítate eso y ven aquí a contarme qué tal te ha ido el día. 

   —Vale, amor —respondió Martina con una gran sonrisa en la cara, consecuencia del alivio que sentía. 

   —Pero no se te olvide meter ese conjunto en la maleta la siguiente vez que te vea, porque te lo pienso arrancar a mordiscos, niña. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 35

    

    

    

   Una noche a primeros de marzo, Mercedes estaba pelando una patata en la cocina. La cortó en daditos y los echó en el guiso que estaba cocinando para la cena. Aquel día estaba especialmente contenta. Llevaba una temporada que parecía que las pastillas que le recetaba el psiquiatra le estaban ayudando de veras; dormía cada vez mejor y empezaba a ver las cosas buenas que tenía la vida. 

   Al ir a hacer la compra por la mañana, casi no había pillado tráfico y todo el mundo había estado super amable durante toda la jornada. Cuando llegó a casa, todo estaba bastante recogido y aquello le permitió adelantar algo de plancha que tenía retasada y organizar la cocina como era debido. Daba la impresión de que la vida comenzaba, otra vez, a sonreírle.

   En aquellos momentos estaba sola en la cocina y los chicos andaban tranquilos (por fin) por la casa. Guillermo andaba en la sala viendo la tele y Martina, que también había llegado directamente del insti, estaba en su cuarto encerrada haciendo los deberes (o eso se suponía). 

   De repente sonó el teléfono. 

   —¿Sí? —contestó Mercedes, colocándose el auricular entre la oreja y el hombro para tener las dos manos libre. 

   —Hola, guapa —saludó una voz femenina al otro lado. 

   —Sara, ¡Qué ilusión oírte! —contestó Mercedes—. ¿Cómo andáis?

   —Muy bien, ya sabes, liados como siempre. 

   —¿Y qué tal el tiempo por Siberia, ya se han retirado las nieves? —bromeó Mercedes, para tocarle las narices a su amiga. 

   —No te pases ni un pelo. Tampoco es para tanto. Suele hacer frío, pero es muy soportable —respondió Sara ofendida. 

   —Anda, calla, que la última vez que fui a veros, casi me tienen que amputar dos dedos del pie.

   Rieron al unísono.

   —¡Qué exagerada eres Mercedes!

   —Te llamaba para decirte que este año no vamos a poder bajar en Semana Santa. 

   —¡Ohhh! ¡Qué pena! Ya había estado haciendo planes para irnos todos juntos un par de días a Segovia a las Hoces del Duratón y hasta se había apuntado María. Nunca hemos ido y me han dicho que es impresionante. 

   —Lo siento mucho, pero es que Duncan anda con bastante trabajo y prefiere quedarse para adelantar algo en las vacaciones. Lo que no sé si Ethan podrá bajar. Sé que también anda bastante liado en la Universidad y que tiene que entregar algún adelanto de la tesis para dentro de poco. —Hizo una pausa como pensando en algo—. Hablando de tu hermana, ¿Qué tal anda? Hace tiempo que no sé hada de ella. 

   —Tampoco tengo noticias frescas; con eso de que todo lo que hace en la Guardia Civil es secreto y que se pasa las veinticuatro horas de servicio, pocas visitas nos hace. —Hizo un ademán con la mano para cambiar de tema, a pesar de que su amiga no podía verla—. Es una pena que no vengáis estas vacaciones. Nosotros tampoco podemos subir —se apenó Mercedes—. Mi madre anda algo pachucha y me quiero quedar para echarle un ojo por si pasa algo. —Hizo una pausa para dar unas vueltas al guiso.

   —Bueno, no te preocupes, tenemos planeado pasar en Madrid todo el mes de agosto —confesó Sara para tranquilizarla—. Y ya sabes para cuando te quieres dar cuenta ya estamos en verano. 

   —¡Jo!, Sara, qué bien te lo montas. Coges lo mejor de los dos climas, ¿ehhhh?

   —Anda calla —respondió falsamente ofendida para cortar a su amiga—. ¿Qué tal los chicos?

   —Guillermo, en su línea, parece que por fin este año se ha concienciado y va a sacar las asignaturas que le quedan para acabar la carrera. Por lo demás, sigue igual, cada mes le oímos hablar de una chica diferente: que si Laura, que si Sonia, que si …Vamos sin mucho cambio. 

   —¡Ja, ja, ja! —se rió Sara—. Pues con Ethan parece que la cosa se ha calmado. Ya llevamos casi un año sin escuchar nada de ningún ligue. Bueno, aunque no sé qué decirte —siguió Sara pensativa—. Ando un poco mosqueada con él. 

   —¿Y eso? —quiso saber Mercedes más curiosa que preocupada, sabiendo que Ethan era un amor y nunca había dado ni medio quebradero de cabeza a su madre.

   —Pues anda raro. Ya sé que tiene veintisiete años y que a esa edad se supone que se alejan de nosotros y tal, pero le encuentro especialmente raro desde Navidad. 

   —¡Aha! —le invitó Mercedes a seguir a su amiga. 

   —Cuando llama a casa lo encuentro esquivo. De hecho, durante las vacaciones con Martina también lo encontré especialmente distante incluso con Martina. —Hizo una pausa para reflexionar—. Estuvieron haciendo un montón de planes juntos, pero en cuanto entraban en casa, él se distanciaba bastante de todos. 

   —Bueno, no te preocupes —intentó calmarle Mercedes—. Martina volvió encantada del viaje y no me ha comentado nada de eso. Ella no se dio ni cuenta, aunque a decir verdad, tampoco nos contó demasiado. Bueno, —siguió para quitarle importancia—, ya sabes, igual anda atascado con el doctorado y como también está ejerciendo de profesor, puede que se le esté acumulando el trabajo. 

   —Sí, tienes razón, tampoco es para tanto. 

   —Yo también ando algo preocupada con Martina. Ya llevamos un año viéndole un poco rara, pero es que desde que volvió de Escocia la tengo todo el día en el cuarto escuchando siempre el mismo CD. Este trimestre no sé qué notas vamos a recibir, cada vez anda sacando peores calificaciones y no tiene pinta de haber mejorado en estos últimos meses. —Hizo una pausa para pensar en alguna característica más de la nueva situación de su hija—. Sobre todo lo que me preocupa es que antes no pensaba más que salir de fiesta y estar con Clara y Carmen y últimamente tampoco tiene ganas de salir. Creo que eso es lo que más me preocupa. Mi hija un sábado en casa, debe ser algo terrible lo que le está pasando —rió a carcajadas por la ocurrencia. 

   —Holaaa. —Se escuchó una voz masculina entrando por la puerta de casa. 

   —Sara, llega Luis —informó Mercedes, mientras ofrecía la mejilla a su marido que ya se estaba acercando a darle un beso y pegarle una palmadita en el trasero. 

   —¡Ah! Dale un beso de nuestra parte y otro para María si la ves. 

   —Ok, lo haré. Un beso, Sara.

   —Un besazo, guapa, estamos en contacto. 

   —Sí, y no te olvides de que nos vemos estas vacaciones de verano —dijo a modo de despedida antes de colgar el teléfono. 

   —¿Qué tal andan por Siberia? —preguntó Luis.

   —Pues bien, lo único…, dice que Ethan anda bastante raro, sobre todo que después de Navidad le notan bastante distante —señaló Mercedes pensativa.

   —Pues debe ser algo contagioso. Martina anda igual. No será que les picó el mismo bicho en Escocia, ¿no? —dijo riendo por su propia ocurrencia, aprovechando para darle otra palmadita en el trasero.

   —Anda, calla, vete a darte una ducha que en media hora está la cena lista —anunció Mercedes, empujándolo con la cadera para deshacerse de él. 

    

   





   







    

    

   Capítulo 36

    

    

    

   La primera quincena de marzo pasó como un suspiro. Mi único objetivo pasó a ser contar los días que faltaban para Semana Santa. Estar tan lejos de Ethan se me estaba haciendo muy duro y notaba que cada vez me faltaba más capacidad de concentración. 

   Me pasaba el día en mi cuarto recreando cada minuto pasado con él en las vacaciones de Navidad y no era capaz de enfocarme en los interminables deberes. Para ser franca, mis asuntos académicos habían comenzado a quedar bastante apartados. ¿Quién podía estudiar con aquella situación? En realidad me consolaba pensando en que todavía quedaban unas semanas para los exámenes; ya tendría tiempo de ponerme al día más adelante. Seguro que después de pasar las vacaciones de Semana Santa con Ethan recargaba pilas y podría volver a retomar mis estudios con ganas; porque en aquellos momentos, ganas era lo último que tenía. 

    

   Una tarde de miércoles, sentada delante de mi escritorio, intentaba hacer algo provechoso con mi tiempo cuando todo mi mundo se desmoronó. Estaba delante del libro de matemáticas, buscando una emisora de radio que me ayudase a concentrarme en la tarea cuando escuché sonar el móvil. Fui a cogerlo y me extraño al ver a Ethan en la pantalla. 

   —Martina —saludó con voz fría.

   Aquel tono no era normal. Algo había pasado, esperaba que no fuesen problemas con Guillermo. 

   —¿Qué? —respondí reticente.

   —No vamos a poder vernos en Semana Santa —anunció de carrerilla como para quitarse el peso de encima.

   Aquello me cayó como una lápida. El saber que le vería pronto era lo único que me había permitido seguir adelante. No podía ser verdad. Dos lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas sin remedio. Comencé a sollozar sin control y la poca fuerza que aún conservaba se me vino abajo en aquel momento. No entendía nada.

   —Amor mío, por favor. No me hagas esto —suplicó Ethan con palabras entrecortadas—. Tengo que entregar parte de la tesis a primeros de mayo y no puedo cogerme ni medio día de fiesta si quiero acabar el PhD este año.

   Yo seguía llorando sin control. Para entonces mis sollozos ya se podían oír desde la escalera. Menos mal que estaba sola en casa. 

   —Amor. Niña. Por favor. Te amo. No me hagas esto. Por favor. Entiéndeme. 

   —Siempre igual, Ethan —le reproché angustiada—. Los estudios siempre por delante de nosotros. 

   Ya no aguantaba más, quería mandarlo todo a la porra. ¿Qué coño hacía yo allí como una Julieta esperando a su Romeo? Un Romeo que solo pensaba en pasarse los días encerrado en la biblioteca. 

   —Amor, es temporal. Te prometo que a partir de agosto estaremos juntos para siempre.

   Mi desesperación comenzó a dejar pasar a una ira profunda. Para aquello todavía quedaban cuatro meses. 

   —Déjate de historias, Ethan. Eso solo si consigo convencer a toda la familia de que me dejen estudiar un año en Escocia. —Me desplomé en la cama y acabé diciendo—: No puedo más, Ethan. Empiezo a pensar que me pides demasiado.

   Colgué el teléfono en una terrible desesperación. 

    

   Sin parar de llorar marqué el número de Clarita. 

   —Clara —solté llorando a mares.

   —Tía, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?

   —Ethan no.. v.. a venir… en Sem.. Santa —me tomé un momento para coger aire y frenar el llanto. 

   —Tía, suénate los mocos que no te entiendo nada.

   Cogí unos Kleenex que tenía en la mesita de noche y me soné la nariz hasta que dejé de gotear. 

   —Dime —me dijo Clarita, al ver que ya había recuperado la compostura. 

   —Pues que Ethan no puede venir en Semana Santa —respondí en un tono poco aceptable.

   —Joder, tía. Esa relación te va a matar. —Le escuché tragar saliva como para suavizar su cabreo—. Tienes a la mitad del insti detrás de ti y te empeñas en colgarte de un viejo que vive al otro lado de Europa. 

   —No es viejo —repuse apretando los puños, al ver que no encontraba consuelo en Clara. 

   —Déjate de historias y olvídate de él. 

   —Pero es que le quiero. 

   —Tía, cada vez estás peor, estoy harta que no quieras oír la verdad. Disfruta de tener dieciséis años y no tener responsabilidades. No te pega nada esa doble vida que llevas. Asume que no tienes la experiencia de Ethan y no eres tan fuerte como él. Martina, por favor, vuelve a ser la de antes. Ya puedes empezar a tomarte todo el asunto de otra manera. Además…, hay cosas mucho más graves de las qué preocuparse —dijo Clara en tono severo dando a entender que mi problema era una tontería en comparación con lo que tenía que decirme. 

   —¿Qué? 

   —Estoy con Carmen en mi casa. Se acaba de hacer la prueba de embarazo y ha dado positivo. 

   —¿Qué? —exclamé sin poder articular palabra—. ¿Pero si se supone que no se estaba tirando a Juan?

   —Ya, pues la cosa pasó a mayores el mes pasado y fue tan tonta de creerse que las primeras veces no te quedas embarazada. 

   —Esta es idiota —me salió del alma—. ¿Y cómo está? 

   —La tengo en la cama con una tila llorando como una magdalena. 

   —En media hora estoy en tu casa.

    

   Cuando llegué a casa de Clarita, me encontré un panorama terrorífico. Carmen estaba en el suelo abrazada a Clarita que intentaba consolarla como podía, mientras esta no paraba de llorar. Como prueba de la desolación que afectaba al lugar había un montón de Kleenex usados tirados por todas partes. Nunca había visto a Carmen de aquella manera y eso que ella siempre había sido la más fuerte de las tres. Me hubiese gustado agarrarla de los pelos y gritarle: “¿En qué coño estabas pensando?”, pero cuando me acerqué, comprendí que el castigo ya era suficientemente grande como para que yo empeorase la situación, así que me acerqué a ellas, me tiré en el suelo y me abracé a las dos intentando repartir la pesada mochila de Carmen. 

   —Carmen, no te preocupes que todo va a salir bien —me limité a decir mientras me quitaba mechones de Clara de la cara—. Pase lo que pase, siempre vamos a estar juntas y ya verás como conseguimos salir de esta. 

   Mis palabras, en vez de consolarla, parecieron empeorar la situación.

   —Carmen —anunció Clarita apartándose de las dos—. Conozco una clínica abortiva en la que usando tu carnet falso no harían demasiadas preguntas. —Le miré alucinada al ver los recursos que tenía mi amiga, pero no dije nada, en realidad era una buena opción—. Si quieres podemos acercarnos a ver. Seguro que alegando depresión podemos solucionar el problema rápidamente y sin que se entere nadie —acabó diciendo, separándose de Carmen y limpiándole las lágrimas con la manga. 

   —Tía, no es mala —añadí—. Podemos romper las huchas de las tres e igual nos llega para pagar el tratamiento. 

   —Creo que cuesta unos quinientos euros —nos informó Clarita. 

   —Carmen, yo creo que tengo unos doscientos cincuenta ahorrados —le confesé.

   —Yo…, unos ciento cincuenta —añadió Clarita. —A poco que tengas tú, nos llega fijo. 

   Carmen se sentó frente a nosotras, se volvió a sonar los mocos por enésima vez y comenzó, por fin, a hablar. 

   —Gracias, chicas, sois las mejores del mundo, —Se limpió las lágrimas con la manga—, pero no pienso matar al hijo de Juan—. Joder, ¿Desde cuándo se había vuelto Carmen tan radical?, pensé—. No quiero ni oír hablar de esa opción. 

   Después de aquella confesión, Clarita y yo nos miramos y nos quedamos sin argumentos. Si la clínica abortiva no era una opción, Carmen tendría que confesar el embarazo a su madre y ahí sí que se iba a liar parda. Nada más mirar a Clara a los ojos, entendí que estaba pensando lo mismo que yo; en cuanto Juan se enterase, saldría por patas y Carmen se quedaría compuesta y sin novio. 

   —Cuando se entere, mi madre va a matarme —empezó a sollozar Carmen sin control—. No va a tardar ni medio segundo en saltarme encima y romperme el cuello. 

   Al decir aquello y comprender que era verdad, no pude más que abrazarme a mi amiga ofreciendo lo único que podía darle; consuelo. 

   —Lo primero, serenarte y llama a tu madre para decirle que te quedas a dormir conmigo —sentenció Clara—. Con esa cara no puedes presentarte en tu casa. Te inventas algo de algún trabajo de historia y listo, ya pensaremos en como salir del aprieto.

   La situación estaba jodida. Me sentía muy perdida y no sabía cómo ayudar a mi amiga. Aquello era una mierda. No se me ocurría nada bueno que decir, así que, cuando escuché dar las nueve en el reloj de pared del pasillo de Clarita, le levanté del suelo y me fui a mi casa con la moral por los suelos viendo un futuro muy negro para todas. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Estaban Clara y Carmen metidas en la cama viendo la tele, cuando sonó el teléfono de Clara. 

   —Clarita, soy Ethan —escuchó una voz masculina al otro lado del teléfono. 

   —El que faltaba —le dijo a Carmen tapando el auricular del teléfono para que Ethan no le escuchase—. Ethan ¿qué quieres? 

   —Martina no me coge el teléfono y necesito hablar con ella. 

   —Ya, ya nos has contado que no vienes en Semana Santa —respondió Clarita en tono indiferente. 

   —Necesito hablar con ella. Necesito que entienda mis razones. 

   —Mira, Ethan —le soltó Clara en tono de hastío—. Le estás destrozando la vida. No hace más que estar todo el día en las nubes y en cuanto Mercedes se entere le va a dar un ataque y no quiero ni pensar cuando se entere Guillermo: os van a matar a los dos, así que… —Hizo una pausa dándose cuenta de que aquello no tenía ninguna importancia tras lo ocurrido aquella tarde—. Además, tenemos problemas mucho mayores de los que preocuparnos. Ahora, el que vengas o no es totalmente secundario. 

   —¿Qué quieres decir con eso, Clara? —preguntó Ethan en un tono que no admitía discusión. 

   —Carmen está embarazada —confesó Clara sin adornos. 

   —¿Qué? —gritó este aun volumen muy superior a lo que era adecuado a esas horas—. ¿Cómo ha podido pasar?

   —Joder, Ethan, con la edad que tienes pensábamos que ya sabías cómo funcionaba eso de la cigüeña. 

   —Déjate de tonterías, Clara —le dijo Ethan en voz autoritaria—. Pásame con Carmen, ya.

   Clarita le pasó el teléfono a Carmen y allí se quedaron los dos hablando más de media hora. Clara no sabía si era por el tono autoritario o por la voz de la experiencia, pero Ethan fue el único que consiguió calmar a Carmen. Mientras transcurrían los minutos esta se iba tranquilizando poco a poco hasta que al final de la conversación, Carmen consiguió dejar de sollozar y volver a hablar como una persona normal.

   Cuando colgó el teléfono, miró a Clarita y le anunció que al día siguiente quedaría con Juan y le contaría lo sucedido para ver cómo afrontaban el problema juntos. 

   Diez minutos después Clara estaba llamando a Martina para contarle todo lo ocurrido. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Cuando colgué el teléfono, me sentí reconfortada. El pensar que Ethan había conseguido tranquilizar a Carmen me calmó la bola de fuego que me quemaba por dentro. Por lo menos, Carmen estaba más tranquila, de hecho, Clara me contó que nada más colgar, se había quedado dormida como un angelito. Estaba muy enfadada con él, pero agradecía lo que había hecho por mi amiga. Clara y yo no habíamos sabido cómo actuar para ayudarla. En mi interior, seguía pensando que nada de aquello podía estar pasando. ¿Cómo iba a ser que Carmen estuviese embarazada? No era posible. Miré las quince llamadas perdidas que tenía de Ethan y decidí mandarle un WhatsApp. 

    

   Marti

   Pasa de mi Ethan

                       23:37

   Ethan

   Niña

   Quiero hablar contigo, niña

                             23:37

    

   Marti

   No me llames niña

                                   23:37

   Ethan

   Perdona 

        23:38

   Marti

   Perdon por que?

                    23:39

   Ethan

   Por llamarte niña 

                      23:39

   Marti

   Pense que era por arruinarme la vida

                                                     23:40

   Ethan

   No te pongas asi, niña

                              23:40

   Marti

   Que no me llames niña!

                                23:41

   Ethan

   Perdon! 

        23:41

   Ethan

   Por que no me coges?

   Quiero hablar contigo

                              23:42

   Marti

   Y yo queria verte en Semana Santa

   Asi es la vida 

                                                  23:42

   Ethan

   Necesito explicarme

                          23:43

   Marti

   Pasa de mi Ethan 

                      23:43

   Ethan

   No puedo pasar de ti

   Eres la mujer de mi vida

                                 23:43

   Marti

   Si, ya se nota

                23:44

   Ethan

   Necesito que entiendas que no puedo ir

   Tengo que entregar la primera parte de la tesis justo después de    

   SS

   Si no la tengo lista pueden retirarme la beca y necesito la pasta

   La necesito para los dos 

   Tus padres verán con mejores ojos lo nuestro si tengo algo que 

   aportar

   No puedo renunciar a nuestro futuro solo por vernos una semana

   No me puedes pedir que deje todo por siete dias

                                                                                                  23:50 

    

   Aquel discurso comenzó a ablandarme el corazón, pero seguía  

   sin ganas de cogerle el teléfono. Al ver que no le respondía nada, 

   Ethan intentó atacar por otro lado. 

    

   Ethan 

   He hablado con Carmen

                                  23:48

   Marti

   Ya lo se

   Muchas gracias

   Despues de hablar contigo se ha quedado mucho mas 

   tranquila

                                                                                   23:50

   Ethan 

   No entiendo como ha sido tan tonta de quedarse embarazada

                                                                                            23:51

    

   Marti

   Lo mimo le hemos dicho nosotras

   Encima no conoces a Juan

   Es un niñato de mierda

                                                23:51

    

   Ethan

   Ya me fastidia oirlo.

   Le he dado unos consejos 

   Espero que los siga al pie de la letra

                                                     23:53

   Marti

   Si ya me lo ha contado Clarita

   Gracias por ayudar a Carmen

   Nosotras no sabiamos ni que decir

                                                 23:54

   Ethan

   Sabes que a nosotros no nos va a pasar nada similar

   verdad?

                                                                              23:55

    

   Me di cuenta de que Ethan intentaba alagar la conversación como podía. Estaba claro que intentaba volver al tema de mi cabreo, pero yo no tenía muchas ganas de ponérselo fácil. 

    

   Marti

   Si, con todo lo que nos vemos tengo muy claro que algo asi es 

   inviable

   Que me quede embarazada podria elevarse a categoria de 

   milagro de Lourdes 

                                                                                                  23:55

   Ethan

   Jajaja. No lo decia por eso

   Quiero que sepas que eres lo que mas quiero

   Se que te pido mucho pero…

   El año que viene vendras a estudiar a Edimburgo y estaremos 

   Juntos

   Te prometo que en julio iremos juntos a hablar con tus padres 

                                                                                              00:00

    

   Aquello sí que empezó a ablandarme el corazón. Ethan sabía que era muy importante para mí dar a conocer lo nuestro. No tenía muy claro si lo decía para dejarme contenta o no, pero por lo menos era un paso.

    

   Marti

   Me lo prometes?

                    00:00

   Ethan

   Te lo juro niña

   No tengo ninguna intencion de pasarme el resto de mi vida asi

   Te quiero

                                                                                               00:00

    

   ¡Qué mono!, pensé. ¡Mierda!, ya me había ablandado el corazón. 

    

   Marti

   Y yo a ti

   Aunque no quiera cogerte el telefono 

                                                      00:00

    

    





   







    

    

   Capítulo 37

    

    

    

   Me costó bastante aceptar que Ethan no vendría en Semana Santa, pero Ethan me ayudo a comprender la situación y al final lo consentí a regañadientes. Lo que me ayudó a sobrellevarlo, en gran manera, fue el ver lo bien que se había portado con Carmen. Gracias a aquello, comprendí que pasase lo que pasase Ethan estaría a mi lado y aquello, a mi entender, fue una gran demostración de amor. 

   Para rematar la situación, a primeros de abril llegaron las notas. Abrí el sobre nada más entregármelo la profesora y cuando vi el suspenso en Física supe que me iba a caer una bronca importante. Era el primer suspenso que sacaba en mi vida y, a pesar de que el resto tampoco estaban tan mal, sabía que mi madre haría una tragedia de aquello. 

   Llegué a casa, fui diréctamente a la cocina y le pasé el terrible sobre a mi madre. Nada más ver la cara que puso al posar su mirada en el papel, supe que estaba metida en un gran aprieto. 

   —Martina, tenemos que hablar —dijo sin levantar la vista del papel.  

   —Dime —contesté, quitándole importancia al asunto, abriendo el grifo para llenarme un vaso de agua.

   —No recuerdo que hayas sacado unas notas tan malas en la vida.

   —Mamá, no es para tanto —exclamé totalmente ofendida, pegando un trago de agua.

   Clarita había suspendido tres y seguro que no le montaban tanta bronca en casa. 

   —¿Qué no es para tanto? —repitió en tono acusador.

   —Solo he suspendido una —me defendí como pude, dando el primer sorbo al vaso. 

   —Sí, eso es verdad, pero has aprobado el resto por los pelos. —Se puso seria—. Sueles sacar casi todo notables. Es raro que bajes del bien. El año pasado ya bajaste mucho el rendimiento, pero lo de este año ya no tiene límites. 

   —Mamá, no me metas el rollo que tampoco es para tanto. 

   —A mí no me hables así, Martina. Sí que es para tanto. Esto ya no puede seguir así. 

   Por el rabillo del ojo pude ver como Guillermo se acercaba por el pasillo, atraído a la discusión como un oso a la miel. 

   —Ya podéis hacer algo con esta niña porque se os está yendo de las manos —metió baza Guillermo, nada más entrar en la cocina. 

   —Cállate, idiota. —Me salió del alma. 

   —Mamá, es que el insti me aburre. 

   No era el mejor momento para sacar el tema, pero quizás podría colar. 

   —Ya, y a mí la casa y es lo que hay. 

   —Necesito un cambio, Mamá.

   Tenía que intentarlo. 

   —Sí, necesitas un cambio, necesitas que te lobotomicen el cerebro —soltó Guillermo en una sonrisa sátira. 

   Cómo se podía ser tan idiota, pensé.

   —¿Un cambio? —preguntó en tono jocoso—. ¿Un cambio de qué? ¿A estas alturas un cambio de instituto? ¿Sin Carmen, ni Clara? —acabó extrañada. 

   —Te digo yo que esta se ha liado con algún niñato de la pública —argumentó Guillermo.

   Le fulminé con la mirada y proseguí con mi táctica. 

   —Sí, mamá, un cambio. —Aquella era la mía—. Me gustó mucho Edimburgo. Estaría guay pode hacer el último año de insti allí. 

   Se hizo un silencio infinito; ni siquiera Guillermo abrió la boca. 

   —¡Me tomas el pelo! —Otro silencio terrible—. Mira niña, es inviable que te vayas a estudiar al extranjero el último año de colegio, pero si tu estrategia para que te dejemos estudiar fuera es que tus notas vayan cada vez a peor, ya ni te cuento. —Se dio la vuelta y fijó la vista en el fregadero—. Vete a tu cuarto. 

   Así acabó el primer intento de irme a Edimburgo; terriblemente mal, y con Guillermo con una sonrisa de oreja a oreja. 

   Me fui a mi habitación y me quedé pegada a la puerta, intentando escuchar lo que Guillermo y mi madre hablaban en la cocina. 

   —Mamá, esto no puede seguir así. Martina no ha suspendido nunca, seguro que anda haciendo cosas raras por ahí. —Escuché decir a mi hermano desde detrás de la puerta. 

   Qué gilipollas, pensé. No entendía por qué la gente se quejaba de ser hija única. Yo mataría por no tener que aguantar a aquel idiota ni un minuto más. Mi hermano solo valía para amargarme la vida. 

   —Guillermo, es normal que pase una mala época —le replicó mi madre—. Tú, de hecho, comenzaste así a los quince y todavía no se te ha pasado a los veinticuatro. 

   Bien por ti, mamá, pensé.

   —Mamá, por favor, no cambies de tema —se exasperó Guillermo—. Estamos hablando de Martina. 

   —Ya sé, hijo. Cuando venga tu padre lo hablaré con él y decidiremos algo, no te preocupes. 

   —Pero hablar de qué, si anda más rara que rara, todo el día mirando a las musaraña, encerrada en el cuarto, pero si ya no se queda ni a ver la tele. Esa está liada con algún niñato, fijo. 

   —Martina no nos ha dicho nada de ningún novio.

   —¡Joder, mamá! ¿Cómo que te crees que te lo va a contar a ti? No estarás pensando en mandarla a Escocia, ¿verdad? —Escuché la voz de mi hermano en un tono de incredulidad exasperante—. Mamá, le dejáis hacer lo que le da la gana en Madrid y ni te cuento lo que puede hacer sola en Escocia. No entiendo cómo no le atáis más en corto. 

   —Guillermo, creo que te estás pasando —argumentó mi madre—. Solo ha sacado un suspenso. Si hubiésemos armado una bronca así cada vez que tú suspendías una asignatura, no se dónde hubiésemos terminado. 

   —Mira, mamá —dijo este ya en un tono de furia más que evidente—. Con vosotros no se puede hablar. No veis la realidad como es y esa niñata os maneja a su antojo. Paso. —Le escuché decir mucho más cerca de mi puerta—. Es vuestra hija, haced lo que queráis, pero que sepas que lo mínimo que le puede pasar en Escocia es que vuelva embarazada. 

    

   Después del desastre, decidí no contarle nada de aquello a Ethan. Si se enteraba de mis notas, conociéndolo, seguro que me comía otra bronca. Además, tampoco era para tanto (sobre todo si lo comparaba con lo ocurrido con Carmen). El profesor de Física, como había suspendido por poco, me había dado la posibilidad de recuperar el suspenso con un trabajo. Lo malo era que como Sergio también había suspendido (por otro poco), había decidido que el trabajo lo hiciésemos juntos. Dijo algo de aprender a trabajar en equipo y no se qué… que tampoco me interesó demasiado. A decir verdad, Sergio no era tan mal chico, pero después de mi éxito en el Joy lo último que quería era tener que pasar con él tiempo a solas. 

   Cada vez que le veía, me asaltaban todos los recuerdos y me moría de vergüenza. Yo pasaba de él y sabía que, después de nuestra noche triunfal, él también pasaba de mí, pero que tuviese que pasar con él las tardes haciendo un trabajo era lo peor que me podía suceder. 

    

   Empezamos a quedar en mi casa tres tardes a la semana para hacer el trabajo de marras. Aquello significó que mi rutina, ya aburrida de por sí, empezó a resultar totalmente soporífera: ir al insti, a la tarde hacer el trabajo con Sergio o encerrarme a hacer los deberes en casa y poco más. Para rematar, como Carmen estaba sin ganas de ver a nadie, prácticamente ya ni quedábamos las tres a estudiar, lo que terminó por agravar mi enclaustramiento.

   El embarazo había cambiado muchas más cosas de las que yo quería reconocer. Carmen siguió al pie de la letra las recomendaciones de Ethan y al día siguiente de enterarse del embarazo, llamó a Juan y quedaron para hablar. 

   Según nos contó, este se quedó con cara de muerto viviente tras escuchar la noticia. Sin embargo, le juró y requetejuró a Carmen que estaría con ella en todo el proceso. Tras hablar con él, Carmen se quedó mucho más aliviada, pero todavía faltaba contárselo a sus padres y aquello la tenía con un enorme nudo en el estómago. Tanta tensión seguro que no era buena para el bebe, y Clarita y yo se lo habíamos comentado en varias ocasiones, pero Carmen prefería alargar el tormento hasta que pasasen los tres meses de embarazo (como le sugirió Ethan), así que… no había nada que hacer. 

   Yo, por mi parte, con tantas horas de estudio a solas, lo único que hacía era pasarme la mitad del día con la cabeza en las nubes pensando en Ethan. Encima, después de la charla que había tenido con mi madre, veía la posibilidad de Edimburgo bastante remota. Era verdad que estaban bajando mis notas, pero estaba aburridísima de aquel tema. No tenía demasiado interés por ninguna asignatura. La única que sacaba siempre sin problemas era inglés y como iba a colegio bilingüe podría venirme muy bien para mi educación un año en el extranjero, ¿no? Si sabía jugar bien mis cartas, aquello podía ser otra excusa para ir a estudiar a Edimburgo; se suponía que era compatible con la línea de educación que siempre me habían ofrecido en casa, bla, bla, bla…

   —Holaaaaa, ¿hay alguien? —escuché decir a alguien a un palmo de mi cara. 

   ¿Qué? Levanté la vista del cuaderno y me di cuenta de que estaba con Sergio haciendo el dichoso trabajo de Física. 

   —Perdona, Sergio, se me ha ido la cabeza —argumenté disculpándome con una sonrisa de niña buena. 

   —Sí, ya veo, como siempre. —Apartó las manos del teclado del ordenador y me miró directamente a la cara—. Tía, como no te pongas las pilas no vamos a acabar el dichoso trabajo ni en cien años y solo nos dan quince días más para entregarlo. 

   —Ya lo siento Sergio, últimamente ando algo despistada —confesé avergonzada pensando que no se me notaba tanto. 

   —Me voy a casa, ya hemos tenido bastante por hoy, pero quiero que pienses en las conclusiones del trabajo para la semana que viene. Todavía nos queda el final y repasar todo antes de entregarlo. 

   —Te prometo que lo tendré todo listo para entonces. 

   —Hasta el lunes entonces —se despidió ya con la mano en la manilla de la puerta. 

   —Gracias, Sergio. 

   Como no me apetecía hacer mucho más y ya llegaba la hora de la cena, decidí ir a pegarme un delicioso baño. Me bañaba en pocas ocasiones, pero cuando lo hacía me gustaba tomarme mi tiempo, así que comencé con el ritual habitual: me desvestí, me puse la bata y me fui a llenar la bañera de agua hirviendo con sales de lavanda y a coger un buen libro para despejar la cabeza. Necesitaba aquel baño como vivir. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Nada más escuchar el grifo de la ducha, Guillermo se metió en el cuarto de su hermana. Solía estar atento cada vez que aquel niñato iba a su casa a “hacer el trabajo de Física” y nunca les había pillado en nada raro, y eso que abría la puerta de par en par cada vez que tenía ocasión, pero nada de nada. Estaba seguro que aquel no era el novio de su hermana. Seguía convencido de que Martina se había liado con alguien de la pública; la atracción de los chicos malos era un arma arrojadiza. Seguro que podía encontrar pistas en su cuarto o, mejor aún, en su móvil. 

   Se dirigió directamente al escritorio de su hermana y vio que tenía el móvil a la derecha del ordenador. Lo cogió y… ¡Mierda! Estaba apagado. Lo encendió con esperanzas de mirarle el WhatsApp, pero el aparato tenía clave de acceso y no había forma de conseguirla. Bueno…, revisaría la mesilla a ver si tenía suerte. Comenzó a rebuscar y no encontró nada raro. 

   Se acercó al ordenador para ver si allí encontraba algo, pero lo único que encontró fue una carpeta con el nombre de Escocia. La abrió para ver qué coño era aquello y encontró información sobre institutos que acogían estudiantes internacionales. El día de la discusión, no daba la impresión de que su hermana lo tuviese todo tan estudiado; sacó el tema como si se le hubiese ocurrido en aquel mismo momento. La niña se lo estaba tomando en serio. Estaba investigando por su cuenta colegios en el extranjero. Le pareció muy raro la fijación que tenía con Edimburgo. Si en el listado de institutos hubiese encontrado alguno en Inglaterra, le hubiese parecido más normal, pero solo tenía información sobre Edimburgo. Quizás fuese porque Ethan vivía allí y le daba más seguridad el tener a alguien de la familia en la ciudad.

   Escuchó cerrar el grifo del baño y decidió que lo mejor sería salir de allí antes de que le pillase su hermana y armase un escándalo. Cerró todas las carpetas del ordenador y cuando iba a dejar el ratón en su sitio, vio una pulsera. Se la había visto a su hermana puesta en los últimos tiempos. La cogió y vio que había un cardo grabado. La giró y no se lo pudo creer. Niña, me tienes a tus pies. Te quiere. E. M. Empezó a pensar y no se le ocurría nadie con aquellas iniciales. El niñato que iba por las tardes a casa se llamaba Sergio. ¿E? pensó ¿Emilio? No le sonaba ningún Emilio. ¿Elías? Tampoco le sonaba. Ese fin de semana intentaría buscar en los listados de su clase a ver si aparecía algún niñato con aquellas iniciales. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 38

    

    

    

   Una semana después, ya cansada de tantas preocupaciones e historias para no dormir, quedé con Clarita y Carmen para dar un paseo por el retiro. Hacia frío, pero brillaba un sol radiante y la temperatura era bastante llevadera. Además, era mucho mejor pasar frío, que quedarse en casa todo el día pensando en tantas calamidades. 

   Ya en el retiro, viendo la cara de muerto viviente de Carmen, nos centramos en ella. 

   —Carmen, tía, ¿estás bien? —le preguntó Clara mientras abría un paquete de pipas. 

   —No sé…, estoy bastante cansada. 

   —¿Todavía tienes nauseas por la mañana? —quiso saber abrochándome los botones de la chaqueta. 

   —Algo menos, pero sí, todavía me dan arcadas solo de ver el cola-cao que me prepara mi madre —confesó sin ningún tipo de emoción. 

   —Joder, tía, ¿y tu madre no se ha dado cuenta de nada? —soltó Clarita con la delicadeza que la caracterizaba, echando una cáscara al suelo.

   —Anda un poco mosqueada, pero no se lo imagina para nada —aseguró Carmen sentándose en un banco—. No solo son las nauseas, es que ando muy cansada; me quedo dormida de pie. Durante las horas de clase, solo puedo estar concentrada en mantenerme despierta y nada más llegar a casa, me meto en la cama. —Levantó la vista al horizonte con la mirada perdida—. Como excusa le digo a mi madre que me meto a estudiar en el cuarto, pero empieza a sospechar. 

   —La verdad es que no sabemos qué hacer para ayudarte. —Miré a Clarita, sabiendo que las dos estábamos sin saber cómo comportarnos para mejorar la situación.

   —No os preocupéis, chicas. Poder hablar de esto con alguien me ayuda mucho. 

   —¡Oye! ¿Y Juan? ¿Ya está a la altura? —preguntó Clarita dejando las pipas de lado. 

   —Bueno…, él dice que va a estar ahí para todo, pero en realidad no es que sea una gran ayuda.

   —Yo le he estado tanteando a Sergio para ver si sabe algo y por lo que parece no sospecha nada —le confesé a Carmen. 

   —Sí, ya sé. Juan no se lo ha dicho a nadie. Dice que como no lo saben las familias, no quiere que se corra la voz por ahí y se le pueda escapar a alguien, pero… Yo creo que no quiere que nadie lo sepa —confesó Carmen mientras sacaba una cola-cola del bolso y la abría poniendo todo el banco perdido. 

   Se me cayó el alma a los pies al escuchar aquello. En realidad se había metido en todo aquello ella solita. ¡Mira que liarse con ese mangarrán! Pero ella era mi amiga y no me gustaba verla sufrir. Me hubiese gustado coger a Juan y arrancarle la cabeza a machetazos. 

   —Tía, con tu estado no deberías beber esa cochinada. Mejor si te hubieses comprado un botellín de agua —le reprochó Clarita.

   Carmen le hizo una grosería con el dedo y prosiguió su discurso. 

   —No os preocupéis chicas, ya me estoy acostumbrando a la situación y ya queda menos para que se lo diga a mis padres. Supongo que todo se colocará en su sitio cuando llegue el momento —argumentó dando su primer sorbo al refresco. 

   —Bueno, pero avísanos para la próxima revisión ginecológica que ya sabes que nosotras te acompaña…

   A Clara le sonó el teléfono. Dejó las pipas en el banco y comenzó a rebuscar en el bolso.

   —Joder, tías —interrumpió con dos ojos como platos—. Es Guillermo. 

   —¿Mi hermano? —pregunté alucinada por no decir aterrada—. ¡Coge a ver qué quiere!

   Clara, para que le oyésemos la conversación, saltó del banco y se fue a unos metros de distancia. 

   —Tía, Guillermo nunca le ha llamado a Clara —señaló Carmen con cara de te la has cargado. 

   —¡Calla! ¡que igual no es nada! —exclamé quitándole importancia al asunto. 

   Después de varios minutos de ver a Clara ir de un lado para otro (minutos que se me hicieron horas), volvió con cara de preocupación. 

   —Tía, te ha pillado. 

   —¿Qué? —exclamé totalmente alucinada saltando del banco y pengándome a ella. 

   Era imposible. No podía saber nada. 

   —Lo primero. Le he jurado que no te iba a contar me que ha llamado. Así que ni se te ocurra meterme en el ajo.

   —Sí, sí, déjate de rollos —asentí haciendo un gesto con la mano intentando que nos contase de qué iba todo aquello. 

   —El otro día entró a tu cuarto a salsear y vio la pulsera. Ha visto la inscripción de dentro y me ha llamado para ver quién coño es E. M.

   —¡Puff! ¡Qué librada! Así que no sabe quién es, ¿no? Porque no se lo habrás dicho, ¿no? —Me retiré para poder mirarla con todo acusador. 

   —No, idiota, ¿Cómo se lo voy a decir? Me ha dicho que ha mirado el listado de clase y que no ha visto a nadie con esas iniciales. 

   —Me he inventado que hay un chico que te gusta de otro instituto que se llama Éctor Martínez.

   Se hizo un silencio atronador. 

   —¿No le podías haber dicho: Emilio? —pregunté llevándome las dos manos a la cabeza. 

   —No, es que me ha dicho que ya ha buscado el nombre de Emilio y que no ha encontrado ninguno —se excusó Clara sin saber qué decir. 

   —¡Joder! —exclamé escondiendo la cara entre mis manos—. Tía, ¡Qué cagadaaa!

   —¿Qué? —preguntó Clara sin comprender, levantando las manos en señal de alucinada.

   —Éctor es con H, idiota —concluyó Carmen. 

    

    ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Aquello sí que no cuadraba ni de coña, pensó Guillermo. Llevaba unos días rompiéndose la mollera y nada cuadraba. Éctor. Nadie se llamaba Éctor y cuando lo miró en Google vio que Éctor era con H. Miró en los listados del instituto y no encontró ningún Héctor. El tal Héctor no aparecía por ningún lado y había preguntado incluso al Sergio ese a ver si sabía de alguien y este tampoco tenía ni idea. Llevaba días rompiéndose la cabeza y solo le quedaba una alternativa. Una corazonada que tenía desde hacía unas semanas. Tenía que hacer una llamada de teléfono para salir de dudas. Así que, tres días después de la conversación con Clarita, se armó de valor, cogió el teléfono y marcó. 

    

   —Hola, Ethan.

   —Hola, Guillermo. ¿Cuánto tiempo? ¿Cómo va todo por allí?

   —Por aquí todo bien —carraspeó nervioso—. Lo mismo de siempre; empollando sin parar para que me quede el verano libre y poder pasarlo por ahí disfrutando. Ya sabes, para el último verano de carrera tengo previstos unos planes de la leche.

   —¿Sigues saliendo con Sonia o después del finde en Escocia te ha dejado para siempre?

   —Bueno, andamos como podemos. Últimamente nos hemos vuelto a liar. Por lo menos hasta que no me salga nada mejor. Lo tuyo es diferente, con eso de que vives fuera de casa lo tienes mucho más fácil, aunque visto lo visto no sé si te sirve de mucho. —Hizon una pausa para coger fuerzas—. ¿Sigues encoñado en la gorda de la biblioteca?

   —No está gorda —disimuló Ethan—. Y últimamente ando demasiado liado con el PhD como para andar pensando en Rose. Ya me estoy olvidando de ella. 

   —¿Si? —respondió Guillermo en tono no demasiado sincero mientras cogía el tapón de un boli y comenzaba a mordisquearlo nervioso—. Pues la que anda rara es Martina. 

   Quizás había cambiado de tema demasiado radical, pero no se le ocurría otra forma de afrontar el asunto.

   —¿Si? ¿y eso? —repitió Ethan como si nada. 

   —Anda con las notas por los suelos. Cada dos por tres tiene brocas con mi madre y lo único que dice la niñata es que se aburre en clase. 

   —No sabía nada —confesó Ethan entre dientes. 

   Bueno, pensó Guillermo, por lo menos una reacción sincera.

   —En mi opinión, creo que anda enamorada. —Dejó el tapón a un lado para centrarse plenamente en la reacción de Ethan. 

   —Sí, puede ser, es lo que toca a su edad. —Le quitó importancia Ethan—. Seguro que anda coladita por alguno de clase —volvió a repetir en un tono neutro que mosqueó a Guillermo. 

   —Se pasa horas en su cuarto. Anda mirando a las musarañas, escucha el mismo CD durante horas.

   Guillermo solo escuchó un silencio incómodo al otro lado. 

   —Bueno, ya sabes, todos hemos pasado por esa etapa. 

   Otra vez ese tono extraño. Demasiado frío para ser de Ethan, como si Martina le importase una mierda. 

   —Sí, pero además no hace más que andar con un tal Sergio. —Volvió a coger el tapón y comenzó a estrujarlo en una de sus manos. 

   —¡Aha! —soltó ya en un tono que no dejaba lugar a dudas. 

   Por fin parecía que había metido el dedo en la llaga. Ethan pasaba de la más absoluta indiferencia a un cabreo evidente. Allí había algo raro. 

   —Sí, un chico que se pasa horas encerrado con Martina en el cuarto con la excusa de hacer un trabajo —prosigió Guillermo como si tal cosa. 

   —Puede ser verdad, ¿no? En el insti a mí me tocó hacer mil trabajos en grupo —volvió a contestar Ethan de forma serena. 

   —Sí, en grupo sí, pero en pareja encerrado en un cuarto durante días con una tía buena, ¿a que no te tocó? Porque me he enterado que dicen en el insti que mi hermana está buena. ¡Esto ya es el colmo!

   —Perdona, Guillermo, pero te tengo que dejar. Me llaman a la puerta.

   —Claro, Ethan, hablamos otro día —contestó Guillermo sin comprender nada.

   —Adiós Guillermo. 

   Cuando miró hacia abajo, tenía el tapón del boli hecho añicos en su mano derecha. Aquella conversación no le había gustado ni un pelo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   No podía ser verdad. Había seguido hablando con Martina prácticamente a diario y no había notado ningún cambio. Bueno…, aquello no era cierto, últimamente andaba algo despistada. La palabra no era despistada, en realidad era…, no sabía cómo definirlo; le andaba lanzando muchas evasivas. Normalmente Martina solía ofrecer muchos detalles sobre el día a día y en las últimas semanas cada vez que le preguntaba por la jornada, esta le cambiaba de tema o le contestaba con un simple bien. No le había dicho nada de las notas y mucho menos había oído el nombre de Sergio en ninguna conversación. ¿Sería verdad? ¿Se le estaba escapando Martina y él ni se había dado cuenta? ¿Cómo podía ser? Comenzó a sentir unas pulsaciones en la sien y el pulso se le aceleró como nunca. No se encontraba bien. Para él todo seguía igual. ¿Cómo era que no se había dado cuenta de nada? La historia cambió de forma radical para Ethan. ¿Sergio? No podía creérselo. Se sentía como un idiota. Él no estaba preparado para oír aquello. Le estaba esperando como un adolescente tonto y ella yéndose con otro. No se lo podía creer. Sí, era verdad que sus conversaciones andaban algo vagas, pero seguía mostrándose tan cariñosa como siempre. La iba a matar como fuese verdad. Pero claro que era verdad ¿Por qué le iba a mentir Guillermo? 

   Sin pensárselo dos veces, cogió el móvil y le mandó a Martina un WhatsApp con la canción Miedo de Pablo Alborán y un verso adjunto. 

    

   Ethan

   Por eso dime que me quieres

   o dime que ya no lo sientes 

   que ya no corre por tus venas ese calor que siento al verte 

   no lo intentes se que me MIENTES

                                                                                      19:30

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Al recibir Martina la canción, no entendió nada. Ya tenía bastante con las broncas con su madre como para encima eso. Joder, todo tenía que llegar a la vez. Cogió y envió en ese mismo momento otro WhatsApp con la canción de Joan Manuel Serrat La paloma.

    

   Marti 

   Se equivoco la paloma

   se equivocaba

   Por ir al norte fue al sur

   creyo que el trigo era el agua

   se equivocaba

                                       19:37

   Marti

   Yo nunca miento

                     19:38

    

   Después se arrepintió de haber escrito aquello e intentó contactar un par de veces con Ethan, pero no obtuvo repuesta. Algo estaba pasando y no entendía nada. Algo se le escapaba. 

    

   Marti

   Chicas estoy desesperada

   Algo le pasa a Ethan y no entiendo que es

                                                            20:00

   Carmen 

   Seguro que no te estas haciendo una paja mental? 

                                                                         20:03

   Marti

   Que no

   Me ha mandado Miedo de Pablo Alboran

                                                            20:04

   Clarita Dinamita

   Eh? Y por eso se supone que le pasa algo? 

                                                              20:04

   Marti

   Joder escucha la letra

   Os la paso para que la escucheis 

                                            20:05

    

   Unos minutos más tarde después de haber escuchado la canción. 

    

   Carmen

   Hija no es para tanto

   Igual le gusta la cancion

                                 20:08              

   Marti

   Que no

   Siempre que nos enviamos canciones

   tienen algun significado

                                                       20:09

   Clarita Dinamita

   No jodas

   Eso te pasa por liarte con un intelectual

   Carmen, Juan te manda tambien canciones?

                                                                20:10

   Carmen

   Bastante tiene con acordarse de llamarme como para mandarme 

   canciones

                                                                                                20:12

   Clarita Dinamita

   Estas jodida

   Ya te dije yo que liarte con un viejo era demasiado complicado

   Por que no lo dejas y te lias con Sergio? 

   A pesar de haberle potado encima todavia se muere por tus    

   huesos

                                                                                               20:16

   Marti

   Iros a la mierda

                  20:17

   





   







    

    

   Capítulo 39

    

    

    

   Era viernes y, por fin, habíamos entregado el dichoso trabajo de Física, lo que significaba que no tendría que pasar más tardes con Sergio y tendría una cosa menos de la que preocuparme. A parte de aquello, el finde no pintaba demasiado alagüeño; Ethan seguía sin dar señales de vida y yo me moría por saber qué leches le pasaba. 

   Bajé del autobús como una autómata y me dirigí a casa para dejar la mochila y cambiarme de ropa. Había quedado con las chicas media hora después para ver si se nos ocurría alguna brillante idea de cómo solucionar mi actual situación (aunque conociéndolas sabía que era una posibilidad muy remota). 

   Todo era una mierda, si Ethan viviese a la vuelta de la esquina, con tocarle el timbre la cosa quedaba solucionada, pero como vivía al oro lado de Europa no podía hacer nada. Ethan tenía el teléfono apagado desde el miércoles, no se contactaba a Skype y no contestaba al mail de ninguna de las maneras; para aquellas alturas tendría unas trescientas llamadas mías.

    Miré el reloj nada más entrar en el portal y me di cuenta que si quería llegar a tiempo debía acelerar el paso; habíamos quedado a las siete y llegaba justo justo. Subí por las escaleras corriendo para hacer algo de ejercicio y abrí la puerta de casa al grito de: “soy yo, ya estoy en casa”. Cuando fui a dejar las llaves en la mesita de la entrada, las llaves se me cayeron de la mano. Me quedé helada. No era posible lo que estaban viendo mis ojos. Lentamente giré el cuerpo hacia el fondo del pasillo para comprobar si era cierto lo que me había parecido ver. 

   Allí, en la mesa de la cocina, mi hermano Guillermo estaba sentado con un hombre con la cabeza llena de rizos color azabache. No podía ser. 

   —Martina, ven, mira quién ha venido de sorpresa —dijo Guillermo con un tono ciertamente desconcertante. 

   Tragué saliva y conseguí acercarme a la cocina a cámara lenta, con la cara blanca como la nieve.

   —¿Te encuentras bien, Martina? —preguntó Guillermo. 

   —Sí, solo que he venido corriendo y me he quedado sin aliento —fue lo único que se me ocurrió decir con la mirada clavada en aquellos rizos.

   No podía ser, llevaba tres días intentando contactar con él y, mira por dónde, lo tenía sentado en la cocina de casa. No me atreví a mover ni un músculo para no delatar ninguna emoción delate de Guillermo (y menos después de conocer las indagaciones que iba haciendo por ahí).

   —¡Mira quién ha venido! —repitió, señalando a Ethan que seguía sentado sin mover ni un músculo. 

   Ethan giró la cabeza y pude ver que tenía una amplia sonrisa en el rostro. A pesar de querer mostrar sinceridad, de aquella sonrisa emanaba un frío helador que casi daba miedo. Se giró en la silla y se puso frente a mí, pero en ningún momento se atrevió a mirarme a la cara. Allí pasaba algo gordo; lo veía en sus ojos. 

   ¿Qué hacía allí? ¿Por qué no le había avisado? ¿Por qué no le cogía el teléfono? ¿Qué coño estaba pasando?

   —Martina, guapa, ¿qué andas? —Se me acercó Ethan para darme dos castos besos en las mejillas. 

   ¿Martina guapa? Allí pasaba algo terrible.

   —Bien —contesté con las mejillas como el papel—. ¿Te quedas muchos días?

   —No, solo he venido a un congreso de fin de semana. Me vuelvo el domingo por la noche. 

   Necesitaba una excusa para escaparme el fin de semana y hablar con Ethan a solas.

   —Qué casualidad, yo también voy a estar prácticamente fuera todo el finde haciendo un trabajo para el insti —se me ocurrió decir. 

   —¿Con el tal Sergio? —metió baza Guillermo. 

   Dios, si hubiese podido matar a Guillermo lo hubiese hecho en aquel mismo momento y de manera muy gustosa. Dos ojos azules se me clavaron como cuchillos. ¡Joder! Eso era, se había enterado de que estaba haciendo un trabajo con Sergio, ¿pero cómo?

   —Voy al baño un momento —fue la única excusa que se me ocurrió para salir de aquella cocina como un relámpago. 

   Ya en el baño, me paré delante del lavabo, abrí el grifo y dejé correr el agua durante un rato para poder echármela a la cara lo más fría posible. Me sequé la cara con la toalla, me miré al espejo y de repente vi cómo se iluminaba mi rostro. Una sonrisa inesperada me sorprendió en el espejo. Daba igual el porqué, daba igual que estuviese enfadado, daba igual que no me lo hubiese contado; lo importante era que lo tenía allí, a menos de diez metros. Llevaba meses esperando ese momento y lo tenía delante de mis ojos. Era como un sueño. No pensaba desperdiciar la oportunidad. Mi cabeza comenzó a maquinar un plan para poder hablar con él y solucionar el problema lo antes posible.

   Salí del cuarto de baño y me fui a mi habitación a mandar un WhatsApp a Clara y a Carmen cancelando la cita y avisando de la buena nueva. Nada más pulsar al botón de enviar, escuché la puerta tras de mí. Me di la vuelta para ver quién era y vi que Ethan había entrado sin llamar y había pegado un portazo tras de sí. 

   —Te he traído la mochila —anunció tirándola al suelo, clavándome la mirada.

   Llegó a mí en dos zancadas y me arrinconó en la pared sin darme ocasión a pronunciar sonido alguno. 

   —No me coges el teléfono —le reproché con el mismo tono de enfado que él, colocándome de puntillas para ponerme a la altura de su cara. 

   ¿Qué coño se pensaba? No era el único con derecho a estar enfadado. 

   —¿Quién es ese tal Sergio? —cambió de tema de forma radical.

   Estaba tan sorprendida que no pude articular palabra. 

   —¿Que quién es Sergio? —repetí confusa.  

   Aquello era una conversación estúpida. Tenerlo delante y tener que hablar de Sergio me parecía una perdida de tiempo tal, que no podía ni creerlo. Con Ethan cada minuto contaba y no quería desperdiciar ni un segundo en tonterías. 

   —¿Qué haces aquí? —reaccioné sin creérmelo, sacudiéndome el enfado y dándome cuenta de la suerte que tenía. 

   —No se te ocurra cambiar de tema —me advirtió en un susurro amenazante con la boca pegada a mi oreja. 

   —No es nadie —aseguré molesta, empujándolo para coger aire. 

   —¿Nadie? —susurró con los dientes apretados agarrándome del codo para atraerme a él—. ¿Y por qué pasa horas metido contigo en el cuarto? —En ese momento se le quebró la voz.

   Mi cara cambió del absoluto asombro a la pena más grande. ¿Habría venido solo por eso?

   —¿Has venido a un congreso? —quise confirmar con voz dubitativa. 

   —No me cambies de tema. —Subió el tono exigiendo obediencia.

   —No —respondí con las mejillas sonrosadas de furia. 

   —No, ¿qué? —preguntó con su boca pegada a un milímetro de la mía fulminándome con la mirada.

   —Sergio no es nadie. —Salí de mi estupor y coloqué las manos en su pecho para alejarlo de mí. 

   —¿Nadie? ¿Entonces por qué tu hermano me ha dicho que lleva semanas metido en tu cuarto? —me reprochó, soltando mis manos de su pecho con un rápido movimiento. 

   —¿Te ha llamado Guillermo para eso? 

   —Bueno…, sacó el tema en una conversación.

   Respiré con tranquilidad al darme cuenta de que todo aquello era por Sergio, y fui directa al grano. 

   —Estás aquí —me limité a decir. Alargué la mano para tocarle la cara. 

   El gesto pareció romper la tensión del momento y Ethan me atrapó la mano para llevársela a la boca mientras me taladraba con la mirada. 

   —¿Has conocido a alguien? —preguntó Ethan con la voz quebrada. 

   —No. —Comenzó a asomar una tonta sonrisa en mi cara—. No —repetí llena de ilusión—. Estás aquí. —Seguí acariciándole la cara con el dorso de mi mano. 

   —Casi me muero de celos desde el miércoles ¡Qué quieres, matarme! Ayer no pude más y me compré el primer billete de avión que encontré. 

   —Dios, te tengo todo el fin de semana para mí. 

   Hacía rato que ya no escuchaba lo que decía. Cualquier pensamiento coherente que hubiese podido surcar mi mente había desaparecido desde el momento en que lo vi. 

   —Niña, voy a matarte como me entere que estás con otro hombre. 

   Sus palabras me quedaban muy lejos. Me abracé a su cuello y mi cuerpo se acercó a él como una mota de polvo a una superficie. Aproveché para absorber su aroma y saborear su cuerpo. Aquel olor tan embriagador. Estaba allí, en mi cuarto. 

   —Estás aquí —repetí como hipnotizada—. Sergio es un crío. Me ha tocado hacer un trabajo para el insti con él. 

   No quería desperdiciar ni un minuto hablando de Sergio, pero si quería que se lo aclarase, lo haría de muy buen gusto si así podíamos cambiar de tema. 

   —¿Un crío? Pues, ¿cuántos años tiene? —preguntó Ethan sin comprender. 

   —Diecisiete.

   —Te recuerdo que tú tienes dieciséis. 

   —Sí, por eso —acabé en una amplia sonrisa—. Yo necesito alguien con experiencia que me guíe en la vida. Acerqué mis labios a los suyos y el truco no falló, Ethan se abalanzó a mi boca como un halcón a su presa. Comenzamos a besarnos apasionadamente. Sus labios carnosos devoraban mi boca y…

   “Toc, toc”. ¡Mierda! la puerta. 

   Como un resorte nos separamos al tiempo que se abría la puerta y asomaba la cabeza de Guillermo. 

   —¿Todo bien? —preguntó al ver que la tensión se cortaba con un cuchillo.

   —Sí, claro —contestamos al unísono. 

   —Ven, Ethan, que preparamos tu cama para esta noche. 

   —Claro —acabó diciendo, mientras salía de la habitación girando la cabeza para echarme el último vistazo.

   Yo me quedé al fondo de mi cuarto con las mejillas sonrojadas y los dedos posados sobre mis lábios como para confirmar lo que le acababa de pasar. 

    

   En cuanto los chicos salieron, me di cuenta de que no estaba lista para una visita inesperada, así que cogí todo lo necesario y me fui al baño a pegarme una buena ducha y depilarme las piernas. 

   Ya en el baño me inspeccioné de arriba abajo y quedé satisfecha con lo que vi. Calculé que con cinco minutos me bastaría para quedar impoluta. Abrí el grifo de la ducha, esperé a que el agua estuviese a una temperatura adecuada y me metí dentro. Lo primero que hice fue enjabonándome las piernas para poder afeitarme cada pelo fuera de lugar y cuando vi que las piernas me habían quedado impecables, me dispuse a mojarme la melena. Saqué la mano de la cortina para coger el gel de baño y sentí que alguien corría la cortina de la ducha de par en par y me empujaba hacia adentro. 

   —Ethan —exclamé en un susurro ahogado.

   —Shhhh. No tenemos mucho tiempo —me susurró al oído. 

   Entró en la bañera, me aprisionó contra la pared y sentí el frío de los azulejos contra mi pecho. Me quedé paralizada, no sabía qué hacer. El agua de la ducha corría a su antojo y Ethan comenzó a empapaser de arriba a abajo. ¡Ay madre! se iba a liar una gorda. 

   —Ethan, ¿y Guillermo? —quise saber al notar que se apretaba contra mí y me clavaba el cinturón en el trasero. 

   —Ha bajado a hacer un recado —me respondió entre dientes cogiéndome los pechos mientras rozaba su nariz contra mi nuca. 

   Se me escapó un gemido cuando noté sus cálidas manos sobre mi fría piel. Sentí un beso en mi cuello y el gesto acabó de derretirme. Aquello era como un sueño. Media hora antes pensaba que no volvería a hablar con él en la vida y, de repente, lo tenía comiéndome a besos en la ducha. 

   Se me escapó una sonrisa tonta, estaba totalmente encantada y turbada; era como si mi cerebro se hubiese desconectado. 

   Soltó su mano derecha de mi pecho y la usó para desabrocharse el cinturón dejando que cayesen sus pantalones al suelo empapándose por completo. Igualmente, le pasó a su ropa interior en cuanto consiguió zafarse de ella. 

   —No puedo creer que estés aquí —solté girando la cabeza para mirarlo a los ojos.

   —Pues estoy muy enfadado, créeme que no te va a gustar la visita —me susurró en el tono más seductor del mundo mientras pegaba sus caderas a mi trasero, dejándome muy claro que estaba listo para pasar al siguiente nivel. 

   Despegué, no sin dificultad, una mano de los azulejos y la deslicé hasta su sexo. Ethan soltó un gruñido en mi oreja y se me escapó una sonrisa triunfal. Todavía me sorprendía ver que tenía tanto poder sobre él; era genial sentirse tan poderosa. Comencé a acariciarle mientras este seguía entretenido con mis pechos y noté que comenzaba a perder la poca voluntad que me quedaba. 

   El agua caliente limpiaba cada marca abandonada por sus besos dejando la zona más sensible si cabía. Todos aquellos roces y el riesgo a ser pillados nos estaba llevando al límite muy deprisa. Ethan, me agarró el mentón y me obligó a girar la cabeza para dejar mi boca a su merced. Sus labios se pegaron a los míos con fuerza y me dio un intenso beso que me dejó un sabor metálico en la boca. Despegó su cuerpo del mío y se quitó la camiseta para tirarla al suelo de la bañera junto a sus pantalones. Ya estábamos piel con piel. 

   Ethan se colocó de nuevo y aprovechó para deslizar su mano hasta mi bajo vientre. Pegué un grito al sentir el contacto de sus dedos en una zona tan íntima y casi involuntariamente, abrí las piernas para dejarle hacer, mientras seguía sin parar de tocarlo. Cuando sentí que era el momento, pegué mi trasero al miembro de Ethan y lo guié sin vacilaciones. 

   Aquello volvía a doler. Otra vez. Pero fue un dolor tremendamente placentero. Ethan había dado tregua a mis pechos, mientras agarraba mis caderas con las dos manos para moverlas ritmicamente. Pensaba que iba a morir de placer. Podía sentir sus manos sobre mi piel y sus fuertes músculos balanceándose en mi interior. Estábamos resbaladizos por el agua y envueltos en un vapor que contribuía a subir la temperatura más si cabía. 

   Minutos después, el movimiento se volvió frenesí y escuché como Ethan lanzaba un gemido en mi oreja, al tiempo que notaba unas añoradas palpitaciones en mi interior. No había podido aguantar más. Había explotado de placer. 

   Se me escapó una sonrisa de triunfo, mientras me quedaba quieta esperando a que Ethan se repusiese de la impresión. Cuando pudo moverse, se despegó de mí y aprovechó para cerrar el grifo.

   —Lo siento, Martina —pronunció apesadumbrado. 

   —¿Por qué? —contesté todavía con la sonrisa tonta en los labios. 

   ¿Se estaría disculpando por lo de Sergio?

   —No he estado muy delicado que digamos. 

   ¿Ah? Era eso, pensé. 

   —No —respondí con una amplia sonrisa dándome la vuelta para abrazarlo por fin—. Pero me gustas de todas las manteras. —Acabé dándole un tierno beso en la boca—. Vete antes de que nos pille alguien.

   —Sí, no me queda mucho tiempo —anunció separándose de mí y cogiendo su ropa empapada del suelo—. Me voy por si acaso.

   Salió de la bañera y cogió una toalla para secarse. 

   Yo, por mi parte, me quedé paralizada: no podía dejar de mirarlo, lo tenía allí, todo para mí un fin de semana entero.

   —Ethan —susurré antes de que este saliese por la puerta.

   —Mmm —masculló cogiendo valor para mirarme a la cara por primera vez. 

   —Nunca habrá nadie más.

   —Esos espero, niña, porque si no me tendrás como una sanguijuela pegado a ti día y noche hasta que cambies de parecer. 

   Dicho lo cual, con un gracioso giro cerró la puerta y se marchó dejando un charco considerable en el suelo. 

    

   Aquella noche quedamos a las tres de la madrugada en la cocina para poder hablar con tranquilidad. Después del suceso en la bañera, ya no encontramos ni un momento para vernos a solas y necesitábamos hablar de un montón de cosas. 

   Yo llegué primera y me quedé esperándolo pegada al fregadero con un vaso de agua para disimular. En cuanto le vi aparecer por la puerta, me lancé a sus brazos sin pensarlo dos veces. 

   —Amor. —Comencé a comerle a besos. 

   —Martina. —Intentó zafarse de mí. 

   —¿Qué? —conseguí recuperar la compostura con el ceño fruncido por el frío recibimiento. 

   —Tenemos mucho de lo que hablar. 

   —Te tengo dos días para mí. No tengo ganas de hablar para nada.

   —Me he enterado de que estas suspendiendo las asignaturas y encima me llama Guillermo para decirme que estas todo el día pegada a un tal Sergio —me confesó soltando mis brazos de su cuello—. ¿Y crees que no tenemos nada de que hablar? No te lo crees ni muerta. 

   —Bueno, sí. —Tomé distancia y apoyándome en el fregadero. 

   —Bueno sí, ¿qué? —solicitó una respuesta más amplia. 

   —Pues que he bajado algo las notas. 

   —¡Aha! ¿Y el tal Sergio? —siguió interrogando ya con los brazos cruzados. 

   Qué pesadito con Sergio, pensé. 

   —Pues como ambos suspendimos Física, el profe nos dio la opción de hacer un trabajo conjunto de recuperación. Y lo hemos estado haciendo aquí en casa. Y es verdad que ando un poco despistada por eso hemos tardado más de la cuenta. 

   —Por hoy me vale, pero mañana no te libras de profundizar más en el tema —siguió amenazándome con el dedo—. He cogido una habitación de hotel para mañana por la noche. Se supone que voy a pasar todo el día en un congreso y que luego tengo una cena con mis compañeros. Les he dicho tus padres que dormiré en casa de uno de ellos —me adelantó—. Invéntate algo para quedarte en casa de alguna amiga a dormir, ¿ok? Mañana te quiero toda para mí. 

   Me quedé mirándole con una sonrisa de tonta cuando de repente…

   —¿Qué? ¿hay reunión en la cocina o qué? —se oyó en el pasillo. 

   ¡Mierda!, Guillermo se había levantado al váter y nos había pillado en la cocina.

   —Hemos coincidido bebiendo un vaso de agua —respondió Ethan. 

   —Sí, yo ya me iba —me despedí sin poder mirar a ninguno a los ojos.

   Les dejé allí con la palabra en la boca roja como un tomate. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 40

    

    

    

   A la mañana siguiente, Ethan salió antes que yo por la puerta. Yo tardé algo de tiempo en convencer a mi madre para que me dejase ir a estudiar a casa de Carmen, pero para las once ya lo tenía todo organizado. 

   En cuanto salí de casa, llamé a Ethan y me dijo que iba camino del barrio de La Latina, me informó que había reservado una habitación en un hotel de la zona, así que, quedamos en vernos en una de las paradas cercanas. 

   Nada más colgar a Ethan, llamé a Carmen. 

   —¿Qué? —exclamó esta con ganas de cotillear un sábado por la mañana. 

   —Acabo de quedar con Ethan.

   —¡Qué fuerte, tía! —respondió Carmen poniéndose de pie de un salto. 

   —Siiii —lancé un gritito de histeria. 

   —¿Qué pasa que no da señales de vida y de repente se presenta aquí?

   —Estaba celoso por Sergio —le comuniqué entusiasmada. 

   Ethan no lo había reconocido, pero el que hubiese cogido un avión y se hubiese presentado en casa, significaba que estaba celoso y que me quería con locura. Aquello era lo mejor que me había pasado en todo el año. 

   —¡Ohhh!, ¡Qué mono! —contestó Carmen. 

   Carmen se quedó callada para animarme a seguir. 

   —Es que el idiota de Guillermo le llamó para decirle que estoy sacando malas notas porque estoy colada por Sergio. 

   —Ostras, ¡qué cagada! —exclamó Carmen—. Pues ya le puedes dar las gracias a tu hermano. 

   —Tía, se supone que este finde lo paso estudiando en tu casa. Cúbreme las espaldas, ¿vale?

   —Sí, no te preocupes estaré atenta, pero no creo que pase nada. 

   —Ok, el lunes te cuento.

   —Estate preparada para responder a muchas muchas preguntas el lunes —sentenció Carmen antes de colgar. 

    

   Salí del metro pensando que tendría que llamar a Ethan para ver dónde estaba y tuve la grata sorpresa de encontrármelo con una sonrisa burlona frente a la parada de metro. Me quedé paralizada, y en cuanto vi que se separaba de la pared para salir a mi encuentro, eché a correr y me lancé a sus brazos. Ethan aguantó el enviste como pudo y me recibió con el mismo entusiasmo. Tiré la mochila al suelo y le comí a besos con todo el descaro del mundo; allí en el centro no nos iba a conocer nadie y podía tocarlo sin reparos. Ethan, dada la intensidad del momento, empezó a sonreír entre beso y beso, pero no hizo ningún esfuerzo por apartarme. Estaba igual de tranquilo que cuando pasamos los días en Edimburgo. Aquello era una buena señal.

   —¿De qué te ríes? —quise saber con falso enfado, sin despegarme de él ni un milímetro. 

   —Es que no estoy acostumbrado a tantas atenciones —confesó ya con una mueca graciosa en la cara.

   —Pues vete acostumbrándote. —Me separé de él para echarle un vistazo completo sin soltarle las manos—. Y ahora ¿qué?

   —Bueno no las tenía todas conmigo, así que a parte de coger una habitación de hotel no había preparado nada más. 

   ¡Qué tonto! ¿Cómo podía pensar que no iba a pasar el finde con él?, pensé. Si me moría de ganas de poder pasar cada minuto de mi vida junto a esa sonrisa maliciosa que tenía. 

   —¿No dirás en serio que pensabas que me había liado con Sergio? Pero si hemos estado hablando prácticamente todos los días, te hubiese dejado de llamar, ¿no crees?

   —Bueno. —Encojió los hombros para dar más énfasis a su frase—. Luego lo hablamos. 

   Cogió la mochila que estaba tirada en el suelo y echó andar alargando la mano para atrapar la mía. 

   —Venga, vamos, a ver si nos dan ya una habitación o nos permiten, por lo menos, dejar esta mochila llena de piedras que traes. 

   —¡Ja!, ¡Ja!, ¡Qué gracioso! —contesté dándole la mano y saliendo detrás de él—. Como he dicho que iba a estudiar a casa de Carmen tenía que coger los libros de clase para que no sospechasen. 

   —Menos mal que estás en todo —bromeó plantándome un sonoro beso. 

    

   No nos dieron la habitación, pero por lo menos pudimos dejar las mochilas en recepción y nos fuimos a dar una vuelta por La Latina. 

   —Ethan, hay un sitio que preparan unos Mojitos que quitan el sentido cerquita de aquí —propuse nada más salir por la puerta del hotel. 

   —Niña, tienes dieciséis años, no deberías haber ni olido un Mojito ni de lejos. 

   —¡Bah! No te pases. Ya tengo casi diecisiete. 

   —De eso nada. Ahora te pones años. Veremos cuantos te quitas dentro de una década. 

   —Bueno, espero que podamos seguir así dentro de diez años —le contesté algo avergonzada con una mirada insegura. 

   —Yo también, niña, yo también.

    

   Y así pasamos el día. Decidimos ir de tapas por La Latina; a Ethan le hacía mucha ilusión lo de ir de tapas, ya que era algo que no podía hacer en Escocia. Y con la excusa, nos pusimos morados de comer un millón de pinchos que ofrecían los bares de la zona. Incluso, conseguí convencerle para que me dejase pedir algo más que refrescos y dar un par de chupaditas de la pajita de su Mojito.

   Para cuando llegamos a la habitación de hotel a las cuatro de la tarde yo ya estaba rendida. Nos registramos rápidamente y me encantó darme cuenta de que la recepcionista del hotel no puso cara rara al ver nuestra diferencia de edad. 

   Nada más devolvernos las mochilas, cogimos el ascensor al segundo piso y entramos en nuestra habitación con un entusiasmo desbordante (era nuestra primera habitación de hotel). Al entrar vi que, a pesar de no ser una estancia muy grande, era super acogedora. El único inconveniente apareció cuando corrí las cortinas de la ventana y vi que daba a un patio interior; estaba claro que por algo estaba de oferta. 

   Deshicimos las mochilas, nos desnudamos por separado (todavía me daba algo de vergüenza que me viese desnuda) y nos pusimos los pijamas para echar una siesta en condiciones. Yo me había metido un camisón sexy en la mochila, pero pensé que no era muy adecuado para la siesta, así que me puse el pijama de verano que también había metido por si acaso. No sé si fue el vino o el estrés de la situación, pero nos tumbamos en la cama, encendimos la tele y nos quedamos dormidos en menos de cinco minutos. 

    

   Cuando abrí un ojo, estaba acurrucada sobre el pecho de Ethan y una película de sábado por la tarde se escuchaba de fondo. Ethan estaba todavía dormido, podía sentir su respiración rítmica en mi mejilla. Me levanté sigilosamente, me dirigí al baño a asearme y cuando salí, vi que este comenzaba a abrir un ojo. 

   —Hola amor —saludé cariñosamente acercándome a él—. ¿Qué tal la siesta?

   Ethan contestó con una sonrisa, alargó los brazos para estirarse y  dio dos palmaditas en la cama para que me sentase a su lado. 

   —¿Qué hora es? —pregunté obedeciéndole y estirando el brazo para coger su móvil—. Ostras, son las siete de la tarde —acabé con una risa floja. 

   —Bah, ¡qué más da! Ha sido la mejor siesta de mi vida. —Se movió alrededor buscando algo—. ¿Tienes hambre?

   Negué con la cabeza.

   —Ok. —Se recostó—. Luego si quieres bajamos a cenar al chino de la esquina. 

   —Guay. —Me senté con las piernas cruzadas en el hueco que me había dejado en la cama. 

   —Llevamos todo el día retrasando la conversación que tenemos pendiente.

    Fue directo al tema que llevaba intentado sacar todo el día.

   —Vale. Empieza tú —le sugerí tumbándome literalmente sobre él y apoyando la cabeza en su pecho para quitar importancia al asunto.

   —¿Qué es eso de que tus notas han bajado significativamente? Y ¿por qué yo no tenía ni idea de esto? Es más —recalcó obligándome a mirarle a la cara—. ¿Por qué cada vez que te he estado preguntando por el insti me has estado cambiando de tema? —acabó los reproches quitándome un mechón que tenía en medio de la cara. 

   —No te dije nada para que no me echases la broca —contesté sin atreverme a mirarle a los ojos.

   —Ah, muy bien. Así vamos a ir muy lejos. Me ocultas lo que sabes que estás haciendo mal para librarte de una bronca. Bronca que por lo que me dijo Guillermo ya te echó el otro día tu madre. 

   —Sí —aseguré con las mejillas sonrosadas de rabia—. Ya me he comido unas cuantas. 

   —¿Y cómo puede ser que te hayan bajado las notas de esa forma? —prosiguió Ethan sin darme tregua. 

   —Pues la verdad, ando un poco en las nubes. 

   —¿Y piensas bajar de ellas? —soltó sin atisbo de flojera en la voz.

   —Pues no sé. Me paso el día esperando tu llamada de las diez de la noche. El resto del día, es verdad que no hago mucho caso de lo que ocurre a mi alrededor —dije apartándome de él ofendida. 

   Aquella bronca empezaba a no gustarme ni un pelo. Ya tenía una madre, no necesitaba otra. Decidí que aquel era mi momento. Había estado pensando en un plan para salir de todo aquello; se lo contaría par ver qué le parecía. 

   —Creo que si estuviésemos viviendo por lo menos en la misma ciudad me iría todo mucho mejor. 

   —Pues como verás; muy bien no vamos —me reprendió cociéndome la barbilla y obligándome a mirarle a los ojos—. Mira, si realmente quieres que lo nuestro salga bien, tienes que poner todo lo que puedas de tu parte para conseguir que estemos juntos. Si quieres que tus padres no se opongan a lo nuestro, tienen que ver que juntos estamos mejor que separados. Si vamos donde tu madre y le decimos que tus notas están al borde del desastre porque te pasas el día pensando en mí, ya verás qué bien se lo toma. 

   —Pero es que tengo un plan —me defendí haciendo pucheritos.  

   —¿Qué plan? Si se puede saber. —Me lanzó una media sonrisa, incrédulo.

   —Pues le dije a mi madre que me iba mal en el insti porque necesito un cambio de aires. Le dije que lo mejor sería irme el año que viene a Edimburgo a acabar el instituto. Le prometí que el cambio me sentaría bien y me ayudaría a mejorar mis notas.

   —¿Y qué tal te ha ido el plan? —preguntó irónico. 

   ¡Joder!, no entendía su actitud, el plan era bueno. 

   —Pues no muy bien. Me dijo que hasta que no mejorase mis notas ni pensar. 

   —Mira, Martina, no tengo ganas de echarte la charlitas, pero yo también me paso el día acordándome de que no puedo tenerte conmigo. Sin embargo, intento dejar pasar esos pensamientos y me esfuerzo mucho en el PhD sabiendo que cuanto antes acabe, antes encontraré un buen trabajo para poder estar juntos y tener una buena perspectiva de futuro.

   En aquel momento desvié la mirada y Ethan aprovechó para sentarse y obligarme a ponerme frente a él. 

   —Tú, Martina, debes hacer lo mismo. Ya sé que es difícil, yo también estoy estudiando como tú, te entiendo mejor que nadie, pero esto no va a salir bien si tú dejas tus asuntos personales por mí. Lo primero: tu madre me odiará para siempre. Y lo segundo: tú me lo echaras en cara el resto de tu vida. Créeme que no quiero eso en ningún caso. Necesito que me prometas que vas a hacer todo lo posible por sacar las notas altas a las que estás acostumbrada. —Tragó saliva y cogió aire para dar más importancia a sus últimas palabras—. Si quieres que tu plan de ir a Escocia salga bien, ya puedes volver a lo de antes si no tu madre no te va a dejar salir de Madrid ni de vacaciones. Venga prométemelo —acabó la frase pellizcándome la cintura con los dedos de forma cariñosa. 

   Bajé la cabeza e hice una pausa para reflexionar. Aquello que me pedía iba a resultar complicado, pero quizás tuviese razón. Si quería que me tratase como una adulta debía comportarme como tal y si mi responsabilidad era sacar el curso, debía centrarme en ello. 

   —Ok. Te prometo que me centraré y haré todo lo que pueda para que podamos estar juntos —levanté la mirada sin elevar la cabeza. 

   Ya que tenía el turno de palabra y que la bronca había acabado, aproveché para sacarle el tema de Guillermo. 

   —A mí el que me preocupa es Guillermo.

   —¿Y eso? —contestó Ethan sin comprender. 

   —Pues creo que sospecha algo —confesé algo cohibida por su posible reacción. 

   —¿Como que sospecha algo?

   —Se ha debido meter en mi cuarto a cuchichear y encontró la pulsera con la inscripción en el reverso. 

   —No jodas —respondió Ethan alarmado incorporándose más si cabía. 

   —Sí. Guillermo empezó a buscar a alguien en mi clase con la iniciales E. M. y al no encontrar nada, llamó a Clarita para ver si sabía algo. —Hice una pausa para coger fuerza—. Clarita la cago y creo que fue cuando empezó a pensar que las iniciales podrían ser tuyas. 

   —Y por eso me llamó el miércoles, ¿no?

   —Creo que sí. —Agaché la mirada sin saber qué más decir. 

   —Y yo como un idiota caigo y me presento en Madrid tres días después.

   Menos mal, pensé. Si no la hubiese cagado Guillermo en esos momentos no estaríamos allí. 

   —Pues sí. ¿Cómo pudiste creerte lo de Sergio? —pregunté incrédula.

   —La verdad es que le noté raro, pero no entendía porqué. Creo que me puse ciego de celos y no vi nada más.

   —Mira, Ethan, si lo nuestro tiene que salir a la luz pues que salga y punto. Ya estoy harta de tantos secretitos. 

   —Martina, las familias no están preparadas para esto. Necesitamos más tiempo. 

   —Vale, Ethan, lo entiendo, pero te digo que no vamos a durar así hasta que yo cumpla los dieciocho. Encima, si mi madre se entera que llevamos juntos tres años y no hemos dicho nada sí que nos va a matar. Solo te digo que esperaré si tú me lo pides, pero no creo que podamos ocultarlo por mucho más tiempo. 

   —Ok, niña. Lo planeamos y lo hacemos bien, ¿vale? —acabó plantándome un dulce beso en los labios. 

   —Vale, amor. 

    

   Estuvimos un rato más charlando sobre la vida, y cuando nos cansamos de hablar, Ethan llenó la bañera con un montón de espuma y fuimos a pegarnos un baño igual que hicimos tras nuestra primera noche juntos. Cuando nuestros dedos se arrugaron como garbanzos, salimos de allí y nos fuimos a cenar al chino de la esquina. En el restaurante nos dimos cuenta de que nos apetecía seguir disfrutando de nuestra mutua compañía, por lo que cenamos a buen ritmo y nos volvimos a nuestro nidito de amor enseguida. 

    

   En aquella ocasión, ya no me puse el pijama de la tarde. Me fui al cuarto de baño y me puse el conjunto que había comprado para el fracasado intento de sexo online junto con un camisón a juego; por fin, iba a estrenarlo.

   Cuando Ethan me vio salir del baño, se le encendieron los ojos, me lanzó una sonrisa de medio lado (bien por mí, pensé) y se tumbó en la cama colocando los dos brazos detrás de la cabeza para admirar mejor las vistas. 

   Habíamos pasado todo el día hablando y había llegado el momento de permanecer en silencio. Me acerqué sin decir nada y me senté sobre él a horcadas. Me incliné y le di un tierno beso en los labios. Seguí besándole la boca hasta que decidí bajar, sin prisa, hasta su pecho. Me encantaba sentir los cambios de temperatura de su piel. Cada vez que dejaba una marca roja, el cuerpo de Ethan se estremecía sin control. Aquello me encantaba. Me entretuve todo lo que pude y cuando me cansé de su torso, seguí bajando sin prisa hasta que llegué a uno de sus muslos y decidí darle un profundo masaje; aquello estaba dando resultado, cada vez notaba a Ethan más relajado. 

   Cuando quedé satisfecha, le hice una señal y se colocó boca abajo como un buen chico. Toda su espalda quedó al descubierto para mí. Tenía una espalda espectacular: ancha de hombros, musculosa y con una cintura bien definida. Podría perderme en aquella espalda durante horas. Cogí la crema que había dejado en la mesilla y se la esparcí por los hombros masajeando con ganas para que penetrase por sus poros. Un olor a rosa de mosqueta inundó la habitación y ayudó a que el ambiente se relajase. Seguido, fui bajando por los costados extendiendo bien la crema, entreteniéndome más de la cuenta en dos hoyuelos que tenía localizados al final de la espalda. Hubiese matado por poder tocar aquella parte de su anatomía día sí y día también. En un momento dado, el cuerpo de Ethan se quedó tan quieto que pensé que se había dormido y aproveché para bajarle los bóxer y seguir masajeando sus gluteos a mi antojo.

   Cuando Ethan se desperezó, sacudió la cabeza y con un ágil movimiento de cadera me tiró sobre la cama y me dejó a su merced. 

   Me cubrió cada poro de la piel con húmedos besos sobre los que soplaba suavemente para ver como se erizaba mi piel a su paso. Aquello estaba siendo enormemente placentero. Cada caricia de Ethan me hacia estremecer y no pude más que rendirme totalmente a su tacto mientras se escapaban tiernos suspiros de mi boca. 

   Estuvimos horas besándonos sin parar. Era como si intentásemos grabar cada poro de nuestra piel en la mente. De vez en cuando, Ethan me daba alguna palmadita más fuerte de lo debido en alguna parte concreta de mi anatomía y casi me llevó al límite sin querer en un par de ocasiones. Sabíamos que solo tendríamos aquella noche y queríamos aprovecharla para gravar nuestros cuerpos a fuego. 

   Acabamos haciendo el amor hasta el amanecer. Ni siquiera sabía que se podían estar tantas horas amándose sin parar. Aquello fue diferente; casi mágico. Con la pasión de las primeras veces y las prisas de la víspera nunca habíamos podido compartir una noche tan bonita. Aquello sí se parecía más a lo que pasaba en las películas románticas. Acabamos de hacer el amor a eso de las seis de la mañana, me acurruqué junto a Ethan y nos quedamos dormidos entre piernas enlazadas y un montón de sábanas que cubrían justo lo necesario.

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 41

    

    

    

   El domingo tenían que estar a las dos de la tarde en Gran Vía para comer en un restaurante con la familia de Martina. Después de darse una ducha rápida, abandonaron el hotel y decidieron ir juntos en metro hasta Callao. 

   Allí Ethan hizo que Martina se adelantase al restaurante para que su familia no les viese llegar juntos mientras él se quedaba haciendo tiempo cerca de la parada de metro mirando distraído a los viandantes. Fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba dibujada una sonrisa boba en la cara. Había pasado una semana del infierno pensando que estaba perdiendo a Martina y ni por un instante se habría esperado el recibimiento que le había ofrecido su chica. Era un encanto de niña; en dos días había conseguido que todas sus dudas se disipasen y le había permitido reponer pilas para los meses venideros. Ya no entendía su vida sin ella. Estaba claro que funcionaban mucho mejor juntos que separados, pero… si querían que los planes saliesen según lo previsto, tendrían que trabajárselo. Era un fastidio tener que andar así, pero valía la pena solo por tener la esperanza de pasar el próximo año juntos. 

   Miró el reloj y al ver que habían pasado más de diez minutos desde la partida de Martina, se sacudió la sonrisa tonta de la cara y se dirigió al restaurante donde estaría la familia Estévez al completo. 

    

   Entró en el comedor como si llegase directamente del congreso, miró entre las mesas y encontró a toda la familia sentada en el centro del salón. Sintió una punzada en el corazón al verlos allí reunidos mientras él les escondía un secreto así, pero qué se le iba a hacer, ya no había vuelta atrás. 

   Saludó a todos con la mano y después de dar dos besos a Mercedes y a Martina se sentó en el asiento que tenía libre (que, para variar, estaba lo más alejado posible de Martina). 

    

   Los entrantes transcurrieron de forma agradable. Se dedicaron a recordar viejos tiempos y a contar anécdotas graciosas de su niñez. Todos participaban en la conversación a excepción de Guillermo que estaba demasiado callado para cosa buena, pero en el segundo plato el ambiente se enrareció. 

   —Ethan ¿y sobre qué trataba el congreso? —le preguntó sin venir a cuento Guillermo.

   A Guillermo jamás le habían interesado sus asuntos académicos y aquello le pilló desprevenido. 

   —Era un congreso internacional de filología y lingüística románica —respondió sin levantar la vista de su plato. 

   —¿Y eso? ¿Para qué te va a servir a ti que te dedicas al gaélico? —preguntó con toda la malicia del mundo. 

   Ethan comenzaba a estar realmente preocupado. Aquello no era propio de Guillermo. 

   —Es importante estar en contacto con otros filólogos aunque no se dediquen a la misma rama que tú —aseguró preguntándole con la mirada a ver a qué venía todo aquello. 

   Guillermo bufó de forma sonora y fue Luis quien rescató a Ethan del atolladero. 

   —Bueno, hijo, deja tranquilo a Ethan que después de haber estado todo el fin de semana entre académicos tendrá ganas de cambiar de tema, ¿no?

   —Claro, papá. —Dejó en tenedor en el plato y clavando la mirada en Ethan preguntó—: Ethan, ¿qué tal la cena ayer con tus compañeros?

   En aquel momento a Martina se le atragantó un trozo de cordero y Mercedes tuvo que darle unos golpecitos en la espalda para salvar a su hija. 

   Aquello iba de mal en peor. Miró a su alrededor y vio que el restaurante estaba lleno de gente que tenía charlas distendidas por no decir joviales. Un ambiente muy diferente al que se estaba viviendo en su propia mesa. 

   —Bien. Estábamos cansados y nos fuimos pronto a casa.

   —Sí, claro —contestó Guillermo con la peor de las intenciones. 

   Tras aquello, se hizo un silencio incómodo que Luis decidió disipar.

   —Ethan y, ¿qué tal todo por las Tierras Altas? ¿Consiguió tu padre al final la subención para los nuevos cultivos? 

   Aquello le permitió a Ethan esquivar las miradas asesinas de Guillermo y poder acabar la velada de forma más o menos airosa. A pesar de la calma reinante, durante el postre, él y Martina no levantaron la mirada de su plato en ningún momento. 

    

   En cuanto llegaron a casa, Ethan se fue directamente al cuarto de Guillermo para acabar de meter sus cosas en la mochila. 

   Estaba terminando de guardar el neceser cuando escuchó que se abría la puerta tras de sí. Se giró para ver qué ocurría y vio que Martina entraba sigilosamente en la habitación echando un vistazo tras de sí antes de cerrar la puerta. En cuanto estuvo dentro, se lanzó a sus brazos desconsolada. 

   —Martina, está la casa llena de gente —le reprochó Ethan intentando quitársela de encima.

   —Solo un momento Ethan, por favor —suplicó abrazándolo fuertemente intentando grabar a fuego aquella sensación.

   Ethan sabía que era su última oportunidad de besar a su niña, así que cogió la barbilla de Martina y la guió hasta su boca. Necesitaba rozar aquellos labios por última vez. 

   Su boca se fundió con la de Martina en un intenso beso, al tiempo que oía una conversación lejana de Mercedes y Luis en la cocina. Se sintió culpable, pero nada más sentir la punzada en el corazón notó humedad en su rostro. Se separó un instante para descubrir qué ocurría y vio que Martina había comenzado a llorar. Acercó su boca a su rostro y se dispuso a borrar a besos cada una de las lágrimas que corrían por sus mejillas. Aquello le estaba afectando mucho más de lo que pensaba; no quería ver así a Martina. 

   —Niña, no te pongas así por favor. No quiero guardar este recuerdo de nuestro último encuentro. 

   Cuando estaba acabando de besarle la última gota, se escuchó un golpe seco tras ellos, Ethan levantó la mirada y  vio a Guillermo en el quicio de la puerta. 

   Se le heló toda la sangre de las venas.

   —Martina, sal del cuarto —ordenó Guillermo sin miramientos. 

   Ethan notó como los ojos de Martina, totalmente alarmados, se clavaban en los suyos esperando una respuesta. A Ethan no se le ocurrió otra cosa que hacerle un gesto para que hiciese lo que decía Guillermo. Martina le soltó lentamente, alargando la mano para conservar lo más posible el contacto físico, y salió por la puerta sin mirar a su hermano a la cara. 

   Guillermo esperó a que ella saliese del cuarto para cerrar la puerta y mirar a Ethan a los ojos. Dio dos zancadas y se colocó a un palmo de su cara. 

   —No es lo que piensas —comenzó Ethan de forma conciliadora. 

   —¿Te has acostado con mi hermana? —preguntó con los dientes apretados en un susurro amenazador.

   —No es lo que piensas —volvió a contestar Ethan. 

   —Que si te has acostado con mi hermana —repitió pegado a Ethan con los puños cerrados a ambos costados.

   Ethan guardó silencio, apretó la mandíbula y mirándole a los ojos soltó: “la quiero”. 

   En ese momento vio algo acercarse a gran velocidad a su cara y un dolor agudo le explotó en la mandíbula. El impacto con el puño de Guillermo hizo que perdiese el equilibrio y fuese a frenar contra la pared. 

   Guillermo salió de la habitación agarrándose la mano derecha y dando un portazo que hizo temblar los cimientos del edificio. 
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   Capítulo 42

    

    

    

   Madrid, 20 abril de 2013.

    

   Desde aquel día, mi rutina cambió por completo. Tenía dos objetivos nuevos en mi vida; el primero era mejorar mis notas para que nuestro plan fructiferase, y el segundo, y no menos importante, tener contento a Guillermo. 

   Aquel domingo pensé que Guillermo soltaría la bomba en la cena (no he tenido tantos sudores fríos como aquella noche jamás), pero no lo hizo. Se pasó toda la cena con la mirada clavada en el plato y con la mano derecha escondida entre las piernas (supuse que estaría hinchada del puñetazo que le soltó a Ethan). 

   El que no hablase fue todo un alivio. Una cosa era contarles la situación a mis padres de una forma amable y coherente y otra, muy distinta, era escuchar la versión de Guillermo; que solo Dios sabía cuan retorcida podría llegar a ser. 

   La siguiente semana me levanté angustiada todas y cada una de las mañanas pensando que mi hermano iba a irse de la lengua en cualquier momento, pero fueron pasando los días y aquello no ocurrió y me fui acostumbrando a la tensa calma como si formase parte de la rutina. 

   Había intentado hablar con él (por recomendación de Ethan), en un par de ocasiones, pero había sido en vano. Cada vez que lo intentaba, este solo me repetía: “cómo habéis podido, cómo habéis podido” y ahí se acababa la conversación. Ethan también había intentado hablar con él para explicarle la situación, pero Guillermo se negaba a cogerle el teléfono. Me constaba que Ethan lo estaba pasando mal (en realidad, era como un hermano para él) y tenía esperanzas de poder arreglar la situación en las vacaciones de verano, pero yo, viendo el cabreo que llevaba Guillermo, no lo tenía nada claro. 

   Por mi parte estaba tan hasta las narices de que Guillermo se metiese en mi vida que, después de acostumbrarme a la nueva rutina, no volví a intentar ningún tipo de acercamiento más. La situación era absurda; él se dedicaba a salir con todas las tías guarras que quería y yo no podía tener una simple relación con Ethan. Además, como sabía por experiencia que hiciese lo que hiciese iba a cagarla, decidí evitar a mi hermano como a la cicuta. 

   Por todo ello, la primavera transcurrió en una tensa calma. Me dediqué a ir a clase y volver a casa para meterme en la habitación y estudiar como una posesa para cruzarme lo menos posible con Guillermo. Y, después de unas semanas, tantas horas de estudio comenzaron a notarse y mucho en mis calificaciones. Todavía no habían llegado los exámenes del último trimestre, pero los controles los estaba sacando con unas notas nada desdeñables. Mi madre estaba encantada, y como prueba de ello, había llamado en un par de ocasiones a Sara para enterase de cómo funcionaban las matrículas en Edimburgo. Así que, a pesar del contratiempo, todo transcurría según lo previsto. Mis padres no me aseguraban que me fuesen a dejar ir a Escocia, pero estaban poniendo de su parte para que mis estudios en el extranjero fuesen factibles.

    

   En contraposición a toda esta situación de calma, estaba Carmen. La pobre se encontraba en una montaña rusa emocional. Las primeras semanas de enbarazo fueron más o menos tranquilas gracias a que Juan le prometió que iba a estar junto a ella en todo momento. Carmen incluso se permitió fantasear sobre una idílica casa con visillos y sabanas de ganchillo, pero, poco a poco, su sueño se fue haciendo añicos al ver que Juan iba desapareciendo de su vida como por arte de magia. Comenzó dándole largas para quedar con ella, luego cuando Carmen le propuso destapar todo el asunto entre sus respectivas familias, él prefirió que sus padres no se enterasen de nada. Así una tras otra, las semanas fueron pasando y a Carmen le costaba, cada vez más, contactar con Juan. 

   A pesar de todo, Carmen siguió al pie de la letra los consejos de Ethan y esperó hasta el tercer mes para soltar la bomba en casa (todo ello con la idea de que sus padres no pudieran presionarla para que abortase). Llamó a Juan, dos días antes de la fecha indicada, y Juan le prometió que estaría allí apoyándola. Carmen se puso loca de contenta por el cambio de actitud y volvió a fantasear con cuberterías y sabanas blancas, pero el problema surgió una hora antes de la gran cita cuando Juan le llamó para decirle que le había surgido algo y no podría acudir. Carmen se hundió en la miseria y nos llamó llorando desconsolada. Clarita y yo, tras conseguir entender lo que quería decirnos, decidimos que lo mejor sería acompañarla en el aprieto.

    Sabíamos que la noticia iba a caer mal, pero nunca pensamos que se armaría tal alboroto. 

   Cuando llegamos a casa de Carmen, nadie vino a recibirnos a la puerta (cosa casi impensable en aquella casa), así que después de quedarnos unos instantes paradas en la entrada sin saber qué hacer,  pasamos como si nada y nos dirigimos directamente a la cocina, donde se encontraba Carmen sentada en la mesa redonda con sus padres. Al ver que nadie reaccionaba, nos sentamos una a cada lado de Carmen, le cogimos de las manos y esperamos a que cayese la bomba. 

   La luz entraba a raudales por las ventanas y a pesar de ello Mari Carmen, la madre de Carmen, no tenía muy buena cara, pero nada más ver como cogimos de la mano a su hija se le terminó por desencajar la mandíbula. Tenía claro que algo malo pasaba si nos llamaba para que la apoyásemos.

   —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó sin rodeos con la mirada clavada en la cara de su hija.

   Carmen agachó la cabeza y se hizo un silencio incómodo. Yo comencé a moverme inquieta en mi asiento (en realidad no sabía cómo ayudar) y, de repente, Carmen lo soltó. 

   —Estoy embarazada. 

   Tras la confesión el ambiente se congeló (la tensión se podía cortar con un cuchillo), el silencio era espeso y ninguna nos atrevimos a levantar la vista de nuestro regazo. 

   Escuché un ruido sordo y al levantar la cabeza para comprobar de dónde procedía, vi que era a la madre de Carmen que sollozaba sin control mientras se pegaba golpes en el pecho. Giré la cabeza hacia su padre y vi que este estaba dando vueltas por la cocina tirándose de los pelos como si de un animal enjaulado se tratase. Aquello era mucho más terrible de lo que yo hubiese pensado, parecía más una escena en un manicomio que la cocina de mi amiga. 

   En un momento dado, Mari Carmen (que hacía ya rato había pasado del sollozo al grito a todo pulmón) dejó de darse golpes y clavó la mirada en Carmen.

   —¿Se puede saber de quién es?

   Carmen se tomó su tiempo para recobrar el habla y con lagrimones en los ojos solo fue capas de decir: “de Juan”. 

   En ese momento la madre de Carmen salió de su estado de trance y nos atravesó a Clarita y a mí con la mirada. 

   —Fuera de aquí, ¡ya! —bramó con el brazo extendido señalando hacia la puerta de entrada. 

   Nos quedamos un poco paralizadas. Nunca nos había echado de esa manera de su casa, pero levanté la vista y vi que Carmen me hacía un gesto de asentimiento, así que me levanté de la silla y cogiendo a Clarita del brazo abandoné aquella casa de locos, dejando a la pobre Carmen sola ante el peligro. Al final, no habíamos conseguido ayudarla demasiado. 

    

   —Hola —saludé al llegar a casa pegando un grito desde la puerta. 

   —Martina, ven a la cocina. —Escuché la voz de mi madre en un tono extraño.

   ¡Mierda! aquello no era normal, ¿ya se habían enterado? Era imposible. No hacía ni media hora que había dejado la casa de Carmen. 

   Dejé la mochila en mi cuarto y me dirigí directamente a la cocina. 

   La cosa estaba peor de lo que pensaba. En la mesa de la cocina estaban sentados mis padres y Guillermo. Joder, Guillermo no sería una gran ayuda. 

   —¿Sí? —Le quité importancia, mientras me arrascaba la nuca para disimular.

   —Nos ha llamado hace unos minutos Mari Carmen —anunció mi madre haciéndome un gesto con la mano para que me sentase en la silla libre. 

   ¡Joder, qué rápida era!, pensé.

   —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó mi padre. 

   Se hizo un silencio incómodo y agaché la cabeza sin querer afrontar la situación.

   —Desde hace dos meses. 

   —¿Llevas dos meses ocultándonos esto? —preguntó mi madre con tono de ultratumba y con el refuerzo acusador de los ojos de Guillermo. 

   —¡Oye! que no es asunto mío. Yo no soy quién para ir contando estas cosas. Carmen ha decidido esperar hasta hoy para decírselo a sus padres y yo no soy quién para adelantarme. 

   Volvió a surgir un silencio incómodo y clavé la vista en el frigorífico de la esquina sin saber hacia dónde mirar. 

   —¿Cómo ha podido pasar? —preguntó otra vez su madre. 

   —Oye, mamá, yo no tengo la culpa de lo que haga Carmen. Parece que la embarazada sea yo —respondí ya muy ofendida. 

   Guillermo hizo un ruido gutural que casi acaba con las pocas fuerzas que me quedaban. 

   —¿Y el padre? —preguntó Guillermo. 

   —El padre, ¿qué? —respondí en tono despectivo y con mirada de odio. 

   —¿Qué va hacer el novio?

   —Pues creo que por lo que está demostrando: salir corriendo —respondí en tono ofendido. 

   Ahora, me venían con eso; aquello era el colmo. Yo qué culpa tenía de que mis amigas no tuviesen cerebro.

   —Las niñatas de hoy en día sois todas idiotas —soltó Guillermo con una doble intención que dejó muy clara sin tener que añadir nada más. 

   Ya sabía yo que la presencia de Guillermo en aquella conversación solo empeoraría el asunto. No sabía cómo lo hacía, pero nunca conseguía mejorar la situación. 

   —Vete a la mierda —me salió del alma.

   —Bueno, basta ya —zanjó el asunto mi padre. 

   —El caso es que estábamos pensando seriamente en dejarte ir a Edimburgo a estudiar, pero después de esto no estamos muy seguros de esta decisión. 

   Yo comencé a ponerme roja de ira, sobre todo cuando vi una sonrisa mezquina en la cara de Guillermo. Mi hermano me sacaba de quicio. Le hubiese arrancado los ojos de cuajo si hubiese podido. 

   —Yo no tengo la culpa de que Carmen se haya quedado embarazada. Yo estoy cumpliendo mi parte. Me paso estudiando todo el día para que mis notas sean excelentes y espero que vosotros cumpláis con el trato. —Me levanté de la silla y puse los brazos en jarras para dar más énfasis a mis palabras. 

   —Ni se os ocurra dejarla ir —soltó Guillermo, fijando sus ojos en mi padre—. Si Carmen se queda embarazada viviendo con sus padres, imaginaos a esta en un país extranjero. 

   —Vete a la mierda, Guillermo —grité con una mirada que echaba fuego. 

   Todo se estaba yendo al traste por culpa de Guillermo.

   —Bueno, calmaos los dos —terminó de decir mi padre algo confuso—. Sabemos que tú no tienes la culpa de lo que le ha pasado a Carmen. Pero entenderás que después de esto tengamos miedo de que te ocurra algo similar cuando estés sola en el extranjero.

   —Bueno —interrumpió mi madre, levantándose nerviosa hasta el fuego para remover algo que había en una cazuela—. El único consuelo que nos queda es que Ethan estaría para vigilarte —dijo más para sí que para el resto de la familia.

   Guillermo hizo un ruido sarcástico con la garganta y cerré los ojos pidiéndole a Dios que aquello parase. Debía conseguir dejar a Ethan fuera de aquel asunto si quería salir airosa.

   —Yo no soy Carmen. Os prometo que no voy a quedarme embarazada ni en Madrid, ni en la Cochinchina. —Intenté recuperar la compostura y sonar lo más convincente posible—. Pero no podéis castigarme por algo que yo no he hecho y sobre todo después de los esfuerzos que estoy haciendo para mejorar mis notas.

   Notaba como la cara de Guillermo iba cogiendo tonalidades cada vez más amoratadas. 

   —Está bien —aseguró mi padre—. Estamos todos alterados. No creo que sea el mejor momento para tocar este tema. Mejor lo volvemos a hablar cuando se nos haya pasado el susto, ¿de acuerdo?

   —Sí —solté agradecida por dejar el tema—. Será lo mejor —acabé la frase ya fuera de la cocina en dirección a mi habitación.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Cuando Martina ya había abandonado la cocina, Guillermo tomó la palabra.

   —Mirad, las niñas de hoy en día tiene las hormonas revolucionadas.

   —Lo dices por experiencia propia, ¿no? —comentó su madre totalmente ofendida por el comentario abriendo el frigorífico y cogiendo una lechuga para preparar una ensalada. 

   Sus padres sabían que cambiaba de novia como de camisa, así que no era el más adecuado para sacar el tema, pero…

   —Pues, por eso lo digo. Todas las mujeres están locas. —Se levantó ya cabreado—. No entiendo cómo os estáis planteando el mandarla a Escocia a estudiar. A saber qué piensa hacer la niñata esta, sola allí arriba. 

   —Bueno, como ya he dicho antes, está Ethan para echar un ojo —repitió su madre apuntándolo con una zanahoria. 

   Guillermo se mordió la lengua para no explotar. 

   —Ni se os ocurra dejar que vaya a estudiar a Edimburgo. No es oro todo lo que reluce. La estáis mandando a la boca del lobo. 

   —Hijo, ya es suficiente —zanjó su madre la conversación—. Te acabas de pasar veinte pueblos: vete a tu cuarto. 

    

   Cuando Guillermo estaba llegando a su habitación, escuchó el sonido del móvil y cogió sin ni siquiera mirar quién era. 

   —Guillermo, soy Ethan, no me cuelgues por favor —lo dijo todo de carrerilla como para conseguir que no le colgase el teléfono. 

   ¡Joder!, el que faltaba, pensó Guillermo. 

   —¿Qué quieres? —contestó Guillermo cortante cerrando tras de sí la puerta de su cuarto. 

   Ethan no perdió ni un segundo en volver a contestar; aquella era la primera vez que le cogía el teléfono en semanas y estaba claro que quería aprovechar la oportunidad. 

   —Llevo semanas mandándote mails y WhatsApp que no me contestas, no se las veces que te habré llamado, Guillermo…

   —¿Qué quieres Ethan? —le preguntó sin miramientos. 

   Guillermo escuchó como Ethan se quedaba callado, pero al final prosiguió. 

   —Quería explicarte lo que ha pasado, no quiero que estés así —suplicó Ethan abatido.

   —Ya sé lo que ha pasado, Ethan, te has aprovechado de mi hermana y te la has estado tirando a escondidas de toda la familia —contestó entre dientes, sentandose sobre la cama. 

   —Eso no es así —argumentó Ethan. 

   —¿Que no es así? —exclamó Guillermo indignado—. Ethan te estás tirando a una niña de dieciséis años que encima es como de tu familia. 

   —La cosa no es así —volvió a repetir Ethan—. Surgió sin querer, no lo hemos hecho a propósito. No sé cómo ha pasado, pero te juro que no es nada sucio, Guillermo. 

   —¿Que no es sucio? —Hizo una pausa de total indignación—. Claro que es sucio seducir a una quinceañera y llevártela a la cama. 

   —No la he seducido —aseguró Ethan en tono cabreado—. Surgió las Navidades del año pasado. No sé cómo pasó, pero surgió sin querer. Yo no quería acostarme con ella, pero ella insistió. 

   —¡Oh! Pobre Ethan, una niña de dieciséis años se te hecha encima y no eres capaz de quitártela de encima. —Utilizó el peor tono sarcástico que pudo encontrar. 

   —No he querido decir eso, pero sabes que tu hermana es bastante persuasiva si quiere. —Guillermo escuchó como su amigo tragaba saliva como para coger fuerzas. Bien, pensó, las va a necesitar—. Nunca le hubiese tocado un pelo si pensase que lo nuestro no es de verdad. La quiero, Guillermo. 

   Se hizo un silencio sepulcral. 

   —No te creo, Ethan. No puedo creerte. Tiene solo dieciséis años. No puedes tener nada en común con una niñata de dieciséis. Le das mil vueltas en todo. Ella tiene mil experiencias que vivir antes de poder salir con nadie y menos con un tío de veintisiete años. Es inviable, Ethan. —Acabó la frase haciendo una pelota con una hoja de propaganda y tirándola al suelo. 

   —Ya sé que parece impensable, pero a pesar de todo: la quiero. No sé que pasó, pero surgió algo entre nosotros y desde entonces me he dado cuenta de que estar con Martina es como estar en casa. Ya sé que a ella le quedan mil experiencias por vivir, pero con ella me siento bien, y supongo que a ella le pasa lo mismo conmigo. Con ella no tengo que aparentar nada, no tengo que intentar ser mejor, ni hacer esfuerzos para que me vea con buenos ojos. Martina me conoce tal y como soy y con ella todo es más fácil. No necesito fingir, ni esforzarme, solo necesito ser yo mismo. 

   Guillermo emitió un bufido con la garganta y pateó la mochila que tenía tirada en el suelo. 

   —Ethan, a ella lo que le pasa es que se ha enamorado de un ideal de persona, como cuando te enamoras de un profesor. Es solo un amor de adolescencia. Nada duradero. En cuanto se dé cuenta de lo que hay se acabó. —Hubo un silencio incómodo—. No sé cómo no te has dado cuenta de esto. Tú eres el adulto, tú eres quien tiene que estar a la altura y saber decir no. Te has dejado guiar por tu bragueta y no has sabido respetar ni a Martina ni a la familia. A mi madre le va a dar algo en cuanto se entere. 

   Ethan se quedó callado, estaba claro que no tenía nada que rebatir a ese discurso, pensó Guillermo. 

   —Guillermo, te hecho de menos. —Escuchó Guillermo al otro lado de la línea. 

   Si eso era lo único que podía decir tras el discurso… 

   —Ethan, vete a la mierda. 

   Y colgó. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 43

    

    

    

   Un par de semanas después, me encontraba en el patio del insti con Clarita y Carmen esperando a que diesen las once y media para volver a clase. 

   —Chicas, tengo algo pensado, pero necesito ayuda para llevarlo a cabo —comenté pensativa con la mirada fija en el edificio de enfrente. 

   Llevaba ya unas semanas pensando en algo y tenía muchas ganas de orquestar mi plan. Había estado prácticamente un mes encerrada en casa estudiando y necesitaba un descanso fuese como fuese. 

   —¿Eh? —respondió Clarita sin comprender, al tiempo que se giraba colocándose una mano sobre los ojos para protegerse del sol de la mañana. 

   Percibí en su cara que ya comenzaba a estar hasta las narices de los líos en que nos metíamos. Ella había sido siempre la lianta del grupo y, sin previo aviso, le estábamos tomando la delantera; estaba claro que no le estaba gustando nada la nueva situación.

   —Se me ha ocurrido un plan para ir a ver a Ethan —solté dando un saltito de alegría. 

   A Clarita casi se le salieron los ojos de las órbitas y a Carmen se le cayó la mandíbula hasta la altura del ombligo. 

   —Joder, más líos no, por favor —suplicó Clarita—. ¿Es que no os cansáis de liarla? ¿O acordáis cuando erais unas adolescentes sin ninguna gracia que hacían todo lo que les decía su mamá? Creo que os prefería en aquella época. Os habéis trasformado en algo muy complicado de llevar como amigas. 

   Carmen y yo rompimos a reír viendo la cara de agobio que se le había quedado a Clarita. 

   —Anda, calla —exclamó Carmen aprovechando para llevarse la mano a la tripa. 

   Era curioso como no perdía oportunidad para acariciarse la tripita como para confirmar que su niño seguía allí dentro. Después de que pasase la tormenta en su casa, a Carmen se le veía mucho más relajada. Se había quitado un gran peso de encima y se le notaba en la cara.

   —Venga, Marti, ¿qué tienes en mente?

   —Después de romper mi hucha para lo de Carmen. —Señalé con el dedo a Carmen dando a entender a que me refería al casi-aborto—. Me di cuenta de que tenía bastante dinero y comencé a pensar que igual podía pagar un billete de avión a Edimburgo. Como luego se presentó Ethan en casa, lo dejé pasar, pero ya han pasado unas semanas y tengo ganas de volver a verle. —Justo en ese momento sonó el timbre de regreso a clase—. Me llega de sobra para comprar un billete de ida y vuelta y pasar allí todo un fin de semana. 

   —Joder, Marti —respondió Clarita, levantándose de su asiento para dirigirse hacia la entrada del edificio—. ¿Te vas a ir del país sin avisar a tu madre? Como te pillen y llamen a mi madre para contárselo me van a terminar metiendo en un convento de clausura. 

   —Anda, calla, que no es para tanto. —Le di un empujoncito en el hombro—. He visto que dentro de quince días hay un vuelo especialmente barato, creo que podríamos trazar un plan y hacer como que no vamos a tu casa a pasar el finde. Puedo salir el viernes a la tarde de casa con una mochila y volver el domingo sin mayores problemas. Ya nos hemos quedado más veces a dormir en tu casa y nunca ha pasado nada. 

   —Ya —contestó Clara subiendo el primer escalón del edificio de entrada—. Nunca ha pasado nada porque estabais en mi casa, Marti. Ser amiga vuestra comienza a ser un deporte de riesgo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Dos semanas después, Ethan entró en el portal de su casa bostezando sin reparo. Era viernes por la noche y estaba realmente cansado. La semana había sido dura y tenía ganas de meterse en la cama y no salir hasta el lunes por la mañana. Le quedaba muy poco para defender la tesis y estaba totalmente desbordado de trabajo. Entre la tesis y los exámenes finales creía que no iba a sobrevivir a aquel curso. 

   Mientras subía los peldaños de la escalera, arrugó la nariz al acordarse de que John había invitado a unos amigos a ver un partido de fútbol en el apartamento ¡Mierda! La casa estaría llena de gente. John solía quedar con sus compañeros de Facultad a comer unas pizzas y ver algún partido en la tele los viernes por la noche, pero desde que salía con Marybeth esta también se llevaba a sus amigas y aquello comenzaba a parecerse más a una fiesta universitaria que a un partido de fútbol. 

   Abrió la puerta de casa y vio que había unas diez personas pululando por la sala de estar, puso los ojos en blanco y decidió darse una ducha rápida e irse a su habitación a leer una novela que llevaba tiempo con ganas de comenzar: no le apetecía nada una reunión social aquel día. 

   Cuando se dirigía hacia su cuarto para coger el pijama, fue interceptado por David en medio de la cocina. 

   —Tío, ¡qué bien que has venido! Anda siéntate con nosotros que está a punto de empezar el partido. 

   —Pero es que… —David lo cogió del brazo y lo arrastró hasta el salón frente a la televisión sin tan siquiera permitirle acabar la frase. 

   Antes de poder volver a abrí la boca, los chicos le hicieron un hueco, le plantaron una porción de pizza en una mano y una birra en la otra. Ethan, al ver la pizza de pepperoni en su mano, se dio cuenta de que casi no había comido en todo el día y su estómago rugió recordándole que era hora de meterse algo al cuerpo. Decidió, entonces, que tampoco pasaría nada si se quedaba a gorronear algo de pizza antes de irse a dormir. 

   Lo que no había previsto fue que nada más sentarse, Marybeth se le acercó como si nada y se sentó en el suelo pegando su espalda todo lo que pudo a su pierna izquierda. Joder, pensó, tenía todo el puto salón y se tenía que colocar entre sus piernas. 

   A pesar de estar liada con John, seguía intentando meterse en su cama de vez en cuando, y ya comenzaba a estar bastante cansado del tema. Aquella mujer era inagotable y a él cada vez le asqueaba más tener que verla día sí y día también por su sala de estar. 

   Para rematar la situación, quince minutos después, comenzó a notar como Marybeth restregaba su trasero contra su tobillo izquierdo. Aquello ya era el colmo, sobre todo si tenía en cuenta que John estaba sentado al otro lado del sofá. 

   Cuando acabó el partido a eso de las once, decidió que ya había tenido suficiente restriego de culo por aquella noche y decidió irse a su cuarto. 

   —Chicos, muchas gracias por las birras, pero estoy roto. Me voy a la cama —anunció dejando el botellín vacío en la cocina y dirigiéndose directamente hacia su habitación sin demasiada resistencia por parte de David. 

   Se metió en su cuarto, cogió el pijama del armario y se dispuso a ponérselo. Cuando estaba dejando su camisa sobre una silla, escuchó que fuera la cosa había comenzado a animarse, alguien había puesto la música a todo volumen; seguro que habría fiesta hasta altas horas de la noche. 

   Estaba atándose el primer botón de la chaqueta del pijama cuando oyó que la música entraba a todo volumen en su habitación; alguien había abierto la puerta. Se giró pensando que sería David que habría entrado a coger algo y no pudo creerse lo que vio; a Marybeth cerrando la puerta tras de sí. 

   —¿Qué haces aquí? —preguntó levantando las manos sin comprender.  

   Esta hizo como si la cosa no fuese con ella y se le acercó con una risita tonta en los labios. 

   —Pues…, vengo a protestar por lo pronto que has dejado la fiesta —soltó acercándose a él y apoyando las manos en su pecho. 

   —Marybeth, ¿cómo tienes tanta cara? Tienes a tu novio en el salón —dijo incrédulo quitándole las manos de su pecho. 

   —John ha bajado a comprar más cervezas y, además, tenemos una relación abierta —contestó, posando sus manos en los hombros de Ethan. 

   Ethan hizo un ruido gutural con la garganta, sabiendo que todo aquello eran chorradas. 

   —¿Estás segura de que John está al corriente de esa teoría tuya?

   Sonó el timbre de la puerta de entrada y oyeron a David que cogía el auricular y abría la puerta de casa. 

   —Marybeth, déjate de tonterías y vete de la habitación. Ya te he dicho, cientos de veces, que tengo novia y no me interesa tener nada con otras. Además, —Señaló a la puerta de entrada—, parece que John está subiendo y no quiero tener líos con ningún compañero de piso. 

   —Está bien —claudicó Marybeth—. Pero no me voy hasta que no me des un beso de despedida. 

   Antes de que Ethan pudiese reaccionar, se abalanzó sobre él y le plantó un beso en los labios que Ethan no pudo esquivar. Cuando sintió una lengua intentando abrirse camino, la agarró por los hombros y justo en el momento en que comenzaba a tirar de ellos, vio por el rabillo del ojo que entraba la luz del pasillo en su cuarto. Alguien había abierto la puerta. Intentó tirar lo más rápidamente posible de Marybeth para que John no les pillase y cual fue su sorpresa que cuando levantó la mirada y fue la cara de Martina la que asomó. 

   Ethan se quedó helado con las manos apoyadas en los hombros de Marybeth y la mirada clavada en Martina sin poder reaccionar. Martina, a su vez, parecía sufrir del mismo hechizo, ya que seguía inmóvil con el pomo de la puerta pegado en la mano iluminada por la luz del pasillo como si de una virgen se tratase. En una milésima de segundo, Ethan vio como desaparecía el color rosado de las mejillas de Martina, recobraba la capacidad de movimiento y echaba a correr disparada hacia la puerta de salida. Ethan tiró de un empujón a Marybeth en la cama y salió detrás de Martina de forma precipitada. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Hay que ser idiota, pensé corriendo escaleras abajo todo lo deprisa que podían mis piernas. Sabía que aquello podía llegar a pasar, pero tener que verlo con mis propios ojos era demasiado. Me sentía como una boba. No podía entender cómo había caído en sus redes. Estaba claro que Ethan se comportaba igual que Guillermo. ¡Qué estúpida! Como no lo había visto antes. Quince días organizando la escapada para acabar así. Por lo menos, el esfuerzo no había sido en balde; le había pillado infraganti. 

   Mi único pensamiento racional era salir de allí pitando, no quería tener que verle nunca jamás. Mis piernas, que parecían estar de acuerdo con mi cabeza por primera vez en la vida, corrían todo lo deprisa que podían, incluso tiré la mochila en medio de las escaleras para coger más velocidad. Tras de mí, escuchaba la voz de Ethan gritando mi nombre, pero no pensaba dejarme atrapar. Correría lo más deprisa que pudiese para perderlo de vista. 

   Llegué al rellano de la escalera y nada más posar mi mano sobre el pomo de la puerta del portal, unos brazos me agarraron por la cintura. 

   —Martina, espera —me susurró muy cerca de la oreja. 

   Aquello sí que era demasiado, el roce de su aliento sobre mi nuca intensificó toda la rabia acumulada en mi interior y estallé en aquel momento. 

   —Suéltame, hijo de puta —grité retorciéndome como podía para sacarme a Ethan de encima. 

   Este, que vio mis intenciones, me agarró la cintura con más fuerza y se protegió la cabeza por lo que pudiese pasar. 

   Yo comencé a tirar de sus brazos para deshacerme de él y me pareció que comenzaba a ganar la batalla. Cual fue mi sorpresa cuando entendí que Ethan solo había separado unos segundos sus brazos para conseguir atrapar los míos y aprisionarme dejándome si posibilidad de defenderme. 

   —Suéltame, hijo de la gran puta, déjame en paz —volví a gritar esta vez pataleando como un animal enjaulado intentando pillar su espinilla con el tacón de mis botas. 

   Noté como alguien encendía la luz del portal y esta nos iluminaba como si de actores de teatro se tratase. 

   —Ni pensar. No te suelto hasta que hablemos. 

   —No tengo nada de lo que hablar contigo, déjame que me vaya o empiezo a gritar. 

   —Grita lo que quieras —me aseguró igual de cabreado—. No pienso soltarte por nada del mundo. 

   Viendo que aquello no iba bien y que no conseguía atinarle una patada en la pierna, comencé a gritar como si me estuviesen matando. 

   —Help —pedí socorro con todas mis fuerzas—. Hel…p.

   El último “socorro” no lo pude terminar de decir, ya que, como por arte de magia, Ethan consiguió soltar una mano y colocármela en la boca para que dejase de armar jaleo.

   Ya inmovilizada y sin poder gritar, Ethan me cogió en volandas y me subió a la fuerza por la torcida escalera de madera que llevaba hasta su casa. Yo no dejé de forcejear en ningún momento; si creía que podía hacer conmigo lo que quisiera, la llevaba clara. No pensaba quedarme ni medio minuto junto a él. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 44

    

    

    

   A Ethan le costó horrores conseguir subir la escalera con Martina hecha una furia. Encima, al llegar a la puerta de su casa, se dio cuenta de que media fiesta estaba en el rellano viendo el espectáculo. 

   —Todo el mundo fuera —bramó nada más alcanzar el último peldaño de escalera metiéndose con Martina, todavía amordazada, en casa. 

   Martina, muy a su pesar, no dejaba de forcejear, pero Ethan, que era más rápido, consiguió no sin dificultad evitar todos los ataques. 

   —No te pienso soltar si no te tranquilizas —le susurró al oído ya metidos en el cuarto. 

   Aquello pareció tranquilizar a Martina que dejó de forcejear. Viendo su cambio de actitud, Ethan decidió aflojar la presión para ver si había suerte y conseguía mantener una conversación coherente con ella. Relajó la mano que hacía de mordaza por un segundo y notó un dolor agudo en el dedo índice. Shit, la niñata le acababa de morder el dedo. Ethan pegó un bramido, pero no la soltó ni un ápice. 

   Aquello estaba yendo demasiado lejos. Elevó la mirada sin saber qué hacer y se dio cuenta de que el público se había trasladado hasta la puerta de su habitación para no perderse detalle. Joder, pensó, no le quedaban manos para cerrar la puerta. Al verse allí rodeado de gente, se percató del espectáculo que estaban dando y una vergüenza terrible le invadió de arriba a abajo. Se quedó un instante descolocado y Martina aprovechó el momento de flaqueza para pegarle la ansiada patada en la espinilla. Ethan no pudo evitar pegar un grito de dolor y decidió volver a cogerla en volandas para llevarla hasta el cuarto de baño. 

   Ya dentro del baño y con la cara encendida de rabia, la tiró directamente en la bañera y abrió el grifo de agua fría para rociarla por todas partes. Las gotas de agua helada comenzaron a caer sobre Martina y esta empezó a gritar con toda su alma intentando salir de la bañera a la fuerza. Ethan, al ver que ni con esas conseguía calmarla, decidió meterse en la bañera para impedirle la huida, y solidarizarse, en cierta manera, con ella. 

   Una vez que estuvieron empapados de arriba abajo, los dientes de Martina comenzaron a castañear y su cuerpo se puso a temblar de tal forma que le fue imposible seguir pataleando. 

   Ethan no se encontraba en mucho mejor estado cuando vio que se abría la puerta del baño y David asomaba la cabeza.

   —Ethan, ¿se puede saber qué coño pasa? —exigió clavándole la mirada. 

   —Lárgate, David —ordenó entre dientes. 

   Ethan vio como, aprovechando la oportunidad, Martina fue a decir algo y se abalanzó sobre ella para taparle de nuevo la boca. Con la mano libre que le quedaba, cerró el grifo del agua, la cogió entre sus brazos, helada y exhausta, y la sacó de la bañera a rastras. Al llegar al quicio de la puerta del baño, pegó un empujón a David para quitarlo de en medio y la llevó hasta su habitación dejando un reguero de agua a su paso. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan me llevó en volandas hasta su habitación y me tiró en su cama sin demasiados miramientos. Cuando comprobó que estaba entera, se colocó sobre mí para inmovilizarme. ¡Joder! Estaba frustrada y totalmente helada. No podía moverme, pero en cuanto recobrase la movilidad pensaba salir de allí pitando. No quería volver a ver a ese hombre jamás en al vida. Los pensamientos me dieron fuerza y comencé a patalear, otra vez, para quitármelo de encima. 

   —Quédate quieta que te tengo que quitar la ropa si no quieres coger una pulmonía. —dijo desabrochándome el pantalón con una mano mientras la otra seguía tapándome la boca. 

   Al ver que aflojaba la presión, aproveché para pegarle otro mordisco en el dedo, pero esta vez fue más rápido que yo y lo apartó de forma instintiva antes de que pudiese dejarle marca.

   Viéndome libre de mordazas, comencé a gritar de nuevo. 

   —David, ayúdame —fue lo único que se me ocurrió. 

   Cuando entró David en la habitación, yo ya estaba en sujetador y tenía el torso desnudo de Ethan aprisionando mis pechos. 

   —Ethan —bramó David en tono autoritario—. No esperarás violarla delante de todos, ¿no?

   Ethan que ya llevaba con un cabreo casi de la misma intensidad que el mío, giró la cabeza y gritó a su amigo. 

   —No la estoy intentando violar, le estoy intentando quitar la ropa para que no coja una pulmonía. —Clavó los ojos en David—. Si no te importa me gustaría tener esta bronca a solas con mi novia. 

   —No dejaré el cuarto hasta que me jures que no le vas a tocar ni un pelo —aseguró David cruzando los brazos sobre su pecho. 

   A Ethan se le salieron los ojos de las órbitas solo de saber que su amigo podía pensar algo así de él. 

   —David, te prometo que no pienso tocarla ni un pelo.

   —Está bien. Estaré pegadito a la puerta por si me necesitas —dijo mirándome fijamente a los ojos dejando claro que no se fiaba mucho de Ethan. 

   Ethan consiguió volver a concentrarse en la tarea cuando se dio cuenta de que no iba a poder quitarme los pantalones sin apartar su mano de mi boca así que, sin previo aviso, decidió retirar la mano y cubrirme la boca con la suya. 

   Aquello me dejó confusa. Estaba muy cabreada, pero el inesperado beso encendió la pasión ciega que sentía por Ethan. Al notar sus labios pegados a los míos, mi boca se abrió involuntariamente. ¡Mierda! Aquella no era mi intención. Vi como Ethan dudaba si seguir adelante por miedo a que le mordiese la lengua, pero se sacudió la duda y se introdujo en mi boca a placer. ¡Joder! Mi cuerpo me estaba traicionando como nunca. 

   Escuché voces lejanas y me di cuenta de que los invitados estaban abandonando la fiesta. 

   Tras acabar de quitarme los pantalones, Ethan se bajó los suyos (que a decir verdad, estaban igual de mojados que los míos) y pegó sus caderas con rabia contra mi cintura. Sin dejar de besarme, consiguió inmovilizarme las piernas y sujetó mis manos sobre mi cabeza con una pericia inusitada. Estaba, otra vez, indefensa y a su merced. 

   Ya agotada de luchar, me quedé inmóvil y le clavé la mirada abatida. 

   —¿Podemos hablar ahora? —Me miró fijamente con sus ojos inyectados en furia. 

   —Suéltame —susurré de forma amenazadora a la vez que mi cuerpo se tensaba y mis caderas se elevaban pegándose a las suyas.

   ¡Mierda! Mi mente no había dado aquella orden a mi cuerpo. No sabía qué me pasaba, pero mi cuerpo se negaba a obedecerme; mis caderas se quedaron elevadas pegadas a la pelvis de Ethan, sin que yo pudiese hacer nada.

   —No es lo que piensas —respondió en un tono algo más calmado. 

   —Sí, ya —respondí entre dientes—. Entro en tu habitación y te encuentro medio desnudo con una tía y no es lo que pienso. —Paré un momento para fulminarlo con la mirada—. Ethan, ¡que la tenías encima! Soy una Gilipo…

   No me dejó seguir. Volvió a posar sus labios sobre los mios y comenzó a saborearme con furia, acomodándose entre mis piernas a sus anchas. Fue entonces cuando noté como algo comenzaba a reaccionar dentro de sus bóxers y mi cuerpo volvió a responder a las atenciones restregándose de forma sensual contra su entrepierna. Aquello no iba por la dirección adecuada.

   Cuando notó que aflojaba la tensión, dejó de besarme y volvió a clavarme la mirada. 

   —Niña, confía en mí. Sé que es difícil después de lo que has visto, pero te juro por lo que más quiero que no es nada. En cuanto te calmes saldremos a fuera y David te lo explicará todo. 

   —David no estaba aquí para ver lo que yo he visto —contesté rabiosa.

   Ethan se quedó callado, mirándome con fuego en la mirada y me di cuenta de que, al igual que yo, estaba fuera de sí. Al ver su expresión, mis caderas volvieron a presionar sobre las suyas por voluntad propia y Ethan despertó de su ensueño, acercando su boca a la mía y saboreándome con firmeza. Muy a mi pesar, el beso que me dio fue bien recibido y esto lo envalentonó a seguir recorriendo mi cuerpo. 

   Desabrochó mi sujetador y tapó mis pechos con su torso. Tenía el pecho helado y al darme cuenta de que el suyo estaba igual de frío, aflojé la tensión de mis muñecas dándole a entender que no iba a forcejear más. 

   Me vi libre de ataduras y llevé mis manos a los bóxers de Ethan para quitárselos de un fuerte tirón hacia abajo; estaban empapados y fríos como el hielo. Ethan aprovechó el momento para coger mis bragas con los pulgares y bajarlas hasta mis rodillas. Le ayudé con los pies para quitármelas del todo y fui a abrazar su cadera con ambas piernas. Antes de que pudiese acabar de acomodarme, noté una fría envestida. 

   Mi espalda se arqueó de placer solo de sentir la suave piel de Ethan dentro de mi ser. Estaba realmente frío, pero no me importó. Mi cuerpo comenzó a moverse y Ethan se dejó llevar por la situación. 

   Estaba muy cabreada y mis emociones solo ayudaban a que la acción se acelerase. Íbamos rápido, casi al borde de la agresividad, pero ninguno de los dos podía parar. Notaba como Ethan entraba dentro de mí de forma brusca y, sin embargo, mis caderas acogían con agrado cada envestida. Cuando pensé que iba a perder la razón, una ola de placer recorrió mi cuerpo de arriba a bajo. Comencé a gemir y Ethan, con miedo a que David hiciese acto de presencia, tapó mi boca con la suya. En cuanto me relajé, Ethan escondió su cara en mi nuca y todo su cuerpo se tensó como si un rayo lo hubiese fulminado. 

   Nos quedamos allí quietos, sin movernos, hasta que Ethan se tumbó a mi lado para liberarme de su peso y me susurró en el oído.

   —Niña, créeme que esto que hay entre los dos es algo que no ocurre muy a menudo. Ni por un momento pienses que voy a echarlo a perder por estar con otra mujer. 

   —¡Ya! pues explícame qué coño he visto aquí hace media hora —pregunté con lágrimas en los ojos. 

   Ethan cariñosamente me limpió las gotas de las mejillas y de repente se dio cuenta. 

   —Martina, ¿Qué haces aquí?

   —Era una sorpresa —dije con tono de reproche, retirándole la cara por la vergüenza de lo que acababa de pasar. 

   Ethan rió con regocijo, me abrazó como si fuese la única mujer en el mundo y acabó diciendo. 

   —Te amo, niña. Cada minuto que pasa te amo más y más.

   —Qué pena no poder decir lo mismo —aseguré con el mayor de los rencores. 

   Ethan paró un momento, se separó de mí y fue a por ropa a su armario.               

   —Anda, vamos fuera que David te aclarará el malentendido. Podría hacerlo yo, pero no vas a creer ni una palabra que salga de mis labios. Ven, ponte mi pijama para salir.

    

    

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 45

    

    

    

   Ethan abrió la puerta de la habitación y salí tímidamente con su pijama de franela. Al llegar al cuarto de estar, vi que la fiesta había terminado. Aquello parecía una batalla campal; había vasos y cajas de pizza por todos lados, pero ni rastro de un alma humana. Bueno, rectifico, David estaba sentado en la barra de la cocina con una cerveza en la mano mirando al frente. No dio la impresión de habernos visto hasta que Ethan colocó una silla frente a David y se sentó en ella. Fue entonces cuando su amigo fijó la vista en nosotros y habló. 

   —¿Se puede saber qué coño ha pasado? —preguntó clavando la mirada a Ethan. 

   Este apretó la encimera de la cocina con las dos manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 

   —Martina ha entrado en el cuarto y me ha encontrado con Marybeth. 

   —¿Qué? —bramó David mirándolo con los ojos como platos. 

   Decidí que la descripción no era lo suficientemente real y me propuse a corregir a Ethan. 

   —Perdona. —Le clavé la mirada—. Te estabas morreando con la tal Marybeth, no suavices las cosas. 

   —Yo no me estaba besando con Marybeth —corrigió Ethan llevándose las manos a la cabeza para acomodarse los rizos—. Me estaba intentando deshacer de ella justo cuando abriste la puerta. 

   En ese momento me di cuenta de algo. 

   —Oye, ¿tu compañera de piso no se llamaba Marybeth?

   —Sí —contestaron los dos al unísono, mirándose con una expresión que no pude identificar. 

   —¿Pero la tal Marybeth no era la novia de John? ¿Me engañas con la novia de tu compañero de piso con la que encima convives? —pregunté totalmente alarmada con los ojos como platos. 

   —No. —Fue David el que contestó en ese momento. 

   Ethan, sin saber cómo seguir, lanzó una mirada de suplica a su amigo y este se levantó, fue hasta la nevera, sacó dos cervezas más y nos las puso delante. Bebimos dos tragos y me quedé expectante a ver quién hablaba primero: fue David quien lo hizo. 

   —Ethan no está liado con esa tía. —Aquella frase consiguió que me dejaran de temblar las rodillas y me quitó la losa que me aprisionaba el pecho—. Marybeth es la novia de John, pero no para de insinuarse a Ethan en cuanto tiene la mínima oportunidad. Y la verdad —dijo en un tono irónico—, cada vez se corta menos. Ethan lo único que ha intentado es quitársela de encima todos estos meses. 

   —¿Y me tengo que enterar así? —pregunté mirando a Ethan a la cara. 

   —No quería darte algo sobre lo que pensar —me aseguró calmado, cogiéndome la mano. 

   Las palabras de David habían conseguido aflojar la tensión. Nuestros cuerpos se acercaron sin querer. 

   —No ha sido fácil para Ethan tenerla aquí todo este tiempo —intervino David—. Hace unos meses Marybeth tuvo unos problemas con su casero y John nos preguntó si podía venir aquí una temporada hasta que encontrase otro piso. No nos importó, pero la cosa ha ido demasiado lejos.

   —La quiero fuera el lunes —le interrumpió Ethan—. No quiero ser yo el que hable con John. No sé las burradas que le puedo decir. ¿Podrías encargarte tú, David?

   —Sí, no te preocupes. Pero creo que lo mejor será contarle la verdad a John. No le hacemos ningún favor ocultándole la clase de mujer que tiene a su lado. —Hizo una pausa y nos clavó la mirada como para cambiar el tema—. ¿Y se puede saber qué os pasa a vosotros? Os habéis pasado veinte pueblos. 

   Ethan explotó. 

   —Ha sido ella, que ha salido corriendo y no atendía a razones. —Me señaló como si fuese la culpable de algo. 

   —Ethan, no puedes meter a una mujer en casa a la fuerza y tirarla en la ducha con quince personas mirando. 

   Aquello comenzaba a gustarme más. Tenía un aliado, debía aprovechar la situación. 

   —Se iba y no conoce la ciudad. No tenía a dónde ir y ni siquiera se llevaba la mochila. La dejó tirada en el primer piso. —Nos miró a los dos para dar impulso a sus palabras.

   —¿Sabe tu madre que estás aquí? —me preguntó David dejando su botellín de cerveza a un lado. 

   —No —confesé algo avergonzada bajando la mirada. 

   —¿Has salido del país ilegalmente? —preguntó David totalmente exasperado. 

   ¡Joder!, acababa de perder mi único aliado. 

   —No os paséis —me dirigí a los dos—. No es para tanto, tengo dieciséis años, no me lo han preguntado en el aeropuerto. Solo iba a pasar un finde fuera de España, no me he fugado de casa. 

   —¿Y a dónde se supone que ibas cuando saliste corriendo? —quiso saber David. 

   —No lo sé. 

   David se levantó, bebió lo que le quedaba de un trago y se dirigió a su habitación. Ya en la mitad de camino dijo: “estáis los dos locos. No quiero saber nada más. Sois tal para cual”. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   El domingo por la mañana, a punto de acabar el fin de semana, Ethan me invitó a desayunar en un café que había a la vuelta de su casa. Me abrigué con todo lo que tenía en la mochila y salimos a dar un pequeño paseo para abrir el apetito. El problema fue que, a los diez minutos de estar en la calle, el cielo se tornó en un color gris sospechoso y decidimos que era mejor no arriesgarse demasiado. 

   Acertamos de pleno, ya que nada más entrar en una cafetería, el viento aumentó significativamente y grandes gotas comenzaron a golpear los cristales del establecimiento. 

   En aquel momento me encontraba sentada en una mesa cerca de uno de los ventanales de la cafetería, mirando ensimismada como corría la gente buscando refugio, con las dos manos puestas en una taza de té intentando recobrar la circulación de mis extremidades. Sabía que en Escocia hacía frío, pero no pensé que me encontraría con aquella temperatura en plena primavera. No me había llevado ropa suficiente y había pasado prácticamente todo el fin de semana intentando entrar en calor como fuese. 

   Ethan estaba en la barra pidiendo el resto del desayuno. Esperaba que no hubiese pedido huevos ni, mucho menos, alubias; la congoja por saber que me quedaban pocas horas junto a él se me había alojado en el estómago y a duras penas podría ingerir alimento alguno. 

   Le miré fijamente intentando grabar su imagen en mi cabeza; llevaba un jersey gris de lana, una camiseta azul marino asomando por debajo del jersey y una cabeza llena de alborotados rizos que le daban un aire bohemio no muy propio en él. Incluso pidiendo el desayuno, estaba guapísimo. Pareció notar mi mirada y se giró para sonreírme abiertamente; me sentí la mujer más feliz del mundo. 

   A pesar de que el finde no tuvo un comienzo muy halagüeño, logramos que diese un giro de ciento ochenta grados la misma noche de viernes. Después de la conversación con David, Ethan consiguió tranquilizarme y me aseguró que no nos cruzaríamos con la ligera de cascos en todo el fin de semana. Aquello consiguió que volviese el color a mis mejillas y que recuperase la ilusión que había sentido durante todo el vuelo de ida.

   Lo siguiente que ocurrió, fue lo que ya me temía; Ethan me echó la bronca por haber salido del país sin avisar a nadie. En realidad, no le vi muy convencido con el enfado, pero le dejé seguir porque sabía que él también necesitaba desfogarse un poco. Me hizo una lista interminable de cosas que podían haber salido mal (cosas que ni se me habían pasado por la cabeza) y, al final, consiguió que prometiese que no lo volvería a hacer. 

   Después de aclarar el asunto, acabamos haciendo las paces. Ni sé cuantas horas nos pasamos haciendo el amor aquella noche. Para cuando nos dormimos ya comenzaban a entrar las primeras luces del amaneces por las rendijas de la persiana de su cuarto. 

    

   El sábado fue totalmente de ensueño. Me llevó a la Royan Mile y fuimos desde el Palacio Holyroodhouse hasta el Castillo de Edimburgo. Era una gozada recorrer la ciudad con Ethan ilustrándome cada paso que dábamos; se sabía la historia de la ciudad de arriba a abajo. Cuando llegamos al Castillo, decidió que lo mejor sería visitarlo por dentro, así que, pagamos una entrada con guía y nos dejamos conducir por todo el recinto encantados. Desde allí, Edimburgo, sí que parecía una ciudad de cuento. Podíamos ver cientos de chimeneas encendidas a lo largo de la ciudad; fue como trasladarse a finales del XIX. Sin embargo, lo que más me impresionó fueron las joyas de la corona. Me flipó la corona, era igual que la de las películas: roja, llena de oro y joyas. También, nos contaron un montón de anécdotas sobre las vidas de los prisioneros de guerra que malvivían en los sótanos del castillo. Se me pusieron los pelos de punta, y en parte el culpable fue Ethan, que en el momento de más tensión se escondió tras una columna y me pegó un susto de muerte. Le perdoné porque era el único fin de semana que íbamos a pasar juntos, pero lo hubiese matado allí mismo. 

   La noche de sábado quedamos  para cenar con David y unos amigos suyos en un restaurante del centro. Era un local de moda con una luz muy tenue y una decoración dorada muy moderna. Fueron todos encantadores y no paré de reirme en toda la velada. Fue la primera vez que me sentí la chica de Ethan sin tapujos ni secretos. Cuando acabamos el postre, los chicos decidieron ir a tomar unas birras a un pub cercano y como todo el mundo conocía a David, no me pidieron el carnet en ningún establecimiento; pude estar de marcha con ellos, bebiendo cerveza como una más, durante toda la noche. 

   Creo que fue una de las mejores noches de mi vida. Había sido un acierto arriesgarme con aquello. Recordaría aquel fin de semana por siempre. 

   Lo malo era que apenas quedaban unas horas para que mi avión de vuelta a casa despegase. Solo con pensar en aquello, me comenzó a embargar una sensación de tristeza ya típica en nuestras despedidas. Cada vez lo pasaba peor. No era justo. ¿Por qué nos tenía que pasar a nosotros? La boca del estomago se me comenzó a cerrar con aquellos pensamientos justo cuando vi a Ethan acercarse con una gran sonrisa y un plato lleno de huevos revueltos que casi me hizo vomitar. 

    

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 46

    

    

    

   Pasó el mes de mayo y las aguas volvieron a su cauce. A los padres de Carmen les costó aceptar lo sucedido pero, poco a poco, fueron asimilando la noticia y comenzaron a apoyar a su hija. Se pusieron en contacto con los padres de Juan y este, por fin, confesó que era el padre. No se le veía con muchas ganas de participar, pero su madre le obligó a hacerse responsable de sus actos y comenzaron a ir al ginecólogo en cuadrilla. 

   Como quedaban pocas semanas para acabar el curso, los padres de Carmen decidieron no decir nada en el instituto; con algo de suerte a Carmen no se le notaría el embarazo y pasaría desapercibida. En realidad, querían evitar que su hija tuviese que enfrentarse a toda la clase estando embarazada y como Carmen salía de cuentas en octubre decidieron matricularla el siguiente curso en un centro para adultos para que le fuese así más fácil compaginar los estudios con la maternidad. 

   A Carmen se le quitó un gran peso de encima al comprobar que su madre se haría cargo de la situación. Fue gracioso el cambio de actitud, comenzó a pasar las horas de clase abrazada a su tripa con una sonrisa tonta en los labios, en vez de estar encorvada y con cara de lánguida. De hecho, su relación con Juan prácticamente estaba finiquitada y aquello no pareció afectarla demasiado. No era una situación agradable, pero todos comenzaron a pensar que un niño en la familia podía ser una bendición y no un trauma a superar. Por fin, las cosas comenzaron a calmarse por aquel frente.

    

   En cuanto a mí, pasaron las semanas y mis padres empezaron a comprender que no podían castigarme por los actos de Carmen, así que mi madre volvió a ponerse en contacto con Sara para proseguir con las gestiones de encontrar instituto en Edimburgo. 

   El único que andaba algo alicaído era Ethan; quedaban a penas unas semanas para la defensa de su tesis y estaba muy agobiado. Su vida se resumía en dar sus clases, preparar los exámenes finales y pasarse el resto del tiempo en su despacho acabando los últimos retoques para su PhD.

   En realidad, yo sabía que aquella actitud alicaída también se debía a la ruptura con Guillermo y, al ser yo la única que conocía ese hecho, había recaído en mí toda la responsabilidad de animarlo. Para él, perder a Guillermo había sido un golpe muy grande. Guillermo (¡Sabe Dios cómo!) era un gran a poyo para Ethan y, en aquel momento de agobio, echaba mas de menos que nuca su apoyo. El problema era que yo veía inviable una tregua; no sentía que a Guillermo se le estuviese pasando el cabreo de ninguna de las maneras. Lo lógico hubiese sido que lo hubiésemos hablado y Guillermo nos hubiese apoyado en nuestra relación, pero él se negaba a oír nada que saliese de nuestros labios. Yo no entendía por qué una relación como la nuestra tenía que transformarla en algo repugnante. Era como si Ethan me hubiese pervertido y Guillermo fuese el novio celoso que no perdonaba aquella afrenta. Se estaba comportando como un crío y ver así a Ethan por su culpa me dolía en el alma. 

   A pensar de todo, gran parte de la jornada, intentava olvidar todas esas historias y me dediacaba a trabajar en el único objetivo que tenía en aquellos momentos, que no era precisamente recuperar mi relación fraternal con Guillermo. 

   Había decidido ir a estudiar a Edimburgo el siguiente curso pasase lo que pasase y estaba yendo a por todas. Me pasaba todo el tiempo libre que tenía encerrada en mi cuarto estudiando para que mis notas fuesen suficientemente buenas y que mis padres me diesen el ok. Nada ni nadie me impediría ir a estudiar a Edimburgo y mucho menos Guillermo. Necesitaba a Ethan cerca, no a mil kilómetros. 

   Las noches me las pasaba fantaseando en como sería nuestra vida en Edimburgo. Me veía saliendo del colegio mayor para encontrarme con Ethan en la entrada, me veía yendo a la biblioteca de la Universidad para pasar allí horas junto a Ethan, me veía cenando en la encimera de su cocina con David al lado haciendo risas hasta el amanecer, me veía…

   Cada vez que me veía en Edimburgo, todo me parecía como de ensueño y, para aquellas alturas, en mi mente ya no se barajaba otra alternativa. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   El primer lunes de junio, me senté a desayunar en la cocina un café con leche con galletas y no conseguí probar bocado; tenía el estómago como una jaula de grillos, así que, sin dar demasiadas explicaciones, cogí la mochila y me marché al insti temblando de arriba abajo. 

   Aquel día la tutora tenía previsto entregarnos las notas de final de curso. Habíamos acabado los exámenes unos días antes y había tenido buena impresión en todos ellos; por fin, aquel día podría confirmar si mi sensación era acertada. 

   Pensé que con un poco de suerte, nada más llegar nos darían los sobres con las notas, pero para mi desgracia nos dejaron toda la mañana en ascuas y hasta última hora no pasó la tutora por clase con los sobre en la mano. 

   Cuando dijo mi nombre, me acerqué ansiosa a la tarima, la tutora extendió la mano con el ansiado sobre y lo abrí delante de todo el mundo. Eché un vistazo rápido al papel y, al ver que ninguna asignatura bajaba de notable, comencé a dar saltos de alegría. Aquello era lo que necesitaba para ir a Escocia. Me sentía muy orgullosa de mi hazaña; hasta había sacado un siete raspado en Física, pero un siete, al fin y al cabo. 

   Debí de pasarme con los aspavientos, ya que la tutora tuvo que llamarme la atención por tanta efusividad. Fue en ese momento cuando levanté la vista del papel, y vi a todos mis compañeros mirándome como si estuviese loca. Sin borrar la sonrisa de mi boca y agitando el sobre en dirección a Clarita, me fui a mi pupitre y me senté lo más dignamente que pude sin importarme el espectáculo que acababa de ofrecer. Ellos no sabían lo que aquello significaba para mí. 

    

   Llegué a casa con el estómago lleno de mariposas, dejé la mochila en el cuarto y fui corriendo a la cocina donde escuché a mis padres hablando.

   —Mamá, ya me han dado las notas —anuncié agitando el sobre en la mano dando a entender que había triunfado. 

   —¿A ver…? —dijo mi padre quitándome las notas de las manos. 

   Abrió el sobre y, al ver su cara de asombro, comencé a aplaudir de alegría. Aquella cara era muy buena señal. 

   —Bueno, hija, nosotros también teníamos una buena noticia que darte, aunque estábamos esperando a que nos trajeses las notas para confirmártela. 

   Contuve el aire casi hasta ahogarme; seguro que me dejaban ir a Edimburgo. 

   Al escuchar el alboroto, Guillermo se acercó a la cocina para ver qué ocurría. La mirada de odio que me lanzó consiguió estropear el momento e interrumpir a mi padre que estaba lanzado. ¡Joder!, siempre se las arreglaba para llegar en el peor momento. 

   —Hija —prosiguió mi padre retomando el hilo—. Hemos estado haciendo gestiones con Sara y te hemos matriculado el año que viene en un instituto de Edimburgo. 

   Empecé a dar saltos de alegría sin importarme la presencia de Guillermo. Ya estaba, lo habíamos conseguido. 

   Pero para mi total desgracia Guillermo decidió abrir la boca. 

   —¿Qué? —gritó anonadado como si no pudiese entender lo que estaba pasando—. ¿Os habéis vuelto locos? —exclamó ya en un tono alarmante. 

   Le fulminé con la mirada. 

   —Hijo, no es para tanto —dijo mi madre. Se lo ha ganado a pulso. Mira que notas —le confirmó acercándole el sobre de forma simbólica. 

   —Me importan una mierda sus notas. 

   Tiró el papel sobre la mesa de muy malos modos.

   —¡Oye! ¡Te estás pasando! —le frenó mi padre. 

   ¡Mierda! Aquello pintaba muy mal. Me acurruqué en una esquina de la cocina y comencé a rezar lo poco que sabía para parar aquello. 

   —Después de lo que le ha pasado a Carmen, no tendréis la intención de mandarla allí sola, ¿no? Los escoceses son una panda de salidos —soltó mirando fijamente a mis padres. 

   —Ya te has pasado del todo —bramó mi madre. Ya sabes que Duncan y Ethan son de allí, y les debes un respeto. Son como de la familia. 

   ¡Qué maja! mi madre. Desde hacía unos meses parecía otra persona. Le habían cambiado el tratamiento y llevábamos semanas viéndola como hacía años no la veíamos. Hacía cosas totalmente inesperadas como cantar mientras cocinaba y sonreír a todo el que pasaba. Parecía otra, y yo intuía que si me dejaban ir a Edimburgo en parte era por el gran cambio que mi madre había dado en los últimos meses. 

   Guillermo soltó un bufido indescriptible sacándome de mis ensoñaciones.

   —Mira, tú nunca nos trajiste unas notas ni la mitad de buenas que estas —arrancó a decir mi padre—. Y creo que tu hermana se lo merece. En cuanto a lo de los escoceses…, comunicarte que ya tenemos un colegio mayor elegido en el que van a tener a buen recaudo a tu hermana si es lo que te preocupa. —Elevó el tono para tapar los aspavientos que salían de la boca de Guillermo. 

   Yo a esas alturas de la conversación ya había clavado la mirada en el suelo y no me atrevía a mirar a nadie. Comenzaba a intuir que se acercaba el final.

   —Además —añadió mi madre—. Si tu hermana tiene algún problema siempre puede acudir a Ethan —añadió con una gran sonrisa intentando que Guillermo comprendiese—. Es una de las razones por las que vamos a dejarla ir a Edimburgo; Ethan estará cerca. 

   Se acabó, pensé. 

   Guillermo hizo un sonido con la garganta muy escocés y, al ver que iba a soltar una brutalidad, pegué un grito para detenerle. 

   —Guillermo. No —grité intentando poner voz autoritaria que no conseguí. 

   Se hizo un silencio atronador y cerré los ojos esperando lo peor. 

   —¿Qué está ocurriendo aquí? —quiso saber mi padre. 

   Yo abrí los ojos y, con la mirada supliqué a Guillermo que no siguiese hablando. Este, obviando totalmente mi petición, clavó la vista en mi padre y lo soltó. 

   —Martina está liada con Ethan, ¡joder! —Tomó aliento y acabó la frase ya de camino a su habitación—. ¡Es que no os enteráis de nada! 

   Dos lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas. Estaba muerta. Aquello era el final.

   —Martina, dinos que es mentira —suplicó mi madre en un susurro casi mudo.

    Me quedé con la vista pegada al suelo, abrazándome con ambos brazos y sin poder contestar. 

   —¿Martina? —repitió mi padre, con una voz temblorosa. 

   No podía articular palabra. Cruzaban mil pensamientos por mi cabeza y no sabía cual elegir. Si callaba, no solucionaría nada, si mentía, Ethan se enfadaría y diría que no era lo correcto. Estaba sin escapatoria y sin saber qué decir. Necesitaba a Ethan. 

   —Le quiero —confesé con la pocas fuerzas que me quedaban.

   Mi madre se acercó a mí y un guantazo cruzó mi cara. Me agarré la mejilla y me fui corriendo a refugiarme a mi cuarto. Vi de reojo como mi madre se agarraba la mano mientras dos lagrimones corrían por sus mejillas. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Una hora después, sonó el teléfono en la residencia de los MacLean. 

   Sara que estaba en la cocina, se acercó al auricular y lo descolgó con tono despreocupado. 

   —Soy Mercedes —escuchó decir a su amiga, al tiempo que esta se sorbía los mocos. 

   ¡Mierda!, pensó. Hacía tiempo que no recibía llamadas así de Mercedes, pensaba que el último tratamiento le estaba haciendo bien, estaba claro que estaba sufriendo otra de sus crisis. 

   —¿Qué ha pasado? —quiso saber alarmada al escuchar la voz de su amiga. ¿Sería su madre? La madre de Mercedes andaba delicada, quizás le había pasado algo grave.

   No obtuvo respuesta. 

   —Tu hijo. —Fue lo único que consiguió descifrar entre los balbuceos de Mercedes. 

   —¿Ethan? ¿Le ha pasado algo? —A Sara, el corazón se le puso a cien. ¿Qué podía saber Mercedes sobre Ethan?

   Siguió sin responder nada. 

   —Mercedes, por favor, dime algo. 

   —Ethan se ha liado con Martina —gritó al auricular en un sollozo incontrolable. 

   No era posible, Mercedes tenía que estar equivocada. 

   —Eso no es posible —respondió conciliadora para calmar a su amiga—. Estoy segura que hay una razón plausible para explicarlo todo. 

   —Me lo ha confirmado Martina. Por eso quería irse a Edimburgo a estudiar el año que viene —escupió las palabras en el teléfono. 

   —¿Qué? —gritó Sara—. Eso no es posible.

   Aquello era inviable. Ethan y Martina se trataban como hermanos. Lo había confirmado durante las vacaciones de Navidad, ¿o no? Además, Ethan llevaba aquel año entero trabajando a destajo, no había coincidido en los últimos seis meses con Martina. 

   —Sara, ¿Qué le ha hecho tu hijo a Martina? —preguntó Mercedes en un tono acusador. 

   —¿Qué? —exclamó Sara—. Te llamo en diez minutos.

   Y colgó el teléfono.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Un minuto después sonó un móvil en Edimburgo. 

   —Ethan —dijo su madre sin tan siquiera saludarlo—. Me acaba de llamar Mercedes desde España. Espero que se haya vuelto loca, porque me ha dicho que estás liado con Martina. 

   ¡Bullshit! ¿Cómo se habían enterado?

   —Ethan, solo te llamo para que me lo desmientas —prosiguió su madre. 

   Ethan, sentado en la mesa de su despacho, se quedó sin habla. Aquello le había cogido desprevenido. No sabía cómo actuar. 

   —Ethan —gritó su madre exigiendo una respuesta. 

   Por su mente pasaron miles de explicaciones, pero solo podía pensar en cómo estaría Martina en aquellos momentos; rogaba al cielo que ella estuviese bien. Fue a negar la evidencia, pero cerró la boca y se lo pensó mejor. Esconder aquello era absurdo, era como negar una bomba atómica. Suponía que el temido momento había llegado ya. Así que, sin saber qué decir, al final lo confesó. 

   —La quiero, mamá. No puedo vivir sin ella. 

   Escuchó un ruido estridente al otro lado de la línea. Era como si a su madre se le hubiese caído el teléfono al suelo.

   —¿Mamá? —preguntó algo alarmado.

   —Ethan. ¿Qué has hecho? Tiene dieciséis años. 

   —Ya lo sé, mamá. Pero no puedo evitarlo. La quiero. Y ella también me quiere. 

   Volvió a sentir un silencio sepulcral al otro lado del teléfono. 

   —¿No te das cuenta que solo es una cría? —volvió a gritar su madre por el teléfono—, ¿No te das cuenta que está deslumbrada contigo? Un profesor de Universidad, viviendo con sus compañeros de piso en Edimburgo. Hijo… —siguió con tanta fuerza que nadie podría haberla parado—. Vas a destrozar a la familia con esto. Tú eres el adulto. Tú tenías que haberlo parado. 

   —Mamá, la quiero —repitió antes de escuchar a su madre colgar el teléfono al otro lado. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Media hora después, Sara encontró la fuerza suficiente para descolgar el teléfono y llamar a Mercedes. Su llamada no fue bien recibida en Madrid y aquello casi la mata de un disgusto. Su familia se estaba desmoronando y todo por culpa de Ethan. 

   Lo único que sacó en claro de los balbuceos de Mercedes fue que quedaba anulada la estancia de Martina en Edimburgo y que mejor no volviesen a llamar. 

   En plena conversación, vio a Duncan aparecer por la puerta de entrada y dirigirse hacia la cocina para ver qué ocurría. 

   —Duncan, ¿cómo ha podido pasar? —se preguntó más para sí misma que otra cosa, sonándose la nariz con el pañuelo que le había acercado su marido—. ¿Cómo no nos hemos podido dar cuenta de esto? 

   No solo no obtuvo ninguna respuesta sino que vio que su marido desviaba la mirada. 

   Algo ocultaba.

   —¿Duncan? —preguntó, levantando la vista y clavando los ojos en su marido. 

   Este agachó la mirada y la fijó en el suelo. 

   —Por que no sabíamos nada de esto, ¿verdad? —repitió alarmada con el Kleenex en la mano.

   Al ver que su marido seguía sin responder, Sara se convirtió en un mar de lágrimas

   —Se quieren Sara. No hagáis de esto algo terrible. Ellos tienen buenas intenciones. Recuerda cuando empezamos nosotros. No éramos muy diferentes. También nos llevamos diez años.

   Aquello partió el corazón a Sara. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 47

    

    

    

   Ethan llamó a Martina nada más colgar a su madre, pero saltó directamente el contestador automático. Dejó el móvil en la mesa de su cuarto y escuchó un ruido en el ordenador, fue a ver si eran noticias de Martina y comprobó que le había llegado un mail a su bandeja de entrada. Lo abrió y leyó un escueto mensaje de Martina contándole lo que había sucedido con Guillermo. Era un mensaje extraño; demasiado escueto para ser bueno. Lo contestó al instante preguntándole cómo se sentía ella, pero no recibió respuesta. 

   Habían pasado ya un par de horas y Martina seguía sin dar señales de vida. Estaba allí, en su despacho, desconectado de todo lo que estaba pasando y se estaba volviendo loco. Le había llamado veinte veces y seguía con el teléfono apagado. Como no se le ocurría nada más, decidió llamar a alguna de sus amigas para ver si conseguía averiguar algo. 

   —Clarita, soy Ethan, Martina no me coge el teléfono —dijo de seguido nada más escuchar que Clara descolgaba el teléfono. 

   —Está incomunicada —le respondió esta.

   —¿Cómo? —preguntó Ethan sin poderse creer lo que acababa de oir. 

   —Me llamó desde el teléfono de la cocina. Le han quitado el teléfono y han desconectado el Wi-Fi para que no pueda comunicarse contigo. 

   Aquello era increíble. Entendía que estuviesen enfadados, pero ¿qué creían que iban a conseguir aislándola del mundo? Pensaba que ella estaba enfadada y por eso no cogía. No se había imaginado el supuesto de que la tuviesen incomunicada.

   —Vale —dijo para ganar algo de tiempo y pensar en un plan— ¿Mañana irá a clase? —preguntó, llevándose la mano a la nuca arrascándose nervioso. 

   —Pues creo que sí —dudó Clarita con tono de preocupación. 

   —Mañana a la mañana le vas a buscar, ¿vale? —propuso Ethan para ver si Clarita le iba siguiendo. 

   —Vale, ¿y?

   —Cuando estéis en la calle me haces una perdida y os devuelvo la llamada, ¿ok?

   —Vale —confirmó Clarita para tranquilizarlo—. Estate preparado que te llamaremos hacia las ocho. Antes podría parecer que hay algo raro. 

   —Perfecto. Estaré esperando la llamada. 

   —Ethan —comenzó a decir Clara—. Se ha liado muy parda, Martina está destrozada. Ya se te puede ocurrir algo para solucionar todo esto. —Hizo una pausa como para coger fuerzas—. Porque no piensas dejarla tirada, ¿verdad?

   —Clarita, ya sé que nos llevamos muchos años y que vivimos en países diferentes, pero necesito que confiéis en mí. No pienso dejarla tirada ni ahora ni nunca. Sé que no vamos a tener el apoyo de la familia, pero estaría bien que por lo menos vosotras nos apoyaseis. 

   Está bien —confirmó Clara—. Pero es que después de lo de Juan…, pero te creo. Y quiero que sepas que Carmen y yo estaremos aquí para lo que necesitéis.  

   Aquello le quitó un buen peso de los hombros. Necesitaba saber que a pesar de que él no iba a poder estar allí, sus amigas sí estarían apoyando a Martina. 

   —Gracias, Clarita, no sabes lo que necesitaba escuchar algo así. 

    

   Al día siguiente, el teléfono de Ethan comenzó a sonar a las siete menos cuarto de la mañana. Le pilló en la cocina y en cuanto oyó la primera vibración del móvil, salió corriendo y se abalanzó sobre el aparato para devolver la llamada. 

   —¿Estás bien, niña? —fue lo primero que soltó nada más escuchar que descolgaban el teléfono al otro lado. 

   Sabía perfectamente que era Martina.

   —Ethan, me voy de casa —soltó esta sin dilación. 

   Ethan se colapsó. 

   —¿Qué? —exclamó incorporándose más si cabía. 

   —Se ha ido todo a la mierda. Llevo discutiendo con mis padres desde ayer y hace diez minutos me han amenazado con meterme en un internado en Toledo para todo el año que viene —confesó entre sollozos—. Me voy Ethan. No pienso soportar que me metan presa por quererte. 

   —Niña, lo primero, cálmate —le ordenó, pasándose una mano por el pelo para intentar aclarar las ideas—. Estos días están todos muy alterados, pero en unas semanas pasará la tormenta. 

   —No, Ethan —le cortó Martina—. Esto no va a pasar. Están como locos. Y todo por culpa del idiota de Guillermo. Juro que no pienso volver a dirigirle la palabra nunca. Se podría haber muerto él en vez de Juan. 

   Ethan escuchó como se sorbía los mocos mientras escuchaba las palabras de aliento de Clarita de fondo. 

   —Martina, no digas eso, te prometo que en unos días se calmarán los ánimos, al igual que pasó con Carmen, y ya verás como podemos hablar con ellos y comprenderán la situación. 

   —Ethan, estoy hasta el moño de esperar y ser comprensiva —dijo Martina en un susurro amenazador—. Me largo. 

   —Si gestionamos esto de forma indebida, cavaremos nuestra propia tumba —intentó calmarla Ethan—. Por favor, piensa lo que dices y espera unos días. 

   —Encima, me tratan como si fuese una niñata en manos de un abusador de menores. Ethan, te están poniendo como si fueses el mismo demonio ¡coño! ¿Cómo pueden ser así? Eres parte de la familia. Te conocen perfectamente.

   —Martina, mi madre está también destrozada. Se supone que yo soy el adulto. Se supone que soy yo el que debería haber parado todo esto a tiempo.

   Ethan siempre pensó que se tomarían mal la noticia, pero nunca pensó que la cosa acabaría así. Tenía que estar todo muy mal en Madrid para que la amenazasen con internarla el curso siguiente. Nunca pensó que su relación generaría tanto dolor a Martina. 

   —¿Me estás diciendo que te arrepientes de todo lo sucedido? —quiso saber Martina en un llanto amargo. 

   A Ethan se le escapó un suspiro. Se dio cuenta de que Martina no se estaba enterando de nada. 

   —No, amor. No me arrepiento de nada. Eres la mujer de mi vida y la futura madre de mis hijos. Lo que hay que hacer es manejar bien la crisis. Martina, por favor —suplicó Ethan, intentando quemar su último cartucho—. No hagas ninguna locura. Confía en mí. Dales unos días para que recapaciten de las barbaridades que están diciendo. Como mucho, tendremos que estar separados un año y medio más, luego cumplirás dieciocho y no podrán hacer nada para mantenernos separados. Confía en mí, por favor. Te prometo que te sacaré de esta. 

   —Está bien, Ethan, pero solo te doy tres días para solucionarlo y olvídate de eso de esperar año y medio; para mí no es una opción. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Dos días después, Luis y Mercedes estaban metidos en la cama, ella se estaba expandiendo crema hidratante en las manos y él la miraba de reojo con preocupación; su mujer no levantaba cabeza desde la noticia. 

   La miró abiertamente y vio como cerraba el bote de crema, al tiempo que dos lagrimones recorrían sus mejillas. Aquello le estaba afectando demasiado. Después de verla tan feliz en las últimas semanas, verla hundida en la miseria, lo estaba arrastrando a un lugar en el que no quería estar. Y lo peor de todo era que su hija estaba igual de abatida o peor y no estaba acostumbrado a verla en ese estado. Martina siempre había sido la alegría de la casa y tenía mucho miedo de que por todo aquello acabase encerrada en el baño llorando sin consuelo como su mujer.

   —Anda, cariño, deja ya de llorar —le pidió, limpiando las lágrimas que le caían por la mejilla—. Ya sé que parece grave, pero date cuenta de que no es para tanto. 

   Tenía claro que el problema de nervios de su mujer era lo que estaba haciendo que exagerarse la situación hasta límites insospechados. Llevaba dos días tomando un exceso de pastillas sin precedentes y ni con esas dejaba de llorar. Aquello ya no podía seguir así. 

   —¡Que no es para tanto! —exclamó, mirándolo fijamente con los ojos bien abiertos.

   —Mira. —Se sentó Luis en la cama para dar más énfasis a lo que iba a decir—. Los chicos están bien, gozan de buena salud. 

   Mercedes se sentó igual que él para escuchar mejor lo que tenía que decir.

   —¿Y a dónde quieres llegar con eso? Ya sé que están con buena salud, ¿y? ¿Él tiene once años más que ella? Es inviable que pueda ponerse a la altura de Martina. 

   —Cariño —susurró de forma suave a su mujer, quitándole un pelo que le caía en la frente—. Sara y Duncan se llevan diez años y llevan toda la vida juntos. 

   Su mujer enfadadísima por la falta de apoyo fue a por todas. 

   —No me vengas con esas. Para cuando ellos se conocieron, Sara tenía veintidós años —sollozó Mercedes—. Además, ellos nunca crecieron como hermanos. 

   —Cariño. —Se le acercó Luis para abrazar a su mujer y poder consolarla—. Ya sé que no es una situación ideal, pero… ¿Por qué no les das una oportunidad? A Ethan ni le has escuchado. Ha llamado un par de veces y le has colgado el teléfono sin darle la oportunidad de defenderse. Tu hija es una mujercita espectacular, ¿no puedes aceptar que alguien se haya enamorado de ella?

   Mercedes se puso roja de ira y empezó a poner pucheros. Estaba claro que no estaba muy de acuerdo con él. 

   —Pero es que son como hermanos. 

   —Mercedes, como hermanos los ves tú. Ellos no son hermanos. Se conocen de siempre, pero no son familia. 

   Mercedes comenzaba a quedarse sin argumentos. 

   —Pero es que se llevan más de diez años. A saber lo que Ethan ha obligado a hacer a Martina —dijo abriendo los ojos como platos solo de pensarlo. 

   —Mi vida, conoces a Ethan tan bien como yo o mejor. Sabes que es un chico educado y encantador. Confío en que Ethan haya tratado a nuestra Martina con el amor y el respeto que se merece. —Tragó saliva y puso en su boca una teoría que le preocupaba mucho más—. No creo que pueda decir lo mismo de tu hija. 

   —Pues no estoy de acuerdo —negó Mercedes, al tiempo que se sacudía y conseguía quitarse los brazos de Luis de los hombros para darle la espalda—. Encima, a saber desde cuándo nos llevan mintiendo. No lo voy a perdonar. 

   Luis ya cansado de ver tan mal a su familia, decidió soltar lo que pensaba. 

   —¿Pero te sorprende? Mira la que se ha montado. No te extrañe que los chicos no se atreviesen a decir nada.

    Ya enfadado, dio la espalda a su mujer y dijo la última palabra antes de apagar la luz.

   —Solo te digo que tu hija te necesita y tú no estás para consolarla. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Los días comenzaron a pasar sin pena ni gloria. Me levantaba como una autómata, cogía el autobús para ir al insti, pasaba allí siete horas calentando la silla y volvía a casa como si estuviese en otro plano de consciencia. 

   Me hablaban y no entendía lo que me decían, intentaba leer un libro y las palabras se quedaban por el camino. Hasta Carmen y Clara habían comenzado a asustarse por mi estado de muerta viviente. No podía creerme que mis padres me estuviesen haciendo aquello. Trataban a Ethan como si fuese un ogro. ¿Cómo era posible? Le conocían perfectamente; sabían que era una bellísima persona. Me sentía tan mal que ya no intentaba ni mantener una conversación con ellos sobre el tema; casi ni  les miraba a la cara. ¿Cómo era posible que me estuviesen tratando así? Encima, ni siquiera habían retirado lo de mandarme a un internado el siguiente curso; cosa que Guillermo se empeñaba en recordarme cada vez que tenía oportunidad. 

   Lo único bueno de aquel día fue que me habían devuelto el móvil al llegar a casa. Por lo menos, dejaría de estar desconectada del mundo, aunque seguía sin encontrar escapatoria a mi situación; ya no hallaba consuelo ni en las conversaciones con Ethan. 

   Llevaba unas cuantas horas encerradas en el cuarto cuando tomé una decisión. Encendí el teléfono y escribí un WhatsApp a Ethan. 

    

   Marti

   Me largo

         17:30

   Ethan

   Martina que no se te ocurra

                                     17:30

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan estaba peor que nunca y no se podía creer el WhatsApp que acababa de recibir de Martina. 

   Después de intentar hablar, en varias ocasiones, con Luis y Mercedes y ver que no conseguía que le cogiesen el teléfono, decidió intentarlo con sus propios padres. Daba la impresión de que ellos, al ser de su misma sangre, se estaban tomando algo mejor la noticia; por lo menos su padre le había ofrecido su apoyo abiertamente. Era un consuelo saber que, al menos, había alguien de su parte. Sin embargo, le rompía el corazón ver a su madre tan abatida. Sabía que no se encontraba así tanto por su relación con Martina sino por cómo se lo estaba tomando Mercedes. 

   Después de pasar un par de días sin saber qué hacer, decidió tomarse unos días libres para ir a ver a su madre e intentar explicarle la situación cara a cara. Aquello le haría sentirse util en cierta manera. 

   Todo aquello le había pillado en el peor momento; tenía la defensa de la tesis y los exámenes finales a la vuelta de la esquina y no tenía muy claro si iba a poder con todo. 

   Se sacudió todos aquellos pensamientos y pensó que lo mejor sería llamar directamente a Martina para hablar con ella y quitarle aquella absurda idea de la cabeza. 

   Dejó la mochila que estaba preparando para irse a las Highlands, marcó el número de Martina y esperó escuchar su voz al otro lado; esta no le cogió el teléfono. Colgó y volvió a marcar en número para probar de nuevo, pero… nada. Martina no le cogía. 

   Aquella tarde, llamó un millón de veces a Martina, pero esta no le cogió el teléfono en ninguna ocasión. Al ver que no conseguía hablar con ella, llamó a Clara y a Carmen para ver si conseguía contactar con ella por mediación de terceros, sin embargo, estas ni siquiera sabían que le habían devuelto el móvil. Al ver que no sabían nada, les pidió que se presentasen en casa de Martina con la misión de hacerle cambiar de parecer. 

   Aquello ya no tenía ningún sentido. Se estaba yendo todo al traste. Tenía que hacer algo si no quería perderla para siempre. 

                                                           

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 48

    

    

    

   Ethan tocó la puerta de entrada con toda la confianza que pudo obtener. Tardaban en abrir y empezó a pensar que igual no había nadie en casa. Se restregó la palma de las manos en los pantalones y decidió tocar el timbre para ver si tenía más suerte. No oyó ninguna voz, por lo que cuando escuchó que retiraban los cerrojos, no sabía con quién se iba a encontrar. La puerta se abrió de par en par y la figura de Guillermo apareció en el quicio de la entrada. 

   —¿Qué mierda haces aquí? —soltó de muy malas maneras. 

   —He venido a hablar con tus padres y con Martina —le contestó en el mismo tono de desprecio.

   En realidad, a pesar de que todos los intentos de acercarse a Guillermo habían fracasado estrepitosamente, no había perdido la esperanza de recuperar la relación con él, pero esa vez se había pasado de la raya y estaba realmente cabreado con él. No tenía ganas de agachar la cabeza ni de ser sumiso con su amigo. No podía evitar sentir rencor sabiendo lo que estaban sufriendo todos por su culpa.

   —¿Está Martina? —volvió a preguntar Ethan al ver que no obtenía respuesta. 

   Guillermo colocó las manos en su cintura y soltó una sonrisa falsa que acabó con una carcajada. 

   —Si crees que vas a volver a ver a Martina alguna vez en la vida, es que estás loco. 

   —Guillermo, no es asunto tuyo, así que quita de en medio. 

   Ethan decidió pasar al hall de la vivienda sin esperar permiso y empujó a Guillermo para abrirse camino. Este, que no tenía intención de permitírselo, lo empujó igualmente en cuanto cruzó el umbral golpeándolo en el hombro. Ethan, al notar el golpe seco le devolvió el tirón más fuerte si cabía. Guillermo, perdió el control y lo agarró por la camiseta empotrándolo contra la mesita de la entrada. 

   El jarrón de la abuela cayó al suelo con un ruido estridente y mil pedazos volaron por todas partes. Luis salió del salón a ver qué era todo aquel griterío y, al verlos allí mirándose fijamente, en dos zancadas llegó hasta ellos y los apartó con toda la fuerza que pudo. 

   —Quietos los dos —gritó, mirando a uno y a otro alternativamente—. Os quiero ver en la cocina. Ahora.

   Ethan que no había oído un tono así en Luis jamás (y suponía que Guillermo tampoco), no dudó en obedecer con la cabeza gacha seguido de Guillermo. Luis los acompañó hasta la cocina muy de cerca y los obligó a sentarse uno a cada lado de la mesa a una distancia prudencial. Ethan pensó que era por si tenía que intervenir otra vez. 

   —Voy a hacer café para todos y hablaremos como gente civilizada, ¿de acuerdo?

   —No sé cómo has podido dejarle entrar en casa —argumentó Guillermo en tono de reproche—. No esperes nada bueno de este, papá.

   Ethan miró a los ojos de Luis con una suplica muda y pudo ver reconocimiento en ellos. Por lo menos, daba la impresión de que Luis iba a aportar un poco de cordura en todo aquello.

   —Guillermo, si Ethan está aquí es por que quiere explicarse, así que le vamos a dejar que diga lo que tenga que decir, ¿de acuerdo?

   Guillermo no respondió a la pregunta retórica de Luis, estaba demasiado ocupado fulminando a Ethan con la mirada.

   Luis encendió la cafetera y mientras esperaba a que se calentase el café, cogió el teléfono de la cocina y marcó.

   —Mercedes, soy yo —soltó directamente—. ¿Qué haces?

   Ethan vio como asentía con la cabeza. 

   —Pues daos prisa. Ethan está en casa.

   Se escuchó un silencio incómodo en el teléfono. 

   —Anda, vente para casa y lo hablamos —colgó el teléfono y se dispuso a servir los cafés mirándoles de reojo por si la cosa pasaba a mayores. 

   Una vez con el café en la mano, Ethan se sintió con algo más de valor y explicó por enésima vez como lo ocurrido no había sido intencionado. 

   —Surgió sin querer las últimas Navidades que pasé aquí —comenzó con la cabeza pegada a su taza de café—. Ninguno de los dos lo hicimos a propósito o para fastidiar, simplemente ocurrió. 

   —Ethan, deberías haber parado esto mucho antes de haberlo comenzado —soltó Luis adelantándose a Guillermo que iba a decir algo. 

   —Quiero a Martina con toda mi alma y esto no es algo pasajero—. Cogió el valor para mirar a Luis directamente a los ojos—. Además, mis padres también se llevan diez años, pensé que seríais más comprensivos cuando nadie le ha dado importancia a su diferencia de edad. 

   —Mira, Ethan —comenzó a decir Luis sin apartar los ojos de él—. Si hubieseis pensado que íbamos a ser más comprensivos, nos lo hubieseis dicho antes y no hubieseis esperado a que explotase la bomba. 

   —Siento mucho que os lo hayáis tomado así, siento haber provocado tanto sufrimiento en la familia —confesó sin poder retener dos lágrimas silenciosas que comenzaron a recorrer su rostro—. Pero os aseguro que nada de esto es en vano. Nos queremos y por muchas barreras que tengamos que superar lo haremos y, al final, lograremos acabar juntos. 

   Guillermo soltó un bufido, pero Luis le frenó alzando una mano. 

   —Nuestras intenciones son buenas y mi único objetivo es que Martina acabe sus estudios con las mejores notas posibles. No quiero que ella renuncie a nada, estoy dispuesto a esperar el tiempo que haga falta para que ella acabe la Universidad. Yo solo quiero que ella sea feliz. De hecho… —Hizo una pausa para coger aire e intentar contener el mar de lágrimas que brotaba de sus ojos—. He venido porque desde que habéis amenazado con mandar a Martina a un internado, está realmente mal y ayer me mandó un WhatsApp asegurándome que va a escaparse de casa. —Se limpió las lágrimas con la manga de la chaqueta—. He venido, entre otras cosas, a convencerla de que no lo haga. Yo solo quiero que todo vaya bien. 

   Luis, al escuchar aquello, no pudo contener las lágrimas y acabó abrazado a Ethan y liberando toda la tensión de los últimos días.

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Luis escuchó como su mujer metía la llave en la cerradura media hora más tarde. Sin pensárselo dos veces, se levantó de la silla y fue a interceptarla en mitad del pasillo; no tenía muy claro cómo iba a reaccionar delante de Ethan y prefería meterla en la habitación para intentar calmar los ánimos antes de que lo viese. 

   —Mira —argumentó Mercedes mirando directamente a su marido—. Si Ethan no se hubiese metido en esto, no hubiésemos tenido que amenazar a la niña con mandarla a un internado y ella no nos hubiese amenazarnos con eso de escaparse de casa. 

   —Mercedes, Ethan tiene buenas intenciones, veo que habla con el corazón en la mano. En realidad, Sara y Duncan se llevan prácticamente la misma edad y nadie se ha puesto nunca en su contra. No nos estamos comportándonos de forma justa. —Agarró a su mujer de los hombros como para hacerle entrar en razón. 

   —Ya hemos hablado veinte veces que aquellos eran otros tiempos y de que Sara ya estaba acabando la carrera. 

   —Sí, todo eso ya lo hemos hablado, pero te digo que en tres o cuatro años la diferencia de edad ya no será un obstáculo y en los ojos de Ethan no he visto ninguna maldad. Incluso se podía haber quedado en casa y no venir. —Se aclaró la garganta—. En cuanto ha sabido que la niña amenazaba con escaparse ha venido a impedírselo. 

   —No me creo nada, Luis —negó Mercedes sin querer escuchar sus súplicas—. Lo que está haciendo con mi niña no está bien. Él es el adulto. Debería de haberse mantenido en su sitio. 

   —Mira, cariño, conozco a Martina igual de bien que tú y he de recordarte que a cabezona no le gana nadie. Si crees que ha sido Ethan el que ha estado persiguiéndola, es que no la conoces. Me juego el cuello que hasta que no lo consiguió no paró. 

   —Luis, no tienes razón. 

   Dicho lo cual, Mercedes se sacudió para quitarse a Luis de encima y salió del cuarto para enfrentarse a Ethan que estaba todavía sentado en la cocina con la taza de café vacía sin saber qué hacer. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   La conversación con Mercedes fue mucho más complicada de lo que esperaba. Ethan tenía la esperanza de que al verle se el ablandase el corazón, pero estaba muy fría. Nunca le había tratado de una forma tan distante y a Ethan aquello le dolió mucho. Para él era como una tía y le estaba tratando como si fuese un pervertido. Nada de lo que decía le hacía entrar en razón. ¡Pero si le conocía de toda la vida! ¿Cómo podía estar pensando todo aquello de él? Tampoco ayudó que estuviese allí Guillermo metiendo pullitas a cada palabra que decía. 

   En plena discusión, se abrió la puerta de la calle y supo que era Martina que volvía a casa. Su madre le había mandado a hacer algún recado extra para ganar algo de tiempo y Martina no sabía que él estaba en casa, así que no tenía claro que reacción iba a tener al verle en la cocina. 

   Debido al mal ambiente que había, Ethan vio como Martina entraba sin decir nada, se quitaba la mochila y se iba directamente a su habitación. En la cocina se hizo un tenso silencio y Luis, haciendo una mueca de dolor, se levantó y se dirigió a su cuarto para hacerla salir. 

   Ethan escuchó a Luis hablar y nada más discernir la palabra “Ethan” vio salir a Martina corriendo del cuarto dirigiéndose como una flecha hacia la cocina. Dio un frenazo en la puerta y Ethan se puso de pie para recibirla. Martina, sin pensárselo dos veces, cogió impulso y se echó en sus brazos llorando desconsolada. Ethan se limitó a sostenerla acariciándole el pelo para tranquilizarla. A pesar de ser un abrazo bastante casto, se prolongó en el tiempo mucho más de lo necesario y Ethan se vio obligado a separase de su niña al escuchar unos sonoros carraspeos que salían de la garganta de Luis. 

   —Ethan nos ha contado tus intenciones —señaló su madre en un tono de pocos amigos.

   Ethan vio cómo Martina lo miraba sin comprender.

   —¿De qué hablas? —quiso saber apartándose dos pasos.  

   —Nos ha contado que pensabas escaparte de casa para no tener que ir al internado. 

   Martina clavó los ojos en él e involuntariamente comenzó a recular hasta chocar con una esquina de la cocina. 

   Ethan intentó alargar los brazos para impedírselo, pero Martina fue más rápida y no pudo hacer nada para evitar que se refugiase lejos de él. 

   —Para qué dices nada —le reprochó con los ojos llenos de lágrimas. 

   —Ya te dije Martina, —Le habló como si no hubiese nadie más en la cocina—, que no voy a permitir que hagas locuras. Quiero que lo nuestro siga adelante y que nuestras familias lo acepten. Si nos dedicamos a tomar decisiones nefastas, no vamos a conseguir nada. Necesitamos sacar esto adelante sin hacer estupideces, si no nunca convenceremos a los que queremos que esto va en serio. 

   —¿Y tenías que dejarme mal delante de todos? —acabó la frase ya a medio camino entre la cocina y su habitación. 

   Cuando se escuchó un portazo al otro lado del pasillo, fue Guillermo el que habló. 

   —¿Y dónde piensa quedarse este a dormir? —preguntó con un gesto despectivo de cabeza. 

   Antes de que Mercedes pudiese decir nada, Luis se adelantó. 

   —Donde se ha quedado siempre; en tu cuarto —terminó en un tono de cabreo que ya no dejaba lugar a dudas. 

   Los ojos de Mercedes se abrieron como platos y Luis evitó su mirada clavando los ojos en su hijo. 

   —No tengo ninguna intención de compartir habitación con un corruptor de mentores —aseguró Guillermo saliendo de la cocina y dirigiéndose a la puerta de entrada que cerró dando otro portazo que hizo retumbar toda la casa. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Una hora después Ethan se encontraba en el cuarto de Guillermo deshaciendo la maleta cuando sonó el timbre de la puerta principal. Normalmente hubiese sido él el que hubiese ido a abrirla, pero en aquellas circunstancias no le pareció lo más correcto. 

   Sabía que la cosa no iba a ser fácil, pero tampoco se imaginaba que se iba a sentir tan solo y abatido en aquella casa que había sentido como su hogar durante tantos años. Sabía que las familias no se lo iban a tomar bien, pero el tema estaba rozando lo esperpéntico sobre todo al ver que Martina también se había cabreado con él. 

   En aquellos momentos tenía la moral por los suelos. 

   Cuando estaba colocando su última camiseta en el armario. Luis abrió la puerta de su cuarto.

   —Ethan, ha venido María, ¿puedes salir, por favor? 

   —Joder, ¿habéis llamado a la Guardia Civil? —le salió del alma sin previo aviso. 

   —Bueno —respondió Luis con una risa inesperada—. Es de la familia. 

   Ethan puso los ojos en blanco y salió de la habitación negando con la cabeza. Aquello no podía estar pasando. Habían llamado a María, la hermana de Mercedes. Era un sargento de la Guardia Civil y normalmente pasaba mucho tiempo fuera de Madrid. Ethan esperaba que no la hubiesen hecho ir hasta Madrid solo para aquello. 

   Llegó a la cocina y vio a Martina sentada en la mesa y a María apoyada en el fregadero mirándola fijamente. Ethan decidió sentarse al lado de Martina e ignorar la cara de cabreo que llevaba. 

   Al ver que nadie arrancaba, decidió hablar primero. 

   —Y, ¿bien?, ¿nos vas a hacer un tercer grado? —dijo mirando a María a la cara.

   —Oye, conmigo coñitas las mínimas, ¿eh? Que ya tengo bastante que aguantar en el curro como para aguantar gilipolleces en casa. 

   —Sí —prosiguió Martina apoyando a Ethan—. Se te ha olvidado traer el foco de los interrogatorios. 

   Afortunadamente no solo estaba cabreada con él, su tía también era presa de su ira.

   —Oye. No me toquéis las narices que no tengo el día —zanjó el tema sin ofrecer derecho a réplica—. ¿Se puede saber en qué coño estabais pensando?

   Bueno, pensó Ethan al oírle hablar en plural, por lo menos era la primera que no le trataba como un degenerado. Algo era algo.

   —Tía, no es para tanto. Nos enamoramos y punto —comenzó Martina a hablar atropelladamente—. De hecho, nunca pensé que papá y mamá montasen tal bronca sabiendo que Sara y Duncan se llevan casi el mismo tiempo. Ethan sí quería mantenerlo en secreto, supongo que ya se imaginaba el lío —acabó la frase sin cruzar ni media mirada con él.

   —Estáis locos —prosiguió María—. ¿Os dais cuenta de que sois como primos?

   —De eso nada —saltó Ethan en tono de mosqueo—. No somos primos, ni nada que se le parezca. 

   —¿Desde cuando estáis así? 

   Se miraron los dos y fue Ethan quien contestó. 

   —Desde las Navidades del año pasado. 

   —¿Qué? —bramó María escandalizada. Pero hace ya año y medio de aquello. —Comenzó a moverse por la cocina frotándose la cara con las manos como intentando borrar todo el asunto de su mente. 

   —Por favor, decidme que no os habéis acostado juntos.

   Aquella pregunta no se la había hecho nadie. Ethan no sabía si por pudor o porque todos consideraban a Martina como un ser asexuado que no necesitaba ese tipo de atenciones. 

   Se miraron a los ojos y ninguno fue capaz de responder. 

   —¡Mierda! —exclamó María sacando sus propias conclusiones. 

   —Ethan quería esperar hasta que yo tuviese los dieciocho —quiso salvar su honra Martina clavando la vista en el frutero de la mesa. 

   —Pues ha sido una pena que no lo consiguiese —interrumpió María echando una mirada fulminante a Ethan. 

   —Pero —prosiguió Martina—, yo le convencí para adelantar la fecha. Él se oponía, pero yo le amenacé con hacerlo con otro y al final lo conseguí. 

   —¡Dios mío! Dime que tu madre no sabe nada de esto.

   —Nadie lo ha preguntado, por ahora —intervino Ethan. 

   —Bien, esperemos que siga así la cosa si no queréis que a tu madre le de un infarto —dijo señalando a Martina.

   —Bueno, pues que no se preocupe tanto —prosiguió Martina—. Igual ya no lo volvemos a hacer nunca. —Lanzó una mirada de reojo a Ethan. 

   —¿Me he perdido algo? —preguntó María viendo que había algo que no cuadraba.

   Hubo un silencio sepulcral. 

   —Parece que sí me tenía que haber traído el foco del cuartel, ¿no? 

   La tontería hizo reaccionar a Martina. 

   —Ethan se ha chivado a mamá y a papá de algo y no pienso perdonarle. 

   María sin mediar palabra subió una ceja y clavó la mirada en Ethan para invitarle a proseguir. 

   —Luis y Mercedes amenazaron a Martina con meterle en un internado y Martina me wasapeó ayer diciéndome que se iba a escapar de casa. —Tragó saliva y clavó la mirada en María—. Evidentemente, no lo iba a permitir y he venido lo antes posible para evitar que lo hiciese. 

   —Muy bien, Ethan —dijo Martina girando la silla y clavándole la mirada—. Vale que no estuvieses de acuerdo, pero… ¿Lo tenías que contar? ¡Joder! ¿Me tenías que dejar así de mal?

   En realidad Ethan no se había dado cuenta del mal lugar en que había dejado a Martina hasta entonces. 

   —Necesitaba que comprendiesen que soy una buena influencia para ti. Necesitaba que supiesen que estoy aquí para ayudarte a que hagas las cosas bien y que no voy a permitir que hagas locuras por lo nuestro. 

   —Guay, Ethan, pues te ha salido que te cagas —siguió esta en tono acusador—. Tú habrás quedado de coña, pero me has dejado a la altura del betún. No me va a dejar ir sola ni a la vuelta de la esquina. 

   —Bueno, Martina, quizás no hayas quedado bien en este asunto, pero Ethan tiene razón. —Miró a Martina fijamente—. Si te has metido en una relación adulta, ahora no puedes actuar como una niñata. Si quieres que tus padres tomen en serio lo vuestro, ya lo puedes ir haciendo mucho mejor porque amenazar con escaparte es de niña idiota. 

   —¡Vete a la mierda! —soltó furiosa—. Me querían meter en un internado. 

   —Tanto tú como yo sabemos que eso no es cierto. —Cruzó los brazos María—. Están mosqueados y necesitaban cortar esto como fuese, pero sabes que no son capaces de hacer algo así. 

   —Pues yo no estoy tan segura. En los últimos días se han convertido en unos dementes. Hasta me han dejado incomunicada. Creo que son capaces de cualquier cosa con tal de separarnos. 

   —Bueno, pues por lo que veo ya lo han logrado, ¿no? —insinuó María mirándoles a los dos de forma acusadora—. A la mínima ya estáis los dos echándoos pullitas y dejando mal el uno al otro. 

   —De eso nada —respondió Ethan en tono autoritario—. La culpa es mía, quizás no haya sabido llevar de forma adecuada la situación. —Giró su silla y cogió las manos de Martina—. Martina, siento haberlo contado, pero necesitaba saber que te iban a frenar si pensabas huir.

   —No tenías derecho a hacer eso Ethan —le reprochó esta en tono severo, aunque sin apartar sus manos. 

   —¿Y qué pensáis hacer ahora? —preguntó María. 

   —No lo sé —respondió Ethan sincero, colocando la mano atrapada de Martina sobre su muslo—. No sé qué hacer. 

   —Solo contestadme a una cosa. ¿Estáis seguros que lo que sentís no es una tontería de adolescentes?              

   —Nos queremos de verdad —aseguró Ethan echando una mirada interrogante a Martina por si esta había cambiado de opinión tras los últimos acontecimientos. 

   Martina fijó la mirada en él y asintió con la cabeza.

   —Sí, nos queremos de verdad —confesó, mirando a su tía, y luego clavando la mirada en Ethan—. Aunque sigo cabreada contigo. No pienso olvidarlo.

   —Pues vais muy mal —zanjó el tema María—. Si es verdad lo que decís, estáis en un grave aprieto; y con esto me explico… —Se levantó y se apoyó en el fregadero con los brazos cruzados—. Tenéis a todo el mundo cabreado y necesitáis trabajar en una estrategia razonable para calmar los ánimos. Si pensáis que enfadándoos el uno con el otro vais a conseguir algo, estáis muy equivocados. Para que esto salga bien, y que salgáis airosos los dos, necesitáis hacer piña. Necesitáis una estrategia común. 

   Aquello hizo mella en Ethan que miró directamente a Martina.

   —Martina, lo siento, no hice bien. Perdóname.

   Esta, sin mediar palabra, sacó su mano aprisionada por la de Ethan y se echó a sus brazos para darle un gran abrazo. 

   A Ethan se le serenó el corazón al sentir aquel abrazo y se asió a su niña como si fuese una boya en mitad del mar. 

   —Oye, suficiente. No tengo ganas de irme a casa con visiones como esta —dijo en tono jocoso María—. En realidad, tenéis razón, Sara y Duncan se llevan la misma edad que vosotros, aunque cuando se conocieron ya eran adultos. —Hizo una pausa para pensar muy bien sus próximas palabras—. Si me decís que de verdad os queréis y que queréis sacar esto adelante, yo os apoyaré. Pero… —dijo frenando a Martina que ya estaba dando un salto de su silla y acercándose a abrazarle—. Como me entere de que en unos meses habéis roto, creedme que caerá sobre vosotros todo el peso de la Guardia Civil, ¿entendido?

   No pudieron contestarle, porque Martina se abalanzó sobre ella y la abrazó como a un gran oso de peluche. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Cuando acabó el interrogatorio, María los mandó a cada uno a su cuarto y se hizo un café a la espera de que apareciesen Luis y Mercedes (que no tardaron ni cinco minutos en hacer acto de presencia).

   Se sentaron delante de la quinta taza de café de la tarde y María comenzó a hablar. 

   —Estáis jodidos. —Levantó la cabeza para mirar a los dos a los ojos—. Se quieren de verdad.

   Mercedes comenzó a llorar como si aquello fuese lo peor que había escuchado jamás. 

   —Bueno, no es para tanto —le calmó María quitándole hierro al asunto—. Conocéis a Ethan mejor que a nadie en este mundo. Sabéis que es un hombre excepcional. No hace falta que os diga, —Puso énfasis en esta última palabra—, que en tema de mujeres siempre ha sido mucho más respetuoso que Guillermo. Estaríais en un grave aprieto si en vez de ser Ethan, hubiese sido un Guillermo cualquiera el que hubiese conquistado el corazón de vuestra hija. Lo sabéis, ¿verdad?

   Luis y Mercedes se miraron sabiendo que en realidad ella tenía razón. 

   —Deberíais ir aceptando la situación. Creo que Ethan os ha demostrado con creces que solo desea el bien de Martina. Ni en un millón de años, encontraríais un novio mejor para vuestra hija —acabó tajante—. Si os empeñáis en separarlos, solo vais a conseguir unirlos más y acabar con la amistad que tenéis con Duncan y Sara y yo, por lo menos, no pienso alejarme de Sara por nada del mundo. Conociéndolos estarán pasando un infierno solos en Escocia.

   Aquello pareció dejar de piedra a Mercedes, que puso cara de susto y comenzó a llorar de forma desconsolada.

   —No había pensado en Sara —confesó entre sollozos.

   —No es nada terrible que Martina se haya enamorada de alguien así —prosiguió María—. Entiendo que no es lo ideal, pero en un año largo Martina será mayor de edad y ya nada les frenará. —María acabó el último culín de café que tenía en la taza y se levantó para marcharse—. Deberíais aceptarlo lo antes posible y apoyar a los chicos. Están destrozados por la situación. 

   Antes de salir por la puerta escuchó a Luis decir algo. 

   —¿Crees que se habrán acostado? —preguntó más para sí que para el resto.

   —No, imposible, la niña no —sentenció Mercedes. 

   María salió de la casa moviendo la cabeza sin entender cómo unos padres podían estar tan ciegos en lo concerniente a su hija. 

    

   





   







    

    

   Capítulo 49

    

    

    

   Tras la charla de María, Ethan y yo nos fuimos cada uno a nuestro cuarto para no alterar a la familia.

   Nada más sentarme en la cama, recibí un WhatsApp.

    

   Ethan 

   Niña 

   Que tal estas?

               20:45 

   Marti

   Mejor 

   Por fin hemos encontrado una aliada

                                                     20:45

   Ethan

   Si

   Para mi tambien ha sido un alivio

                                                20:46

   Marti

   Sigo enfadada contigo 

                              20:46

   Ethan

   Lo siento niña

   Ahora me doy cuenta de que estaba tan ciego al saber que ibas a 

   hacer una locura

   que no cai en la cuenta de que te estaba haciendo daño

                                                                                                 20:47

   Marti 

   Pues me lo has hecho

                             20:47

   Ethan

   Que tengo que hacer para que me perdones? 

                                                                20:48

   Marti

   He de darte detalles? 

                          20:48

   Ethan

   Niña eres incorregible

   En cuanto pueda te prometo que te compensare

   Pero creo que tenemos que hacer caso a tu tia

   Tenemos que unirnos y trazar un plan 

                                                                     20:50 

   Marti

   No se ni por donde empezar

   Todos mis sueños se han derrumbado

   Tenia esperanzas de poder estar contigo el curso que viene

   Pero ya he perdido cualquier esperanza. Como voy a seguir?

                                                                                         20:50

   Ethan

   Estas equivocada niña

   Ha explotado la bomba

   Para bien o para mal ya lo saben

   A partir de ahora ya no existe un como voy a seguir

   Todo va a ser un como lo vamos a hacer

                                                                             20:54

   Marti

   Eso es muy bonito

   Pero no sirve de nada

   No nos van a dejar estar juntos jamas

                                                      20:55

   Ethan

   Como muy tarde en año y medio cumples dieciocho

   y entonces ya no podran hacer nada

   Yo soy capaz de esperar una vida entera por ti

   Tu no eres capaz de esperar año y medio?

                                                                              20:56

   Marti

   Si soy capaz

   Pero no tengo ninguna intencion de ir a un internado

   Juro que hare cualquier cosa para no ir 

   Cualquier cosa

                                                                               20:56

   Ethan

   Ok niña

   Te prometo que eso no va a pasar

   Confia en mi 

   Te quiero 

                                                20:57

   Martina

   Yo a ti mas

            20:58

    

   “Chicos es hora de cenar”, se escuchó a mi madres gritar desde la cocina. 

    

   La cena fue bastante tensa. Ethan y yo no sentamos lo más lejos posible el uno del otro y, por si acaso, no nos miramos en ningún momento de la noche. Mis padres tampoco hablaron demasiado. Fue la cena más silenciosa que recuerdo de toda mi vida. 

   Ya con el yogur en la mano decidí abrir la boca; tanto silencio me estaba matando. 

   —¿No viene Guillermo a cenar?

   —No —me respondió mi padre—. Le hemos llamado y está bastante enfadado. Me ha dicho que se queda en casa de Sonia a dormir. No os preocupéis que sin una cama mullida donde dormir no se va a quedar —afirmó Luis en tono jocoso. 

   Me quedé estupefacta al ver a mi padre hacer coñitas en la cena y no pregunté nada más por si acaso. En realidad, todo lo que decían me sentaba a cuerno quemado, así que para qué.  

   Para las diez de la noche, ya habíamos acabado de cenar y como era habitual, Ethan se ofreció a lavar los platos mientras el resto nos íbamos a ver la tele al salón. 

   Yo me senté en el sofá y a los cinco minutos me di cuenta de que no hacía nada allí. Miré a mis padres de reojo, les di las buenas noches (simplemente por costumbre) y me fui directamente a mi habitación a olvidarme de todo. Me hubiese gustado ir a ayudar a Ethan a la cocina, pero sabía que aquello solo empeoraría las cosas, así que lo dejé correr y me fui a ponerme el pijama. Un cuarto de hora después escuché como Ethan entraba en el cuarto de Guillermo. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Ethan, en la intimidad de su cuarto, se acordó de que no había llamado a sus padres para contarles las novedades. 

   —Mamá —dijo nada más escuchar descolgar el teléfono  sabiendo que siempre era su madre la que cogía. 

   —Ethan, cariño, ¿Cómo estás? —La escuchó preocupada.

   —Bien, mamá. Estoy en Madrid. 

   —¿Cómo? —contestó esta con la voz quebrada. 

   Ethan le resumió todo lo sucedido desde la última vez que habían hablado mientras su madre no hacía más que preguntar un millón de detalles llorando como un grifo abierto.

   —Bueno, menos mal que has conseguido que no se fugase —dijo en un momento dado sorbiéndose los mocos—. Pero, hijo, ¿cómo has podido? ¿No había más mujeres en el mundo? 

   —Mamá, ya se que no lo entendéis, pero ya te he dicho que nos queremos. 

   —Ay, hijo, no sé —acabó diciendo sin demasiado entusiasmo. 

   Media hora después, Ethan consiguió colgar el teléfono con su madre llorando a mares al otro lado de la linea. Dejó el móvil en la mesilla de noche y, nada más hacer esto, se sintió solo, realmente solo. Pensaba que, para entonces, a su madre ya se le habría pasado el disgusto pero, al saber que no era así, volvió a sentir una extraña opresión en el pecho que le acompañaba desde hacía días. Estaba harto de ser el malo de la película. Necesitaba disipar aquella extraña sensación que tenía en las entrañas y decidió buscar consuelo en Martina. Como sabía que no podía acceder a ella, decidió mandarle un WhatsApp a ver si su niña conseguía deshacer el nudo que tenía en el pecho.  

    

   Se pasaron el resto de la noche mandándose mensajes intentando encontrar alguna solución, pero nada de lo que proponían parecía factible. Martina, poco antes de despedirse, le envió What Now de Rihanna con un párrafo de la canción. 

    

   Martina

   He estado ignorando este bulto en mi garganta

   No debería estar llorando

   Y lo único que quiero es gritar

   Ahora que? Simplemente no puedo entenderlo

   Ahora que? Supongo que esperare a que esto termine

                                                                                 1:05

    

   Aquello no le gustó nada a Ethan. Sabía lo que esa canción le hacía sentir a Martina y no era nada bueno. La solía escuchar cuando se sentía perdida. Sabía que Martina al igual que él lo estaba pasando mal, pero aquello a los veintisiete era una cosa y a los dieciséis era otra muy distinta. No tenía claro si Martina iba a poder con todo aquello. Era demasiada presión y él se sentía muy culpable por ello, si no hubiese dado alas a todo aquello quizás Martina sería feliz junto a cualquier niñato de instituto y su relación con la familia estaría intacta. Quizás la familia tenía razón cuando decían que él era el adulto; él debía haber sabido frenar aquello. 

   Necesitaba hacer algo para mejorar el estado de ánimo de Martina. En aquel momento, se acordó de una preciosa canción de Snow Patrol que sabía que animaría a Martina y se la envió antes de apagar la luz. 

    

   Ethan

   Lo haremos todo

   todo, por nuestra cuenta

   No necesitamos nada, ni a nadie

   Si me acuesto aquí

   si simplemente me acuesto aquí

   Te acostarias conmigo y te olvidarias del mundo?

                                                                            1:10

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Mercedes se despertó de repente. La cena le había quedado algo salada y tenía una sed del demonio. Se puso la bata y se dirigió a tomar un vaso de agua a la cocina. Abrió la puerta sigilosamente para no despertar a su marido y salió haciendo el menor ruido posible. 

   Ya en el pasillo, se estiró, dio un bostezo enorme y cuando abrió los ojos se quedó petrificada: en la cocina estaban Ethan y Martina abrazados. Por fortuna, no habían notado su presencia, así que decidió quedarse quieta como una estatua para que no se diesen cuenta de que tenían compañía. Se sentía un poco sucia espiándoles desde el pasillo, pero no quería dejar pasar aquella oportunidad. Allí plantada comenzó a observar a los chicos. 

   La imagen le pareció conmovedora. Martina estaba abrazada al pecho de Ethan como si fuese una baliza en medio del océano. Y por su parte, Ethan la sostenía como si de una valiosa piedra preciosa se tratase. 

   Vio como caían grandes lagrimones de los ojos de su hija, y se le rompió el corazón. ¿Cómo podían haber acabado así? Seguido Ethan, la tranquilizo con suaves palabras que no cosiguió escuchar y le limpió cada lágrima beso a beso, tratándola con una ternura infinita. Era una escena muy diferente a la que se había imaginado. 

   Todas las imágenes que surgían en su cabeza representaban una relación tórrida y a Ethan instigando a su hija a realizar terribles escenas de cama en las que su hija se veía forzada a hacer cosas para las que no tenía edad. No se esperaba verles allí plantados, mirándose a los ojos como si nada más en este mundo tuviese importancia. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, no eran lágrimas de impotencia ni de pena, sino de arrepentimiento. 

   Allí plantada, observando desde la oscuridad a los dos enamorados, se dio cuenta de lo que les había dicho su hermana María. A pesar de la diferencia de edad, conocían y querían a Ethan como a un hijo y sabían que nada ni nadie podría mirar más por su hija que él. Dio un paso atrás al darse cuenta de que se habían visto obligados a ocultarles toda la verdad y se sintió culpable por no comprender lo que había sucedido. Les habían hecho pasar por un infierno solo por tener unos padres estrechos de miras. 

   Se tapó la boca con la mano para que los sollozos no la delatasen y sigilosamente dio media vuelta y decidió dejar que los chicos disfrutasen de la intimidad encontrada en lo más recóndito de la casa a las tres de la madrugada.
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   Capítulo 50

    

    

    

   Madrid, 20 junio de 2013.

    

   Eran las nueve de la mañana cuando sonó el timbre de la puerta de la familia Estévez. Seguramente sería Guillermo que se habría dejado las llaves en su disparatada salida, pensó Ethan. 

   Salió del cuarto para abrir la puerta y cuando llegó, vio que Mercedes se le había adelantado y miraba atónita hacia el ascensor. Al recuperarse del shock inicial, Mercedes fue abriendo la puerta como a cámara lenta y Ethan vio aparecer, poco a poco, la figura de su madre que tiraba una maleta en la entrada y se echaba a los brazos de su amiga como si no hubiese un mañana. Mercedes la recibió con los brazos abiertos y grandes lagrimones en las mejillas. 

   Se quedó, allí, plantado, mirando sin saber qué hacer mientras Luis y Martina salían de sus respectivos cuartos y se quedaban igual de petrificados que él. Cuando parecía que ambas recobraban la compostura, Ethan se acercó a su madre y le dio un beso y un fuerte abrazo sin saber muy bien cómo iba a ser recibido. 

   —Anda, id a tomar una ducha —sugirió Mercedes, señalando a Martina y Ethan—. Nos vemos en media hora en la cocina para desayunar. 

   —La ducha, ¿juntos o separados? —preguntó Ethan de coña con su típica sonrisa de lado que hacía días no mostraba. 

   —Niño, no te pases ni un pelo. Cachondeo el mínimo. A la ducha ya —respondió Mercedes. 

   Dicho lo cual, Mercedes garró el brazo de su madre y se la llevó directamente a la cocina, susurrándole al oído sin parar. 

   Ethan miró a Martina, levantó los hombros en un gesto de no comprender y se fue a coger la ropa para pegarse la obligada ducha. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   Esperé a que se duchase Ethan, sabiendo que él era más rápido, y cuando acabé de prepararme, me encaminé directamente a la cocina a ver si me enteraba de algo. Fue curioso como al entrar noté que las energías habían comenzado a cambiar. El ambiente estaba más distendido e incluso pude escuchar a mis padres cuchicheando por lo bajo. Aquello era muy raro. 

   Entré extrañada y esperé a que llegase Ethan para comenzar a desayunar. Este, como era de esperar, no me dirigió ni media mirada y se sentó al otro extremo de la mesa cogiendo la taza de café que le pasaba mi padre sin levantar demasiado la cabeza.

   Mi madre, que parecía estar esperando a que estuviésemos todos, nada más sentarse, se sirvió el café y comenzó a hablar. 

   —Tu padre y yo hemos estado hablando esta noche —dijo dando vueltas nerviosa a su café con leche—. Hemos reflexionado sobre la situación y pensamos que lo mejor para ti es que… 

   Yo, para aquel entonces, ya había cogido el cuchillo de la mantequilla y lo agarraba con tal tensión que arrebatármelo hubiese sido una ardua tarea. 

   Para alargar más el asunto, mi madre le lanzó una mirada extrañamente alegre a mi padre como buscando apoyo.

   —Hemos pensado que lo mejor es que el año que viene Martina vaya a Edimburgo a estudiar —acabó mi padre la frase. 

   El cuchillo se me cayó de la mano chocando estrepitosamente contra el suelo y me quedé con la mano en el aire sin saber qué hacer. Miré hacia mis padres y como no sabía qué pensar clavé la mirada en Ethan buscando que alguien me dijese cómo actuar. 

   Este, por desgracia, estaba en la misma situación que yo: petrificado. 

   El resto de los comensales nos miraban con una sonrisa tonta en los labios que yo no conseguía identificar. ¿Qué estaba ocurriendo? 

   —No deberíais bromear con eso —señaló Ethan tenso como el acero, clavando la mirada en los ojos de mi padre. 

   —No es broma —le respondió mi padre a secas. 

   —Esta mañana he tenido una conversación con tu madre. —Enfocó mi padre toda la atención en mí—. Y nos hemos dado cuenta de que hemos sacado las cosas de quicio. Esto nos ha afectado tanto porque os consideramos como unos hijos a los dos. Nos ha resultado muy duro darnos cuenta de que ya no eres una niña y que, además, no os veis respectivamente como a hermanos. —Tomó un sorbo de café para coger fuerza—. A pesar de todo, creemos que nadie va a preservar tus intereses como Ethan. Le conocemos de toda la vida y sabemos que es un chico excepcional. Nos duele mucho que hayáis llevado todo el asunto en silencio, pero creemos que las buenas notas del último trimestre son en parte gracias a Ethan y es por ello que si la cosa sigue como hasta ahora, —Paró para señalarme con el dedo incide—, mereces ir a estudiar a Escocia. 

   Yo seguía petrificada. No podía creerme lo que estaba oyendo. ¿Qué había ocurrido durante la noche para cambiar tanto la situación?

   —Eso sí —interrumpió su madre—. Ten en cuenta que vas a ir al colegio mayor más estricto de toda Escocia y que como te quedes embarazada antes de los treinta, tu padre y yo volveremos para meterte en un internado de Siberia si hace falta, ¿entendido? —Nos miró a ambos, apuntándonos con la cucharilla de café.

   En ese momento, mi cuerpo recobró la movilidad y salté sin previo aviso a los brazos de Sara que era la que tenía más cerca. Cuando alcé la vista, vi que Ethan estaba haciendo lo mismo con mi padre y que mi madre estaba sola mirando a todas partes sin saber qué hacer. Me separé de Sara y me abalancé sobre ella diciendo: “gracias, gracias, gracias”. 

   Agarrada a mi madre, mis ojos se cruzaron con los de Ethan y, sin pensármelo dos veces, me lancé a sus brazos como si de un placaje se tratase. 

   El abrazo comenzó a durar algo más de la cuenta y comenzamos a oír carraspeos a nuestras espaldas. 

   —Oye, oye, ya os vale. No hagáis que nos arrepintamos —zanjó el tema mi padre con una carcajada. 

  

  


 

   
    

    

    

   Capítulo 51

    

    

    

   Cuatro años después, me encontraba frente a las puertas de la iglesia de San Matías del barrio de Hortaleza. Todos los invitados hacía rato que habían entrado y yo y mi padre estábamos esperando a que comenzasen los primeros acordes y se abriese el portón para hacer la entrada triunfal. 

   —Cariño, estás preciosa —me dijo mi padre. 

   —Gracias, papá. Tú también estás guapísimo. 

   Me encontraba embutida en un vestido corte sirena que se había empeñado mi madre en comprar y llevaba en una mano un ramo espectacular que Sara había diseñado con todo el cariño del mundo. 

   —No te preocupes si ves a tu madre algo histérica, está bastante nerviosa por todos los preparativos —me aseguró mi padre, más para sí que otra cosa. 

   —Lo tendré en cuenta —le dije mirándole a los ojos y dedicándole la mejor de mis sonrisas. 

   En aquel momento de intimidad, me alegré de haber dejado que mi madre se ocupase de todo. Con la excusa de que y Ethan y yo estábamos ocupados con las clases y el trabajo, dejamos toda la organización a cargo de nuestras respectivas madres. 

   Como era de esperar, las familias al principio se opusieron a que nos casásemos tan pronto, y eso que ya llevábamos dos años viviendo juntos, pero las técnicas de persuasión de Ethan no tenían límite y se metió a las familias en el bolsillo mucho antes de lo esperado. 

   En realidad, no tenía mucho sentido negarse. Tras mi primer año viviendo en un colegio mayor de Edimburgo, acabé el bachillerato con sobresaliente y conseguí matricularme en la carrera de Filología Inglesa en la misma Universidad que Ethan. Como todo marchó a las mil maravillas y el colegio mayor en el que estaba matriculada (prácticamente un convento, todo había que decirlo) les costaba un pastón a mis padres, conseguimos convencerles de que me dejasen ir a vivir a un piso compartido con compañeras de clase. 

   En mi segundo año de carrera, David acabó el doctorado y volvió a Asturias dejando su habitación libre en casa de Ethan. Aquello no resultó tan fácil de conseguir, pero dado que era un alquiler antiguo y resultaba mucho más barato que el pisito en el que me alojaba con mis compañeras, conseguimos que me dejasen irme a vivir con él al comenzar el curso; por supuesto, en habitaciones separadas. Así que, prácticamente al los dos años de haber llegado a Edimburgo ya estábamos viviendo juntos. 

   Ethan, al año siguiente de llegar yo, consiguió un trabajo de profesor suplente en la Facultad y decidimos trabajarnos a nuestros respectivos padres para que nos diesen permiso para irnos a vivir juntos. Y allí estábamos dos años después, a las puertas de dar el gran paso. 

   Como gran parte de la familia vivía en Madrid, decidimos casarnos allí. Yo llegué un mes antes para rematar los últimos detalles y hacerme las pruebas del vestido y Ethan se unió a mí en cuanto acabó los cursos de verano. En realidad, a nosotros nos hubiese gustado casarnos de otra forma, pero viendo la ilusión que les hacía a las pobres una boda tradicional, decidimos no decepcionarlas (bastantes quebraderos de cabeza les habíamos dado ya). 

   Así que, allí estaba yo, con un vestido de Rosa Clara (que Dios sabía cuanto habría costado) y un ramo de flores con gardenias y jacintos, esperando a que se abriese la puerta para ver a los ciento cincuenta invitados que esperaban dentro del templo. 

   Empezaron a oírse las primeras notas de Amazing Grace de John Newton y eché la última sonrisa a mi padre, al tiempo que el gran portón comenzaba a abrirse. Dimos los primeros pasos y en cuanto cruzamos la entrada, fijé la mirada a la derecha del altar donde sabía que se encontraría  Ethan. 

   Estaba imponente. Me parecía increíble que todavía provocase en mí aquella oleada de sensaciones. Se encontraba junto a su madre con el kilt de gala y no podía estar más espectacular. En cuanto levantó la vista y me vio andando hacia al altar, se dibujó en su rostro una sonrisa que casi me dejó desarmada. Con su pelo alborotado (se había negado a echarse gomina), los ojos echando fuego y esa sonrisa de medio lado parecía que se iba a comer el mundo. Al verle con aquella estampa, me flaquearon las piernas. Afortunadamente, mi padre me agarraba con firmeza y no me dejó caer. 

   Me percaté de que estaba sintiendo las mismas sensaciones que en la Nochevieja en que le vi, por primera vez, con el kilt de gala. Recordé que aquella noche su sonrisa perturbadora me dejó sin aliento y decidí clavar la vista en sus rodillas, igual que hice años atrás para ver si recuperaba la compostura. ¿Se abría puesto ropa interior en aquella ocasión? ¡Mierda! aquello no ayudaba. 

   Llegamos al altar y mi padre me dejó junto a Ethan. Este me cogió las manos y me recorrió con la mirada de arriba debajo de forma no demasiado prudente. Desvié la vista para que no se notase mi turbación y la ceremonia comenzó sin que yo consiguiese comprender nada de lo que estaba ocurriendo. 

   Me encontraba demasiado apesadumbrada. Intenté centrarme en Ethan y hacer que desapareciese el resto del mundo, pero ni con esas conseguí enfocar mis pensamientos. Cuando me tocó hablar, pude decir el “sí, quiero” con dificultad y, solo de milagro logré introducir el anillo en el dedo anular de Ethan. 

   Me coloqué de lado para que Ethan hiciese lo propio y no pude evitar fijarme en la primera bancada. Allí estaban mi madre y Sara llorando como dos magdalenas al lado de mi tía María que sacaba Kleenex a diestro y siniestro; eran unas exageradas. 

   Escuché decir algo de un beso y decidí volver a centrar mi atención en Ethan. Nada más posar mis ojos en él, me percaté de que su sonrisa de medio lado se acercaba a mí a pasos agigantados. La sonrisa se paró a un milímetro de mis labios y rozó mi boca con un casto beso acompañado de un abrazo no tan casto que alargó mucho más de lo necesario. Era su forma de hacer saber al mundo que yo era oficialmente suya y ya nada me alejaría de él; ni distancias, ni familias. 

   Cuando escuchamos las primera notas de Scotland the Brave en el exterior (Duncan había conseguido contratar una banda de gaiteros en Madrid), todo el mundo fue corriendo hacia la salida para ver el espectáculo y preparar el arroz. Echamos a andar tras la multitud y vi entre el gentío a Clara con un vestido azul espectacular junto a Carmen que iba de la mano del hombre de su vida; Jorge, que para aquel entonces, ya tenía casi cuatro años. 

   Un paso por detrás, iba Guillermo con Sonia (sí, aquella Sonia). Tras hacernos pasar un verano del infierno, Guillermo, al verse solo en su lucha contra Ethan, decidió bajar el hacha de guerra. Aquello fue un alivio, ya que Ethan no volvió a ser el mismo hasta que una tarde a finales de agosto salió a dar un paseo con Guillermo. Nunca me enteré de qué pasó aquella tarde, solo sé que volvieron con un ojo morado cada uno y que Guillermo amenazó a Ethan con arrancarle los huevos y colgarlos en la cucaña de las fiestas de Hortaleza si me provocaba el menor daño. Después de aquello, todo cambió para bien. Guillermo delegó su papel de gorila de discoteca en Ethan y nuestro vínculo se pudo recuperar hasta conseguir tener una relación normal entre hermanos. He de confesar que a mi entender Sonia tuvo mucho que ver en todo aquello. Después de aquel verano, Guillermo formalizó su relación con ella y consiguió un buen trabajo gracias al padre de Sonia que era gerente de una gran empresa. Cuando la conocí en serio aquellas Navidades, me di cuenta de que era una chica espectacular, gracias a la cual Guillermo se convirtió en un hombre responsable que abandonó su fama de ligón empedernido para siempre. 

    

   Miré al lado izquierdo y me percaté de que Ethan tenía la mirada clavada en mí.

   —Ethan, deja de mirarme como si fuese un extraño jarrón chino —le solté en un susurro de medio lado disimulado.

   —Niña, vete acostumbrándote que a partir de ahora es lo que toca. Has pasado a ser el jarrón más preciado de mi colección. —Acabó con una breve carcajada—. Estás espectacular.

   —Anda, calla —respondí con un ademán de mano. 

   En ese momento, vimos que Sara y mi madre salían de las últimas de la iglesia, ambas dos sonándose estrepitosamente los mocos. 

   Cuando quedaban dos pasos para llegar hasta ellas, Ethan se acercó a mi oído y me dijo con la mayor de las sornas.

   —A ver quién les dice ahora que llevas un hijo mío en las entrañas.

   Abrí los ojos como platos, antes de pasar a echarle una mirada fulminante para que no siguiese con el tema. 

   Nuestras familias no lo sabían, pero estaba embarazada de dos meses. Creo que nunca hubo una novia más feliz que yo. 

    

    

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   15 AÑOS DESPUÉS…

    

  

  


 

   
    

    

    

   EPÍLOGO

    

    

    

   Edimburgo, 17 de marzo de 2032.

    

   Eran las siete de la tarde y me encontraba en la cocina de casa cortando unas zanahorias para echarlas al guiso de la cena. Aquel día estaba especialmente contenta. Había tenido un día espectacular. 

   Aunque era el mes de marzo, el sol había brillado en el cielo durante todo el día. Al ir a trabajar, casi no había cogido tráfico y mis alumnos habían estado especialmente encantadores aquella mañana. Cuando fui a buscar a mi hijo pequeño al colegio, a este no le apeteció quedarse a jugar con los amigos y nos fuimos directamente a casa, lo que me permitió adelantar algo de plancha que tenía retrasada y organizar la cocina como era debido. Podría decirse que había sido un día para enmarcar.

   En aquellos momentos estaba sola en casa con los niños; John, de diez años, andaba en la sala viendo la tele y María, de quince, estaba en su habitación haciendo los deberes (o eso se suponía). 

   De repente sonó el teléfono. 

   —¿Si? —contesté, colocándome el auricular entre la oreja y el hombro para tener las dos manos libre. 

   A pesar de llevar casi veinte años viviendo en Edimburgo seguía contestando en castellano; no se me iba la costumbre. 

   —Hola, guapa —dijo una voz femenina al otro lado. 

   —Carmen, ¡qué ilusión oírte! —contesté—. ¿Cómo andáis?

   —Muy bien, ya sabes, liados como siempre.

   —¿Y vosotros que tal por Siberia? —quiso saber Carmen. 

   —Anda no te pases ni un pelo. Tampoco es para tanto. Suele hacer frío, pero es muy soportable. 

   —Anda, calla, que la última vez que fui a veros casi me tienen que amputar dos dedos del pie. 

   —¡Ja, ja, ja! —reímos al unísono.

   —¡Qué exagerada eres, Carmen! —exclamé con una sonrisa en los labios. 

   —Te llamaba para decirte que este año no vamos a poder ir a veros en Semana Santa. 

   —Ohhh. ¡Qué pena! Ya había avisado a mis suegros que iríamos todos a pasar unos días a las Tierras Altas. Estaban encantados. 

   —Ya lo siento, pero es que Pablo anda con bastante trabajo y prefiere quedarse para adelantar algo en las vacaciones. 

   —¡Jo! Pues es una pena. Nosotros tampoco podemos bajar a Madrid. No podemos anular el viaje a las Highlands. Hace tiempo que no vamos y a Sara le daría algo si no aparecemos. —Hice una pausa para dar unas vueltas al guiso—. Pero no te preocupes tenemos planeado pasar en Madrid todo el mes de agosto. 

   —Joder, tía, ¡qué bien te lo montas! Coges lo mejor de los dos climas, ¿eh?

   —Anda, calla —le corté para cambiar de tema—. ¿Qué tal los niños?

   —Pues…, Pablo, bien, ya sabes, con diez años no tiene muchas dificultades. Solo piensa en ver la tele y en jugar a fútbol con los de clase. 

   —¡Ja, ja, ja! —me reí al acordarme de John—. Pues igual que John; los hombres no tienen muchas más complicaciones y menos a esa edad. 

   —Bueno, no sé que decirte —aseguró Carmen pensativa—. Ando un poco mosqueada con Jorge. 

   —¿Y eso? —pregunté más curiosa que preocupada. 

   —Pues anda raro. Ya sé que tiene veinte años y que a esa edad se supone que se alejan de nosotros y tal, pero es que le encuentro especialmente raro desde Navidad. 

   —Aha —le animé a seguir hablando. 

   —Lo tengo todo el día en el cuarto. Siempre escuchando el mismo CD. Este semestre en la Universidad no pinta muy bien, no sé si aprobará alguna y para rematar siempre anda en las nubes. —Hizo una pausa para pensar en alguna característica más de la nueva situación de su hijo—. Sobre todo, lo que me preocupa es que antes no pensaba más que salir de fiesta y andar con chicas y últimamente tampoco tiene ganas de salir. Creo que eso es lo que más me preocupa; mi hijo un sábado en casa. Debe ser algo terrible lo que le está pasando. ¡Ja! ¡ja! ¡ja!

   Aquello me dio qué pensar. 

   —Pues ahora que lo dices, María anda parecido; todo el día en su cuarto, siempre con la misma música. Gracias a Dios, sus notas siguen igual de buenas. Aunque habrá que esperar a que lleguen las del próximo trimestre. 

   —Holaaa —se escuchó una voz masculina entrando por la puerta de casa. 

   —Carmen, llega Ethan —dije mientras le ofrecía la mejilla para que la besara, sabiendo que sería lo primero que haría al entrar en casa.

    Ethan me dio el esperado beso y de paso me pegó una palmadita en el trasero que se tuvo que oír desde el otro lado de la linea.

   —Dale un beso de nuestra parte. 

   —Ok, lo haré. Un beso, Carmen, y no te olvides de dar otro a Clarita de mi parte. 

    

   ΩΩΩΩΩΩΩΩ

    

   A las nueve de la noche, estricta hora española de cenar, Ethan escuchó a Martina pegar un grito llamando a los niños para que fuesen a dar buena cuenta del guiso. 

   Ethan se dirigió hacia allí con ganas, se sentó al lado de Martina y esperó a que los niños llegasen para comenzar a cenar. 

   John andaba hablador y la cena transcurría con la tranquilidad habitual exceptuando por María que estaba especialmente callada aquella noche.

   En un momento dado, María tomó aire como para coger fuerzas.

   —He pensado que como Carmen no puede venir este año de vacaciones podría ir yo a Madrid —soltó.

   Ethan echó una mirada de reojo a Martina, extrañado por la proposición. 

   —Bueno, podemos hablarlo, aunque a la abuela Sara le vas a dar un disgusto. Pero si quieres, podemos llamar a los abuelos a Madrid y decirles que bajas sola a pasar unos días en Semana Santa. 

   Se hizo un incómodo silencio en el que Ethan elevó la espalda y se puso algo tenso; allí había algo raro y no detectaba qué. 

   —Bueno, he pensado que como siempre viene Carmen a pasar unos días a nuestra casa, podría bajar yo esta vez y quedarme en su casa en vez de irme con los abuelos. 

   En aquel momento, Ethan vio como a Martina se le encendía la bombilla y le lanzaba una mirada de perplejidad. 

   Ethan clavó sus ojos en los de Martina y una lenta sonrisa de medio lado se dibujó en su cara. Giró la cabeza hacia donde se encontraba su hija de quince años y de su boca solamente salieron dos palabras: “Ni pensar”. 

   Dios, pensó, otra vez nooooooooo.
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   NOTA DE LA AUTORA

    

    

    

   Esta historia hace años (muchos años) que surgió en mi cabeza. Yo tendría unos quince años cuando una escena de una pareja en las Tierras Altas me persiguió durante meses (que conste que la historia original era mucho más casta de lo que al final ha quedado). De hecho, esa es la razón por la que la novela se llama Navidades en Tierras Altas. Todo el resto de la historia creció a partir de esa escena; una escena en la que una chica esperaba a su amado en la entrada a un cottage junto a los padres de este mientras él llegaba en coche por un camino rodeado de nieve. Una pena que en aquel entonces no entendiese que todas las historias que me perseguían era porque querían ser plasmadas en papel, si no a estas alturas sería una escritora consagrada. 

   Después de esta introducción, quisiera aclarar que jamás he estado en Escocia. Ya sé que lo normal hubiese sido hacer un viajecito para inspirarme y poder ambientar la novela en algo real, pero… por desgracia no ha podido ser. Sigo esperando el momento en que la vida me dé un pequeño respiro para poder pasar mis propias Navidades en Tierras Altas. Por todo ello, pido perdón por el millón de licencias que me he tomado a la hora de descirbir Escocia y sus Tierras Altas. Espero que no me lo tengáis demasiado en cuenta.

   También quería añadir que me enamoré locamente de uno de los personajes secundarios de Nubes de Octubre, mi primera novela; el personaje es María García. No he podido dejar pasar la oportunidad de hacerla aparecer en la novela como la tía de Martina. Me encantó el tercer grado que les hizo a Martina y Ethan al final de la novela. Os adelanto que tengo grandes planes para ella en una historia que anda rondando por mi cabeza desde hace un tiempo, pero para eso mínimo queda una novela de distancia. 

   En realidad, esta obra, al igual que todas las que escribo, nació con el objetivo de entretener. Si lo he conseguido, me sentiré agradecida de que dejes un comentario en las redes sociales y valores con cinco estrellas el libro. Tu apoyo es básico para seguir publicando obras futuras. No dudes en correr la voz si te han pasado las horas volando cuando leías la novela. 

   Gracias por todo. 

    

    

    

   Para más información:

    

   https://ortegacarlota.wordpress.com/

   https://facebook.com/C-A-Ortega

   https://twitter.com/caortegaautora
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